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México, I o de J u n i o de 1881. 

Sr. Dr. D. Luis Fernandez Gallardo. 

Mi dist inguido amigo: 

Usted fué quien me indicó l a conveniencia de escribir sobre cada uno de 

los asilos y hospitales establecidos en es ta ciudad, haciendo la descripción de su 

estado ac tua l y dando á conocer los más impor tantes datos de su historia par-

t icular . 

Seguí fielmente sn consejo, y publ iqué en La República los ar t ículos que 

hoy coleccionados, merced íi la benevolencia de la Sociedad de Geografía y 

Estadís t ica , forman un volúmen que, como nuevo testimonio de amistad, de-

dico á usted que t au to s t í tulos t iene por sus vir tudes, por su ta lento y por sus 

méri tos á mi consideración y á mi cariño. 

Sabe usted cuánto lo quiere su amigo 

J U A N D E D . P E Z A . 
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os proponemos escribir una serie de artículos, cuyo objeto 
queda enunciado en el título que encabeza estas líneas. 

Creemos que la difícil tarea del periodista se cumple más 
fielmente cuando se tratan las cuestiones demás Ínteres pa-

ra los pueblos, con laconstancia y la imparcialidad que requieren; 
y nadie pondrá en duda la alta importancia que en sí mismo en-
traña el asunto que lioy nos ocupa. 

No tenemos nosotros la ilustración que se necesita para hacer 
siquiera una reseña histórica de la Beneficencia en México; sabe-
mos, como todos, que antes de la conquista se reputaban buenas 
obras las peregrinaciones y limosnas; que los españoles fundaron 
cajas para socorrer á los indios enfermos en el territorio, de 8 á 
10 leguas; que á la filantropía del conde de Regla se debe la fun-
dación del Monte de Piedad; que Meanay Aldaco fundaron el 
gran Asilo para huérfanas Vizcaínas, y que Hernán Cortés, como 
una compensación de la Noche Triste, quiso dar dias de alivio á 
los enfermos, fundando un Hospital que guardó por mucho tiem-
po sus restos. 

Sabemos que la Orden de los Bethlemitasy la de San Hipólito, 
fundada por nuestro compatriota Bernardino Alvarez, fueron en 
su tiempo benéficas para los desvalidos; pero aprovechar todos 
los importantes datos para formar la historia de la beneficencia 



en México, toca á esos distinguidos escritores que ya gozan de 
renombre y fama entre nosotros, por sus vastos conocimientos en 
historia y su decidida afición por el cultivo délas ciencias mora-
les y políticas. 

Cuando llegó á nuestras manos la interesantísima obra del Dr. 
Antonio Balbin de Unquera, cuyo título es «Reseña histórica y 
teoría de la Beneficencia,» obra que fué premiada en España por 
la Academia de Ciencias Morales, la leimos con avidez, y desde 
luego lamentamos que entre nosotros no se haya hecho un estu-
dio completo sobre tan importante materia. 

De algo podrá servir al que de este trabajo quiera ocuparse, 
conocer el método que el ilustrado filólogo y literato español si-
guió en la obra que citamos. 

Dividió su historia en cinco partes: primera, Beneficencia ci-
vil; segunda, Beneficencia militar; tercera, Beneficencia en los 
establecimientos penales; cuarta, Beneficencia de prisión, y quin-
ta , Ligera idea de algunos establecimientos de Beneficencia pro-
pios del extranjero, y examen de la cuestión si convendría ó no 
adoptarlos en el país de que la obra se ocupa. 

Entiende por Beneficencia el Sr. Balbin, aquella comunicación 
ó acción entre los individuos, ya de una misma, ya de diferentes 
nacionalidades, productora de favores que, ó bien se añaden al 
estado acomodado de las personas, ó bien se ejercen especialmen-
te sobre el individuo inválido ó necesitado, bien la ejerzan los 
mismos particulares ó bien el Estado. 

Al hacer la historia de cada clase de establecimientos por se-
parado, según los tiempos, y algunos con sus variaciones esen-
ciales y formales, el citado autor deduce: 

1? Que la Beneficencia se divide en privada ó particular, y pii-
blica, en el interior ó en el extranjero. 

2o Que, ó bien se administra ad majorem statum, ó bien nece-
sariamente ó propter vitam. 

3o Que por su misma naturaleza, lo primero es potestático al 
hacerlo ó dejarlo de hacer; lo segundo, así por regla general, y 
con el criterio que sigue obligatorio. 

4? Que como no hay deberes sin derechos, ni derechos sin de-
beres, es preciso al implorar la Beneficencia tener, como dicen 
los jurisconsultos, causa próxima y remota, título y modo; título ó 

causa remota la necesidad; segundo, cansa próxima ó modo, la 
imposibilidad de remediarse á sí mismo el necesitado, á fin de no 
ser gravoso á la sociedad ni á nadie. 

5? Que se supone y prescribe para los necesitados: los que en-
tren en su participación sin título ó modo, esto es, que puedan 
remediarse ó su necesidad sea fingida, podrán engañar al hom-
bre caritativo, al Estado, á las autoridades que de grado en grado 
le representan; pero sobre ellos pesa la responsabilidad de aque-
llos socorros hurtados á los verdaderos pobres. 

6o Que nada hay más lejos de la idea de Beneficencia que la 
de remuneración, ya próxima, ya remota: no se resuelve en la fór-
mula Do ut des, sin o en la de Do ut facías. Doy para que satisfagas 
la necesidad, y doy lo preciso, y solo hasta tanto que la satisfagas. 

7? Que las que nos parecen exageraciones de la Beneficencia 
sirven como de prueba de lo que puede y alcanza, 

8? Que no ha de ser la explotación de una clase por otra 
No seguiremos nosotros el plan de la obra admirable del Sr. 

Balbin, porque no vamos á hacer estudios tan extensos como los 
que él llevó á.cabo con buen éxito; pero sí creemos deber nues-
tro hablar sobre los principales establecimientos de Beneficencia 
que tenemos en nuestro país, y sobre todo, los de la capital, que 
bien merecen la atención del escritor, porque necesitan reformas 
y porque no serán del todo inútiles las observaciones que sobre 
ellos se hagan, atendiendo al estado que guardan en la actual idad. 

Si hoy nos hemos detenido algo en indicar la índole de la obra 
del Sr. Balbin, es porque puede su plan aprovecharse por aque-
llos que deseen extenderse hasta formar un libro especial sobre 
ese asunto que pocos han estudiado en México. 

Nosotros vamos á hacer solamente una relación del estado en 
que se encuentran los establecimientos que dependen de la Jun-
ta directiva de Beneficencia, creada por la circular de 23 de Ene-
ro de 1877, cuya primera disposición dice: 

«Todos los hospitales, hospicios, casas de corrección y estable-
cimientos que actualmente están á cargo del Ayuntamiento de 
esta capital, y los que en adelante se fundasen, serán adminis-
trados por una Jun ta que se denominará «Dirección de Benefi-
cencia Pública, » y que se compondrá de las personas á cuyo cargo 
esté la Dirección de los Establecimientos.» 



Instalada esa Jun ta el 30 de Enero del mismo año, l lera más 
de tres años y medio de existencia, y boy que está preocupada 
la atención, tanto de los que la combaten como de los que reco-
nocen su utilidad y sus ventajas, es oportuno examinar sus actos 
y darlos á conocer á nuestros lectores. 

Nunca nos hemos guiado de afectos ni de circunstancias para 
tratar lo que exige absoluta imparcialidad, y si en materias lite-
rarias puede ante algunos ser dudoso nuestro juicio, ya por in-
capacidad para emitirlo, ó por el fraternal afecto que nos liga á 
muchos de nuestros escritores, en la cuestión que hoy nos ocupa 
nos sostiene en campo de neutralidad la consideración de que no 
conocemos á las personas que forman parte de la Junta ni á las 
que están encargadas de los hospitales. 

Alhacerlos estudios que iremos publicando, nos guia solo el de-
seo de ser útiles en algunamaneraalpueblo, á las clases desvali-
das que merecen el Ínteres de todos los hombres honrados, y sobre 
todo, de aquellos en cuyas acciones magnánimas se retratan 
aquellos conceptos sentimentales de Fenelon: «Aprecio á mi fami-
lia más que á mí, a-1 país más que á la familia , á la humanidad más 
que al país.» 

No tenemos motivo para callar todo lo malo que en cada es-
tablecimiento encontremos, ni tampoco para dejar de elogiar co-
mo merezca lo bueno que en ellos veamos. 

Creemos acertada la medida que dispuso separar del Munici-
pio el ramo de la Beneficencia, separación que, como dice el Sr. D. 
Juan Abadiano, secretario de la Junta, en su Memoria de 1877, 
era una necesidad, pues no solo en el Ayuntamiento hay multi-
tud de atenciones gravísimas que impiden fijarse con la escru-
pulosidad indispensable en el ramo que nos ocupa, sino que con 
esa disposición quedaron los establecimientos encomendados á 
personas que, identificándose con ellos, pueden de una manera 
exclusiva y directa procurar su más ámplio desarrollo y su más 
perfecto estado. 

Ya lo demostraremos en nuestros próximos artículos, que so-
metemos desde ahora á la imparcial benevolencia de los lectores. 

II 

De la Junta Directiva. 

Siendo Ministro de Eelaciones Exteriores el Sr. D. Francisco 
Zarco, encargado también de la cartera de Gobernación, bajo la 
presidencia del Sr. Juárez en 1861, se expidió por la primera Se-
cretaría en 23 de Febrero del mismo año, un decreto distribuyen-
do los ramos de la administración pública, para su despacho, en-
tre las Secretarías de Estado, y señalando como correspoudiente 
á la de Gobernación todo lo relativo á beneficencia pública: hos-
pitales, hospicios, casas de expósitos y salas de asilo. 

Entonces fué cuando el citado Sr. Zarco suscribió, en 5 de Ma-
yo de 1861, un reglamento para la organización interior de la Di-
rección de Beneficencia, y aparecen por este documento las buenas 
intenciones del gobierno liberal, quebuscaba los medios de hacer 
progresar un ramo tan importante y que norma la situación de 
las clases desvalidas. 

Entre las atribuciones del Director, señalaba ese reglamento 
las de promover toda clase de mejoras materiales y usuales en los 
establecimientos de caridad, y la fundación de otros nuevos, y 
promover suscriciones públicas para objetos de beneficencia. Se-
ñalaba también la de convocar y presidir cada seis meses una 
Jun ta general de todos los funcionarios y empleados del ramo, 
con el fin de que presentaran todos los datos, informes y noticias 
conducentes al mayor progreso de los establecimientos, promo-
viendo, en consecuencia, todo cuanto les pareciera conveniente 
al mismo objeto. 

Para mantener en perfecto órden los establecimientos, el Sr. 
Zarco dispuso que el Director pidiera periódicamente informes 
á los directores facultativos de los Hospitales, sobre su arreglo y 
adelanto, reuniéndolos en juntas presididas por él ó por el más 
antiguo de ellos, para que acordaran y consultasen cuanto fuera 
conducente al mismo fin. 

El Reglamento que nos ocupa, aunque incompleto, podia en-
tonces satisfacer á una necesidad que ya se hacia sentir notable-
mente, y habría, sin duda, producido buenos frutos, si las cues 



tiones políticas y la guerra de intervención no hubieran ocasiona-
do los trastornos administrativos que todos conocemos y que lle-
naron los dias de aquella época. 

Cuando la Eepública reconquistó sus poderes, el Sr. Juárez ex-
pidió un decreto en 29 de Noviembre de 1867, restableciendo la 
Secretaría de Gobernación con las mismas atribuciones que le 
designó la ley de 23 de Febrero de 1861; es decir, dejando bajo su 
dependencia todo lo relativo al ramo que nos ocupa. Las Memo-
rias presentadas por esa Secretaría en los años trascurridos des-
de entonces hasta 1877, dan cuenta de las reformas introducidas 
en los establecimientos que ya existían y de la fundación de al-
gunos nuevos de innegable utilidad. 

Pero la gran reforma que la Beneficencia en México ha alcan-
zado, pertenece al período constitucional del Presidente Porfirio 
Diaz, y consiste en haber sido independida del Ayuntamiento por 
la circular de 23 de Enero de 1877, que ya citamos en nuestro ar-
tículo anterior.1 

No hacemos con esto un cargo á la corporacion Municipal, sino 
que comprendiendo la multitud de atenciones graves que tiene 
encomendadas y la necesidad de que la Beneficencia no deje nun-
ca de tener la importancia y el cuidado que merece, no podemos 
menos que aplaudir la determinación que la puso en estado de 
marchar por sí sola y bajo la inspección de facultativos que pue-
den más acertadamente conocer sus necesidades y activar su 
desarrollo. 

Fué iniciador de la idea de separar la Beneficencia del Ayun-
tamiento, el entonces presidente del alto cuerpo Municipal, D. 
José Hipólito líamirez, y digno es por ello del aplauso que á es-
tos trascendentales pasos se tributan. 

Instalada la Jun ta Directiva con la planta de empleados que 
la citada circular determina, procuró desde luego entrar de lle-
no en su misión, buscando por todos los medios legales la mane-

1 E n los momentos en qne se da á luz la coleceion do estos artículos, la 
J u n t a de Beueficencia lia sido destruida por una iniciativa presentada á la Cá-
mara de Diputados por 1a. Comision de Hacienda, cuyo presidente es D. Manuel 
Payno. Los establecimientos, según lo aprobó la Cámara en 26 de Mayo de 1881, 
dependerán directamente de una nueva sección de la Secretaría de Goberna-
ción. 

ra de introducir mejor orden en los establecimientos públicos, y 
el alivio de los asilados en ellos, el arreglo de los capitales de Be-
neficencia y Parcialidades, y la introducción de economías racio-
nales para extender más ámpliamente los beneficios del socorro 
á los enfermos é indigentes. 

Entre los varios proyectos que la Junta ha realizado y que son 
merecedores del elogio público, está el del establecimiento de la 
Proveeduría general, que ha uniformado los gastos produciendo 
economías, evitando abusos, perfeccionando el servicio, y que da 
pingües resultados en bien de la institución. 

Cualquiera que visite la Proveeduría y vea con cuánta escrupu-
losidad se reparte á cada Establecimiento lo que necesita para la 
alimentación de enfermos y asilados y para todo lo que requiere 
el servicio interior de esas grandes casas; todo el que se detenga 
á examinar minuciosamente la buena calidad de los efectos y la 
habilidad yhonradezcou que se distribuyen ymanejan, compren-
derá que no es de la Dirección de Beneficencia de donde parte to-
do eso que aun entorpece la buena marcha de algunos hospitales, 
sino que acaso reside en estos lo que sin detenimiento ni estudio 
se supone fuera de ellos. 

La Jun ta Directiva está compuesta de personas suficientemen-
te conocidas en la Eepública; el Director es el Dr. Miguel Alva-
rado, que sin fijarse en consideraciones amistosas ni de otro gé-
nero, ha puesto en planta todo lo que la experiencia, la práctica 
y la ciencia ha creído bueno para el progreso de la institución. 
Débese al Dr. Alvarado la formacion de un consultorio donde los 
enfermos pobres encuentran médico y medicinas sin erogar gas-
to alguno. Son obra del mismo Director una tabla sobre « Tipo 
de la ración alimenticia para los asilados y enfermos de los Es-
tablecimientos de Beneficencia Pública,» marcando con cifras 
numéricas el peso de cada alimento condimentado y en crudo, y 
la cantidad de ázoe y carbono que contiene; y la otra, sobre « Ti-
pos de diversas raciones alimenticias que debeu ministrarse en 
los mismos Establecimientos,» marcando los que determinan la 
dieta, la media ración y la ración para enfermos pensionistas. 

La ventaja que de esas tablas resulta no necesita demostrarse. 
Miembro de la Jun ta es el Sr. Justo Benitez, que al visitar y 

estudiar en Europa las principales casas de beneficencia, reco-



gió y compró obras, reglamentos y folletos sobre tan alta materia, 
y las trajo como donativo á la Biblioteca de la Dirección. Ten-
dremos ocasion de ocuparnos de los trabajos del Sr. Benitez al 
hablar del Tecpam, de que es director. 

Los Sres. D. Manuel Carmona y Valle, presidente de la I a sec-
ción (Gobierno), José Hipólito Iíamirez de la 2! (Administra-
ción ), Manuel Gargollo de la 3a (Estadística), Trinidad García, 
director del Hospicio, Amado Gazano, del Hospital Morelos, 
Rafael Lavista del de San Andrés, Eduardo Liceagá del de Ma-
ternidad, Pomposo Verdugo del de San Hipólito, Adrián Segu-
ra del de Juárez, Francisco Morales Medina del de mujeres de-
mentes y Pedro Collantes de la Escuela de Momoluco (Coy oacan). 

En la formación de la Jun ta de Beneficencia tomó activa parte 
el C. Protasio P. Tagle, que la fundó y expidió la ley de creación, 
y despues el Dr. Eduardo Liceaga, que, como Director, le dió los 
impulsos necesarios. 

No se rige hoy esa corporacion por el Reglamento de 1861; la 
práctica y la experiencia le han indicado buenas reglas para su 
marcha. Todo lo relativo á sus fondos, sus atribuciones, su pre-
supuesto, su planta de empleados, sus secciones, á los nombra-
mientos de Director y Vocales, puede consultarse en la circular 
de la Secretaría de Gobernación expedida por el Sr. Pankhurst 
en 30 de Diciembre del año próximo pasado. 

El Sr. Juan Abadiano, secretario de la Junta, y de quien nos 
ocuparemos en nuestro estudio sobre el Hospital de Maternidad, 
acopió en su Memoria de 1877 preciosos datos que mucho intere-
san á los que, como nosotros, comprendan la importancia del ra-
mo que nos ocupa. 

Mucho ha hecho la Jun t a Directiva de Beneficencia Pública; 
y si todavía los establecimientos requieren mejoras y ofrecen á 
la vista del que los estudia varios puntos que deben llenarse, 
nosotros, guiados de plena imparcialidad, los indicaremos y aun 
nos atreveremos á señalar las reformas que juzguemos necesa-
rias, en los artículos que, sobre los hospitales, escribiremos próxi-
mamente. 

111 

El Hospital de San Andrés. 

Expulsados de la República los jesuítas en 1767, encontraron 
los habitantes de esta capital en la mañana del 25 de Junio del 
citado año, desierta y abandonada la casa en que aquellos padres 
vivieran y que no es otra cosa que el edificio eu que hoy se halla 
establecido el Hospital de San Andrés. 

Fundado en 1626 para noviciado de la célecre Compañía, con 
los bienes de D. Melchor Cuellar y D" María Ñuño de Aguilar, 
su mujer, suscitáronse pleitos á la muerte de los donadores, y 
hasta 1642 se concluyó la fabricaciou del edificio y se abrió el no-
viciado. Entraron á instalarlo tres novicios y uu lego del Cole-
gio de Tepotzotlan, que ya no bastaba para contener el número 
de los muchos que por entonces abrazaban con tenaz empeñóla 
carrera de la Iglesia, con los estatutos de San Ignacio. 

El año de 1650 quedó dicha casa abandonada, por haberse las 
rentas deteriorado, y estuvo así hasta 1676 en que el capitan An-
drés deTápia Carbajal se ofreció á restaurarlo y sostenerlo, siem-
preque á él se diese el patronato, mudando la advocación de San-
ta Ana con que se le nombró al fundarlo, por la de San Andrés 
que hasta hoy conserva. 

De noviciado convirtióse en jovenado en 1714 y duró así diez 
años, pues eu 1724 habian decaído y agotádose las rentas de tal 
suerte, que volvieron á Tepotzotlan los estudiantes, dejando en 
San Andrés á poquísimos novicios. 

Permaneció en tal estado hasta que, como decimos al princi-
pio, la orden dada por Cárlos I I I y ejecutada por el conde de 
Aranda, sobre expulsión de Jesuítas en España y sus colonias, 
dejó nuevamente vacía la casa de que tratamos. 

La espantosa peste de viruelas que apareció en el mes de Agos-
to de 1779 y que en los 56 dias de su mayor fuerza hizo perecer 
dentro de la capital 8,821 personas, movió á compasion al Sr. 
Alonso Núñez de Haro y Peralta, arzobispo de México, y pidió al 
virey D. Martin Mayorga el antiguo colegio de San Andrés para 
poner en él más de cuatrocientas camas y atender á los enfermos 
pobres. 
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De noviciado convirtióse en jovenado en 1714 y duró así diez 
años, pues en 1724 habian decaído y agotádose las rentas de tal 
suerte, que volvieron á Tepotzotlan los estudiantes, dejando en 
San Andrés á poquísimos novicios. 

Permaneció en tal estado hasta que, como decimos al princi-
pio, la orden dada por Cárlos I I I y ejecutada por el conde de 
Aranda, sobre expulsión de Jesuítas en España y sus colonias, 
dejó nuevamente vacía la casa de que tratamos. 

La espantosa peste de viruelas que apareció en el mes de Agos-
to de 1779 y que en los 56 dias de su mayor fuerza hizo perecer 
dentro de la capital 8,821 personas, movió á compasion al Sr. 
Alonso Núñez de Haro y Peralta, arzobispo de México, y pidió al 
virey D. Martin Mayorga el antiguo colegio de San Andrés para 
poner en él más de cuatrocientas camas y atender á los enfermos 
pobres. 
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En la Memoria de Beneficencia, escrita por el Secretario D. 
Juan Abadiano, de la cual tomarnos muchos de estos datos, se 
lee lo siguiente: 

«El número de los apestados en los ciento cincuenta cuarteles 
en que entonces se subdividió la ciudad, ascendió á 44,286, de los 
que solo pudieron asistirse por sí 7,566, siendo necesario socor-
rer en un todo á 36,720 personas.» 

¡Cuán desolador seria el cuadro que México presentaba, á juz-
gar por las siguientes palabras del Yirey Mayorga, tomadas de 
su carta 278 dirigida al Ministerio español en 27 de Diciembre 
de 1779! 

«No se veían, dice, en la calle, sino cadáveres, ni se oian en 
toda la ciudad sino clamores y lamentos, y todos los objetos con-
currían á una imponderable consternación.»1 

Fué en esa época cuando en el edificio de San Andrés el arzo-
bispo Haro y Peralta, tan estimado y considerado por Cárlos I I I , 
«hizo poner en él más de cuatrocientas camas; le proporcionó 
«todos los muebles y útiles necesarios; señaló competente núrne-
«ro de sacerdotes, médicos, cirujanos y demás dependientes pre-
«cisos para la mejor asistencia de los enfermos, y le dispensó tan 
« decidida protección, que durante un año y cuatro meses que 
« duró la epidemia, lo sostuvo á su costa. Al cesar aquella cala-
«midad, no pudo resignarse el arzobispo á que se clausurase el 
«hospital, y puso todos los medios para perpetuarlo, como afor-
« rimadamente lo logró; siendo de advertir, que desde el dia 26 
«de Setiembre de 1784 hasta el 10 de Febrero de 1790, invirtió 
« en él más de cuatrocientos cincuenta y nueve mil quinientos ochen-
«.ta y seis pesos fuertes, sin haber pedido á nadie cosa alguna.»2 

Cuando el Sr. Haro vió la resolución del Ayuntamiento para 
dejarle por su cuenta el hospital de San Andrés, propuso en su 
carta de 19 de Febrero de 1781, lo siguiente: «que si se me con-
« cede el citado hospital con todo lo que le pertenece y le está 
« aplicado, así de obras pías como lo sobrante del Real Hospital 
« del Amor de Dios, me obligo con lo dicho, con lo que yo apli-
« que de mis rentas, con lo que produjeren los arbitrios que Dios 

1 P. Cavo, 331. 
2 Francisco Sosa. El Episcopado Mexicano— Flores. Resumen histórico de la 

vida, conducta pastoral y política del Arzobispo Niñez de Peralta. 

«me inspirare, sin gravar al público, y con lo que confio en la Di-
« vina Providencia me han de ayudar mis amados mexicanos, no 
«solo á mantener, como lo he dicho diez y seis meses liá, sino 
«también á doptarle en parte: pero con tal que se me entregue 
« enteramente, de modo que su dirección y gobierno corra á mi 
« cargo y al de mis sucesores, de cuyo celo y caridad espero que 
«lo admitirán gustosos y aplicarán de sus rentas cuanto puedan 
« poner á una obra tan del agrado de Dios y tan necesaria y be-
«néfica á esta popular ciudad.»1 

¡Bien comprendía y ejecutaba su misión evangélica el arzobis-
po Haro! 

Al acceder á su petición por cédula de 28 de Agosto de 1783, 
se le previno que indicase los medios para asegurar la subsisten-
cia del Hospital. 

Propuso seis, y entre ellos el de pensionar los curatos interi-
nos con la tercera parte de sus productos y el de reunir el Hos-
pital al de San Juan de Dios. Aprobados esos arbitrios en Marzo 
de 1786, en 87 se cedió al Hospital la mitad de los billetes cadu-
cos de lotería, en 88 se le cedió un arbitrio sobre el juego de la 
pelota, y así llegó á tener en 1790 fondos que se calculaban en 
$ 1.454,657, y sus productos anuales ascendían á 66,142 pesos, sin 
contar las hospitalidades de la tropa ni las pensiones de parti-
culares.2 

El arzobispo Haro cumplió tan fielmente sus compromisos, que 
cuando en 1797 volvió á aparecer la epidemia de viruelas, siendo 
dicho señor presidente de la Jun ta principal de caridad, clió doce 
mil pesos para aumentar las salas del Hospital de San Andrés, 
aparte de catorce mil que destinó á enfermos que no pudieran ir 
al Hospital, y de otras cantidades para fomentar la propagación 
de la vacuna. 

El mismo arzobispo compró el terreno de Santa Paula para se-
sepultar allí los cadáveres sacados del Hospital, y en cuyo terre-
no se edificó por mociou del arzobispo Posadas en 1836, de acuer-
do con el Ayuntamiento, el Panteón de Santa Paula, que se cerró 
al servicio público hace pocos años y se hizo desaparecer total-
mente el año próximo pasado. 

1 Abadiano. Memoria de Beneficencia, 1877. 
2 Idem idem. 



El Hospital de San Andrés estuvo á cargo de la Mitra de Mé-
xico hasta la aparición de las leyes de Reforma en que fué secu-
larizado, siendo desamortizados los bienes que poseia. 

En 21 de Mayo de 1861 se le encargó á las Hermanas de la Cari-
dad, que lo tuvieron hasta Diciembre de 1874. Al dejar el país 
las Hermanas, fué sostenido por el Ayuntamiento, que lo entregó 
en 30 de Enero de 1879, cumpliendo con la circular de 23 del mismo 
mes, á la Dirección de Beneficencia, de la cual depende actual-
mente. 

El edificio del Hospital es amplio, sombrío y lúgubre como un 
claustro; el espacioso patio de entrada tiene en cada uno de sus 
cuatro lados una galería de arcos vulgares y toscos, que ya pro-
meten no resistir por más siglos el enorme peso que sustentan. 

El arco que está frente á la escalera parece sostenido por un 
milagro del feo santo de piedra, monolito ordinario que está al 
pié de una de las columnas. 

Dicho arco necesita una reposición eficaz y pronta, porque de 
un momento á otro va á desplomarse. El San Andrés podrá en-
tonces ser llevado á cualquiera parte; los monolitos de ese gé-
nero, tan mal labrados y pintados de verde, encarnado y negro, 
ya están fuera de la civilización. Bueno es que en un hospital, en 
una biblioteca, en los museos antropológicos, se pongan estatuas 
de sabios y filántropos que hayan hecho grandes beneficios á la 
humanidad. 

El hospital de que nos ocupamos debia tener una estatua del 
eminente arzobispo Haro, que derramó bienes entre las clases 
desvalidas, dando clara muestra de que comprendía su misión y 
amaba á su pueblo; pero el santo aquel, ese muñeco tan mal he-
cho y tan mal pintado, debe ir á la bodega que sirve hoy de de-
pósito de cadáveres, y debe hacerse un departamento con las con-
diciones necesarias para colocar á estos, pues como decimos, el 
depósito actual es detestable. 

Cuando meditamos sobre el porvenir de la ciudad de México, 
llamada por sus condiciones á ser una de las más bellas del con-
tinente americano, nos viene á las mientes la idea de que algún 
gobierno que se preocupe en mejorar la higiene pública y en her-
mosear la capital, ha de construir un hospital general con los fon-
dos que produzca la venta de esos tres lúgubres edificios, San Hi-

pólito, San Juan de Dios y San Andrés, que tanto daño hacen 
por su situación á la salubridad, y que tanto afean una de las 
más ámplias y largas avenidas que tiene México. 

Ya que no se tuvo el buen tino de dejar frente al hermoso edi-
ficio de Minería una hermosa plaza que realzara la belleza arqui-
tectónica de dicho colegio, hágase que se construyan en su frente 
buenas casas, y evítese á los habitantes del Distrito el perjuicio 
que les ocasionan los miasmas de esos tres hospitales, tan cén-
tricos y tan cercanos uno del otro. 

La mayor parte de las reformas que dentro del edificio de San 
Andrés se han hecho desde hace tiempo, pasan desapercibidas 
para cualquiera que lo visite, pero hay una que honra altamente 
á la Junta de Beneficencia, Me refiero al departamento de mu-
jeres, donde se encuentran satisfechas las condiciones de la hi-
giene; salones ámplios, con grandes ventanas rasgadas en los 
muros laterales, con persianas que permiten el paso al aire para 
renovar la atmósfera y moderar la temperatura ; la distribución 
de las camas, el órden en que están colocadas y la exactitud con 
que son atendidas, prueban que al hacerse dicho departamento, 
se tuvieron en cuenta las prácticas que en Europa observan para 
el mejor estado de los hospitales. 

La Jun ta de Beneficencia, no contenta con haber hecho este 
departamento, logró que en la parte exterior el muro que da á la 
calle de Xicoteucatl tuviera fachada que mudara el aspecto tan 
triste que antes presentaba á poco de haberse derribado la igle-
sia de San Andrés. 

La misma Jun ta hizo construir en la otra porcion del edificio 
situado en el lado opuesto de dicha calle y donde antes estuvo 
el departamento de mujeres, la casa en que hoy tiene sus oficinas, 
poniendo abajo la Proveeduría general, de la cual nos liemos ocu-
pado anteriormente, haciendo justicia al orden y perfección con 
que está dirigida y manejada. 

Es inútil encarecer las ventajas que resultaron de haber unido 
el departamento de mujeres con el Hospital general, pues antes, 
cuando estaban separados uno de otro, no podia ejercerse la vi-
gilancia, hacer el aseo, cuidar escrupulosamente las salas, como 
hoy se hace dentro de un solo edificio. 

El Hospital de San Andrés, tal como está, requiere reformas 



importantes. Sus condiciones higiénicas son malas. La sala de 
sífilis tiene un inmenso tragaluz que necesita j>ronta reposición. 

Toda la parte antigua del edificio debe asearse, porque el as-
pecto sucio de los techos y de los muros contrista y repugna. 

Todos los departamentos del piso bajo, esos inmensos salones 
que yo calificaré de inmensos sótanos, están sin utilizarse; les 
faltan pisos, los techos están en mal estado, las paredes necesi-
tan resanarse y pintarse; en una palabra, allí hay que reformar 
de arriba abajo lo que ahora se ve como un recuerdo de los ca-
labozos inquisitoriales. 

El ilustre arzobispo Haro hizo un gran bien con el estableci-
miento de esa casa de salud; la Junta de Beneficencia hace cuanto 
está á su alcance y le es posible, para mantenerlo en el mejor es-
tado; y el porvenir hará santamente en sustituir el viejo edificio 
con modernas construcciones, llevando el Hospital á un punto 
más lejano del centro de la ciudad. 

En la actualidad el número de enfermos que hospeda San An-
drés, es de trescientos diez y nueve. 

No son los presupuestos de la Beneficencia tan ámplios como 
se les juzga; y suponemos que los médicos y empleados de los 
hospitales han de poner de su parte toda la filantropía necesaria 
para el perfecto desempeño de su misión. 

Sabido es que los que á institutos de tal género fueran solo 
por ganar la mensualidad que la ley les asigna, no podrían lle-
nar por completo sus deberes. 

Con los niños, con los enfermos, con los pobres, hay que em-
plear todo el afecto y la caridad posibles para enseñarlos, aliviar-
los y socorrerlos; de otro modo, el ejercicio de la beneficencia en-
traría en los diversos ramos de especulación que no atraen la be-
nevolencia de cuantos los estudian ó los practican. 

Ponemos á continuación la lista de médicos y practicantes en-
cargados de las salas del Hospital, advirtiendo que para cada sa-
la hay tres enfermeros. 

Director, Eafael Lavista. 
Prefecto, Márcos Gómez. 
Comisario, Francisco Baklerrain. 
Ecónomo, Manuel Peña. 
Clínica.—Practicante, Manuel Vera. 

Cirugía mayor.—Médico, Eafael Lavista; Practicante, Miguel 
Guerrero. 

Cirugía menor.—Médico, Eicardo Yértiz y un Practicante. 
Cirugía de mujeres.—Médico, Agustín Andrade; Practicante, 

Eugenio ele la Peña. 
Primero de sífilis.—Médico, Juan Puerto y un Practicante. 
Segundo de sífilis.—Médico, Mariano Guerra Manzanares; prac-

ticante, Fortunato Hernández. 
Medicina de hombres.—Médico, José M. Bandera y un Practi-

cante. 
Primero medicina de mujeres.—Médico, Manuel Gutierrez; Prac-

ticante, Florencio Flores. 
Segundo medicina de mujeres.—Médico, Miguel Cordero y un 

Practicante. 
Tercero medicina de mujeres.—Médico, José 01 vera y un Prac-

ticante. 
Lavandería.—Un encargado de la lavandería y la ropa, y cin-

co lavanderas. 
Cocina.—Un cocinero, cuatro galopinas y dos atoleros. 
Servicio general.—Un portero, tres bomberos, dos alumbrado-

res, un colchonero, un mozo de despensa, un idem de anfiteatro, 
un idem de botica y dos idem de medicina de mujeres. 

Médicos jubilados.—Dr. Sebastian Labastida y Dr. José María 
Marroquí. 

La planta de empleados importa mensualmente $ 1,095. 
No creemos que haya quien califique de muy alta esta cantidad, 

y bueno es advertir que la Junta de Beneficencia introduce cada 
dia nuevas mejoras en el Hospital, haciendo sus gastos de las 
economías que logra adquirir deutro de los que le están asignados. 

IV 
Casa de Maternidad é Infancia. 

Si la caridad que se ejerce con los adultos honra y satisface, la 
que se emplea con los niños redime y glorifica. 

Firme en mi propósito de estudiar la Beneficencia en mi país, 
he visitado la hermosa casa de la calle de Revillagigedo, donde 



importantes. Sus condiciones higiénicas son malas. La sala de 
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Toda la parte antigua del edificio debe asearse, porque el as-
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El ilustre arzobispo Haro hizo un gran bien con el estableci-
miento de esa casa de salud; la Junta de Beneficencia hace cuanto 
está á su alcance y le es posible, para mantenerlo en el mejor es-
tado; y el porvenir hará santamente en sustituir el viejo edificio 
con modernas construcciones, llevando el Hospital á un punto 
más lejano del centro de la ciudad. 

En la actualidad el número de enfermos que hospeda San An-
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traría en los diversos ramos de especulación que no atraen la be-
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Ponemos á continuación la lista de médicos y practicantes en-
cargados de las salas del Hospital, advirtiendo que para cada sa-
la hay tres enfermeros. 

Director, Eafael Lavista. 
Prefecto, Márcos Gómez. 
Comisario, Francisco Baklerrain. 
Ecónomo, Manuel Peña. 
Clínica.—Practicante, Manuel Vera. 

Cirugía mayor.—Médico, Eafael Lavista; Practicante, Miguel 
Guerrero. 

Cirugía menor.—Médico, Eicardo Yértiz y un Practicante. 
Cirugía de mujeres.—Médico, Agustín Andrade; Practicante, 

Eugenio ele la Peña, 
Primero de sífilis.—Médico, Juan Puerto y un Practicante. 
Segundo de sífilis.—Médico, Mariano Guerra Manzanares; prac-

ticante, Fortunato Hernández. 
Medicina de hombres.—Médico, José M. Bandera y un Practi-
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Primero medicina de mujeres.—Médico, Manuel Gutierrez; Prac-

ticante, Florencio Flores. 
Segundo medicina de mujeres.—Médico, Miguel Cordero y un 

Practicante. 
Tercero medicina de mujeres.—Médico, José 01 vera y un Prac-

ticante. 
Lavandería.—Un encargado de la lavandería y la ropa, y cin-

co lavanderas. 
Cocina.—Un cocinero, cuatro galopinas y dos atoleros. 
Servicio general.—Un portero, tres bomberos, dos alumbrado-

res, un colchonero, un mozo de despensa, un idem de anfiteatro, 
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y bueno es advertir que la Junta de Beneficencia introduce cada 
dia nuevas mejoras en el Hospital, haciendo sus gastos de las 
economías que logra adquirir dentro de los que le están asignados. 

IV 
Casa de Maternidad é Infancia. 

Si la caridad que se ejerce con los adultos honra y satisface, la 
que se emplea con los niños redime y glorifica. 

Firme en mi propósito de estudiar la Beneficencia en mi país, 
he visitado la hermosa casa de la calle de Revillagigedo, donde 



se asila á multitud de mujeres que, por especiales circunstan-
cias, ya de miseria, ya de sociedad, tienen allí que ocultarse y am-
pararse eu ese augusto momento de la vida que exige, más que 
cualquiera otro, los halagos de la fortuna y los cuidados de la fa-
milia. 

Dentro de la vasta esfera de la caridad, no hay opiniones po-
líticas; se hace el bien, por amor al bien, sin atender á rangos 
sociales ni á influencias de partido; por esto el escritor que trate 
de estudiar tan hermosa materia, no vacilará nunca en elogiar 
debidamente á cuantos por su filantropía se distingan, ya vistan 
el negro hábito del monje austero, ya ciñan espada que les haya 
dado renombre en el combate, ya ocupen el trono ó vivan en ol-
vidada y humilde cabaña. 

Si siempre hay razón para decir lo que antecede, nunca habrá 
más que ahora, tratándose del Establecimiento que motiva este 
artículo, y que se ha sostenido y ha progresado con el eficaz auxi-
lio de personas de opuestas opiniones y de distinta representa-
ción social. 

Evitar los crímenes á que daria lugar la falta de un asilo para 
esas mujeres, á las cuales convierte en madres la pasión, la mi-
seria ó las tendencias peculiares de cada organización, ha preo-
cupado siempre la mente de los que se consagran á la Beneficen-
cia, y así vemos que desde hace muchos años, eu 1583, se esta-
bleció en el antiguo Hospital de San Juan de Dios, hoy Hospital 
Morelos, una cuna de niños expósitos y una cofradía de personas 
de influencia y valimiento, cuyo objeto principal era recoger y ali-
mentar á los niños enfermos y abandonados. 

No hay corazon, por empedernido que le tengan los desenga-
ños y los vicios, que no se conmueva y afecte ante los padecimien-
tos de un niño. ¿ Quién puede entender los sollozos lastimeros que 
el sufrimiento arranca de los labios de un inocente ? No hay nada 
más torpe que el hombre en los primeros años de la vida, y nadie 
necesita más auxilio, más amparo, que una criatura cuya exis-
tencia depende de los demás, pues por sí sola no puede más que 
llorar, sin que sus lágrimas nos revelen todo eso que sus labios, 
sin palabra, no pueden decirnos. 

¡Cuántas veces el grito lastimero de un niño empaña con llan-
to los ojos del que lo escucha, y cuántas veces da márgen á gran-

des obras de caridad, que el más elocuente discurso no habría 
podido promover eu el ánimo de un auditorio ilustrado! 

Nos dicen las crónicas que por el sitio que hoy ocupa el Hos-
picio de Pobres, sitio que estaba en 1760 lleno de chozas misera-
bles y tristes, habitadas por lo más desvalido del pueblo, pasó 
una vez el entonces Chantre de la Catedral de México, Sr. Ortiz 
Cortés, que habia dado claras muestras de caridad inagotable y 
de amor á cuantos sufrieran enfermedades y pobreza. 

Al estar cerca de uua de las chozas, oyó dentro de ellas que 
lloraba tan dolorosamente un niño, que, no pudiendo contenerse, 
corrió á ver si álguieu martirizaba al inocente. 

¡Cuánta no seria la pena del Sr. Ortiz Cortés, al encontrar ba-
jo el humilde techo de aquella habitación un pobre niño, que con 
el hambre ratratada en su semblante, quería con avidez buscar 
la vida en el seno de una mujer muerta! 

Espantosa escena que muestra claramente cuánto necesitan 
del auxilio de los demás, todos esos séres que ocultan los más 
grandes dolores dentro de las frágiles paredes de un cuarto, al 
cual entra más la desgracia que la luz, y que pasa desapercibido 
ante los ojos de los magnates y de los poderosos! 

Informado el Sr. Ortiz de que aquella mujer habia muerto de 
hambre, recogió al niño é hizo propósito de que en ese lugar no 
volverían á repetirse tan tristes sucesos, y fué por esto, como ve-
remos en artículo especial, por lo que tau noble sacerdote conci-
bió la idea de fundar allí el Hospicio de Pobres. 

Como el Sr. Ortiz Cortés, los demás á quienes cabe la gloria 
de ser fundadores del Hospicio, establecieron en el lugar que hoy 
ocupa la Casa de Maternidad, un Departamento que se denominó 
de « Partos ocultos,» y allí se impartían auxilios no solo á aque-
llas que por necesidad tenían que ocultarse, sino á las que care-
cían, en el momento de dar á luz un niño, de los elementos pecu-
niarios indispensables. 

La infortunada viuda de Maximiliano, en los breves dias de su 
decisiva influencia tuvo la idea de dar más desarrollo, y más bien 
dicho, de crear nuevamente la casa que encontró abaudonada, y 
cuyo benéfico objeto era para ella de la más alta importancia. 
Eirme en esa idea logró llevarla á cabo, y como presidente de la 
Jun ta de Beneficencia, compuesta de diez personas, según el de-



creto de 10 de Abril de 1865, mandó en 7 de Junio del mismo año 
establecer la Casa de Maternidad, eligiendo una sección del Hos-
picio, á la cual se dió entrada por la calle de Revillagigedo, con-
fiando la dirección de las obras al inteligente arquitecto Busti-
llos, que las concluyó en 1866, con un costo de 11,491 pesos 
76 centavos. 

Los muebles, ropa y demás litiles importaron $ 2,820, y el mi-
nistro de Gobernación inauguró la casa el dia 7 de Junio de 1866.1 

Tanto empeño puso la virtuosa señora en todo lo que á tan útil 
Establecimiento se refiere, que al salir del país le regaló una va-
liosa caja de instrumentos quirúrgicos, la más completa que en-
tonces se tenia en México. 

Que las buenas obras dejan grato recuerdo en el corazon, no 
necesita prueba, pero á los que nieguen tal aseveración les dire-
mos, que despues de los sucesos de Querétaro, cuando ya la hija 
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tillo donde tan tristes horas pasa, falta de razón y de felicidad, 
recordó en un dia de alivio la casa que ella reorganizara, y envió 
para esta seis mil pesos, con los cuales se pudo hacer bastante 
en bien de los desgraciados. 

Así dejó en Madrid, la esposa de Amadeo, una casa á orillas 
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y alimento, mientras las madres, lo mismo en los crudos dias del 
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trabajo de lavandería con la tranquilidad que lega al corazon de 
una madre la confianza de que su hijo aprovecha el tiempo y tie-
ne el pan que con tantas fatigas gana la clase pobre. 

Reinas ó plebeyas, merecen un voto de eterna gratitud las per-
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manos que así derraman los beneficios, son como fuentes de aguas 
vivas que fecundan la t ierra por donde pasan. 

Muchas son las personas de que haré mención en este y en los 
demás artículos sobre Beneficencia, y al citar sus virtudes no aten-
deré á sus opiniones políticas; me basta que escude mi imparcia-
lidad la convicción de que la mayor parte de mis lectores saben 
que desde muy niño ingresé á la prensa liberal, y que es en este 

1 Orozco y Berra.—Memoria para el Plano, fol. 202. 

partido donde veo mis principios, creyéndolo el único bueno para 
mi siglo y para mi patria. 

En 1868 el Dr. Luis Fernandez Gallardo estableció una sala 
para niños en el Hospital de San Andrés, que importó trescien-
tos pesos, contando con el apoyo moral del Ayuntamiento, y la 
buena disposición de D. Pió Bermejillo y de otra persona cuyo 
nombre sentimos ignorar, quienes dieron los catres, ropas y de-
mas útiles para dicho departamento. 

En 1869, la Sra. Arrázola de Baz, encargada de la Casa de Ma-
ternidad, tuvo la idea de trasladar á los niños de la sala de San 
Andrés al local que hoy ocupan, consiguiendo del Sr. Sebastian 
Lerdo de Tejada, ministro entonces, otra fracción del Hospicio 
y tres mil pesos para su arreglo. Propuesto así al Ayuntamien-
to por el regidor Pacheco en 12 de Enero del citado año, se apro-
bó el dictámen en 2 de Febrero, y se ordenó que se denominase 
el Hospital, en vez de San Carlos, como se llamaba en memoria 
de la fundadora, Casa de Maternidad é Infancia. 

Verificada la traslación en 31 de Marzo de 1869, se verificó la 
instalación el 2 de Abril, siendo su director el Dr. Eduardo Li-
ceaga, que ya habia obtenido por oposiciou la plaza de médico de 
la sala de niños que se estableció en San Andrés. 

Cuanto pudiéramos decir en honor del Dr. D. Eduardo Licea-
ga, seria pálido y débil; puede visitar cualquiera el Hospital que 
uos ocupa, y no solo se asombrará de lo bien atendido que se en-
cuentra, de la perfección con que están atendidas las prescrip-
ciones de la higiene, sino que verá con enternecimiento el pro-
fundo cariño con que le ven cada uno de aquellos niños, que en-
cuentran en él los cuidados del médico y la solicitud paternal que 
les alivia tanto y les hace ver el Establecimiento como su pro-
pia casa. 

El Sr.D. Juan Abadiano es otra de las personas que más Ínteres 
lian tenido y mayor empeño han mostrado en el progreso del Es-
tablecimiento. Ilustrado, benévolo, afable y honrado, pudo, du-
rante el tiempo en que fué administrador, captarse de tal suerte 
la simpatía y el amor de los niños, que se pasaba las horas ins-
truyéndolos en los ramos más importantes de la enseñanza prima-
ria, habiendo logrado que casi todos ellos adelantaran sin haber 
tenido el menor castigo. 
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Cuando el Sr. Abadiano era administrador, llegó un dia el Sr. 
D. Sebastian Lerdo á visitar el Establecimiento, y por indicación 
del director hizo varias preguntas á los niños para cerciorarse de 
sus adelantos. Conmovido hondamente cuando oyó á uno de los 
más pequeñitos que allí habia, relatar la división geográfica de la 
República, señalando la extensión, los productosy laimportancia 
de cada Estado, mandó dar mil pesos para bien del Establecimien-
to, y con esta cantidad, setenta y cinco que dió el Ayuntamiento 
y trescientos entre varios particulares, se levantaron los altos 
que hoy tiene el edificio. 

Al visitar ese Hospital puede creerse que se ha gastado mu-
cho de los fondos del municipio, al ver los elegantes pisos de mo-
saico y lo bien decorado de los salones; pero satisface saber que 
todo ha sido hecho con los donativos de particulares, que en ver-
dad sea dicho, se han colectado las más veces por el Dr. Licea-
ga, que aprovecha sus buenas y numerosas relaciones para todo 
lo que sea en bien de tan importante local. 

Los que solo conocen al Dr. Liceaga por su justa fama como 
hombre de ciencia, como una de las lumbreras del proto-medi-
cato mexicano, deben conocer el Hospital de Infancia, y allí se re-
vela en todo al hombre de corazon, al ciudadano lleno de patrio-
tismo y de virtudes que no solo se contenta con ver felices á los 
séres que le pertenecen, siuo que trata con amor á tantos niños 
desvalidos é infortunados, que más tarde pronunciarán su nom-
bre con respeto y bendecirán su memoria llenos de la más santa 
gratitud. 

¡ Sí! Los nombres de Liceaga, Gallardo y Abadiano, deben es-
tar escritos con letras de oro en aquel Establecimiento; y no se 
hiera la natural modestia de tan distinguidas personas, pero en 
el templo de la caridad, como en el templo de las leyes, la huma-
nidad busca con reconocimiento los nombres de aquellos que han 
sabido cumplir su misión, y que legan como testamento benefi-
cios y ejemplos de altos hechos. 

Muchos son los bienhechores de aquel asilo, y entre ellos de-
ben mencionarse la Sra. Mier de Castillo, la familia Sevilla, la 
Sra. Müller, la Sra. Pedraza, Rafael Lamadrid y el C. Tiburcio 
Montiel, que mientras fué gobernador del Distrito, con toda vo-
luntad y con todo el corazon favoreció de cuantas maneras le fue-
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ron posibles á aquellos pobres niños. D. Joaquin Othon Perez y el 
general Carrillo, quedespues deconocerel Establecimiento adon-
de le llevó el Dr. Manuel Fernandez, promovió en la Cámara, en 
unión del actual Presidente de la República (Gral. Porfirio Diaz), 
un donativo de siete mil pesos, votado por unanimidad el 14 de 
Diciembre de 1874, y que hasta el año de 1876, en 8 de Diciembre, 
se mandó satisfacer en abonos de quinientos pesos mensuales. 

Ignoramos si este donativo habrá tenido efecto; tememos que 
no, pues el magnífico aunque pequeño anfiteatro que en el Hos-
pital de Infancia se estaba construyendo, ha tenido que quedar 
en suspenso, según suponemos, por falta de recursos para con-
tinuar las obras. 

Para establecimientos de tal naturaleza, nunca debe negarse 
el apoyo pecuniario del que más tiene, es decir, del gobierno, pues 
ellos dan clara muestra del adelanto de los pueblos y de las sa-
nas tendencias de sus gobernantes. 

Honra al actual administrador del plantel que nos ocupa, lo 
bien atendidos que están los enfermos en materia de alimentos, 
ropa, etc., etc., y el perfecto aseo que reiua en todas las salas. 

Mucho hace el Dr. Liceaga con su eficacia, su filantropía y su 
ciencia, y estamos seguros de que dentro de breve tiempo alcan-
zará este Hospital todo el ámplio desarrollo que lo ha de conver-
tir en uno de los primeros en su género, pues ya en el estado que 
hoy guarda, hace honor á la República, y habla muy alto en fa-
vor de los que le protegen y dirigen. 

Conmueve mirar tantos niños que esperan allí el restableci-
miento de su salud en medio de los más amorosos cuidados que 
en el hogar les negó la suerte, y allí les reservó la caridad; con-
mueve también ver en los dias de consulta, mártes y sábados, el 
ínteres con que el médico director escucha y aconseja á tantos 
enfermos que van á pedirle su auxilio, sin más remuneración que 
la gratitud de cada uno y la satisfacción de obrar bien. 

Confiamos en la inteligencia y buena fe del Dr. Miguel Alva-
rado, á quien ya se debe la organización del segundo departa-
mento de Infancia, que impartirá á la Casa de Maternidad é In-
fancia toda la protección que merece, y que puede darle como 
director de Beneficencia piiblica, pues cuanto haga en bien de 
dicha casa habrán de agradecérselo la humanidad y la patria. 



Los niños huérfanos y enfermos ya no morirán mendigando er-
rantes sin encontrar amparo ni alivio; allí está un plantel para 
ellos, donde encuentran la ternura que reanima sus espíritus co-
mo el rocío á las flores. 

Ese plantel importante y augusto está en la calle que lleva el 
nombre del más benéfico de los gobernantes de México en tiem-
po de la dominación española. En la calle de Eevillagigedo, virey 
que protegió cuanto pudo á las clases desvalidas, ha levantado 
México libre el más hermoso y útil de sus planteles de caridad. 

¡Qué hermosa coincidencia! 

V 
Hospital del Divino Salvador. 

Dice el sabio D. Manuel Orozco y Berra, hablando de este Es-
tablecimiento, lo que sigue: 

« Hospital para mujeres dementes, fundado por un carpinte-
ro llamado José Sáyago, quien en compañía de su esposa se de-
dicó á recoger á las locas que andaban vagando por las calles, y 
las llevaba á su casa, frente á la iglesia de Jesús María, para cui-
darlas y mantenerlas. Sabido por el Arzobispo D. Francisco de 
Aguiar y Seijas, ayudó á Sáyago con el sustento para las enfer-
mas y pago de la casa, haciendo mudar el Establecimiento á otra 
casa mayor, frente al Colegio de San Gregorio, donde permane-
ció hasta 1698, en que, muerto el Arzobispo, la Congregación 
del Divino Salvador se hizo cargo de todo, y comprando el edi-
ficio de la calle de la Canoa, erigió allí el hospital por el año de 
1700. A la expatriación de los jesuítas quedó extinguida la Con-
gregación, y el patronato pasó al Gobierno, quien reformó la ca-
sa y le dió más amplitud en 1800, gastando en la obra cincuenta 
mil pesos, con lo que se logró que las enfermas quedaran más 
desahogadas y sanaran muchas con los métodos empleados en 
la curación. 

Por decreto de 13 de Junio de 1824 fué declarado Hospital 
General, y entonces consistían sus rentas en setenta y ocho mil 
novecientos cincuenta pesos, con hipoteca de los productos del 
tabaco: en 1825 se le concedió una lotería, suprimida en 1861, 
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año en que se desvincularon y tomaron sus fondos, devueltos al 
hospital en 1863. » 

Bastan esos datos para saber la historia del Establecimiento 
de que vamos á ocuparnos, y que desde que fueron expulsadas 
las hermanas quedó á cargo del Ayuntamiento, pasando al de la 
Jun ta de Beneficencia en virtud de la circular del Ministerio de 
Gobernación, que ya hemos citado en anteriores artículos. 

No sabemos si al nacionalizarse los fondos de Beneficencia pa-
saron á poder del Gobierno los del Hospital del Divino Salva-
dor, pero es de suponerse, puesto que para muchas de sus refor-
mas han ayudado con su filantropía algunos particulares, entre 
los que merecen citarse la Sra, I)a Guadalupe Bros, D. Antonio 
Mier, D. Simon Lara, la testamentaría del Sr. Béistegui, el Sr. 
Azurmeudi y D. Manuel Prieto y Abarroa, excitados por la in-
fluencia amistosa del Dr. Miguel Alvarado, persona sobre cuyos 
vastos méritos pasamos á ocupamos, por ser esta ocasion opor-
tuna para citarlos. 

Una casa destinada á velar la suerte de las infelices mujeres 
dementes, exige grandes y escrupulosas atenciones de parte del 
médico á cuya dirección se confia, y por esto creemos débil todo 
elogio que pueda tributarse al modesto é inteligente alienista D. 
Miguel Alvarado, que ha podido llevar á cabo todas las reformas 
introducidas en el hospital del Divino Salvador, uno de los pri-
meros, si no el mejor, de todos los que tiene nuestra capital. 

El Dr. Miguel Alvarado se consagra desde hace muchos años 
al estudio àrduo, difícil y podemos decir imponente, de la locu-
ra. La mayor parte de los médicos, por empeñosos y filántropos 
que sean, rehusan entrar de lleno en el aprendizaje de las enfer-
medades del cerebro, uo por impotencia de abarcar tan profundo 
estudio, sino por la natural repugnancia, por el desagrado que 
ocasiona mirar constantemente todos los padecimientos de esos 
séres más desdichados que los ciegos, que no sienten penetrar 
en su espíritu los rayos de la inteligencia. 

Y en verdad que se comprime el corazon en medio de tantos sé-
res que lloran, rien, hablan, callan, amenazan, sollozan y deliran 
de mil modos, sin darse cuenta de su horrible estado, sin conocer 
á los deudos queridos, sin encontrar distracción en la lectura ni 
en las artes mecánicas; preocupados hondamente las más veces 
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con una idea fija, inmutable, eterna; idea que es para su vida at-
mósfera. para sus ojos luz, para sus oídos rumor; y que cierta ó 
falsa, no je s deja discernir ni pensar en nada que esté fuera de lo 
que ella representa. 

¡Qué conmovedor espectáculo ofrece á la vista de todos un lios-
pital de dementes! ¡Qué esfuerzo y qué dominio sobre sí mismo 
necesita el médico que toma como especialidad el estudio de la 
alienación mental! 

L a Escuela de Medicina de México qué tan sabios profesores 
ba dado para gloria y renombre de la patria, no cuenta en la es-
pecialidad 4 que aludimos tantos apóstoles como en muchos otros 
ramos de la ciencia, y débese esto á que los estudios sobre aliena-
ción requieren, como ya dijimos, una resignación especial para 
sostener tremenda lucha con lo más árduo, difícil y desconocido 
que pueda imaginarse. 

Y o he oidoá médicos eminentes hacer justicia al Dr. Miguel 
Al varado al calificarle debidamente como notabilidad en este gé-
nero, del que todos huyen por árido y aterrador, y he podido apre-
ciar la constancia, la energía y la fe del citado alienista, una vez 
en que «in pensar escribir sobre Beneficencia y sin conocer aún 
ninguno de los hospitales de Europa, llegamos al estudio del Dr. 
Al varado y tuvimos ocasion de mirar de cerca los trabajos que 
en medio de la mayor modestia venia emprendiendo desde mu-
cho tiempo antes para buscar el alivio de las enfermedades del 
cerebro. 

Tiene el Dr. Alvarado selecta y escogida biblioteca, formando 
su más rica sección las mejores obras que sobre alienación men-
tal se han escrito. Y no están esas obras adornando su librería; 
puede hojearse cualquiera deellas y siempre se les encontrará una 
señal, una nota, una palabra escrita al márgen, indicando, seña-
lando, citando, lo que más digno es de tomarse en consideración. 

Consagrado al estudio del microscopio, admira ver cuánta ha 
sic o su constancia para dedicarse á observar las alteraciones de 
la masa encefálica y de la médula, y dan claro testimonio de ello 
os muchos frascos en que conserva pequeñas porciones de esas 

ma erias, y i0 nuevo que para observar tiene siempre en aquel 
ga mete, q u e es un verdadero templo del estudio, digno del más 
reputado alienista europeo. 

Fué el Dr. Alvarado quien desde el año de 1860 que se encargó 
del hospital del Divino Salvador, estableció un registro que per-
maneció abierto hasta 1867, y continuado despues desde 1877 á 
la fecha, en el cual se contienen numerosos datos útilísimos para 
el estudio de la locura en México, y que más tarde han de aprove-
charse por cuantos se dediquen á tan importante especialidad. 

Consta en ese registro la historia, digámoslo así, de cada enfer-
ma; los motivos que cree haber tenido para determinar el extra-
vío de la razón; el pronóstico sobre su enfermedad, la terminación 
de esta y el tratamieuto empleado. Allí puede el legislador ver 
cuáles vicios son los más generalizados en el pueblo, y determinar 
el decaimiento de la raza, y buscar la manera prudente de com-
batirlos y extirparlos.1 

Nadie desconocerá la utilidad que ofrece la coleccion completa 
de esos datos; y más tarde se hará justicia en la historia de nues-
tra beneficencia al que tan sabiamente estableció el registro que 
los contiene. 

Acaso el hospital menos visitado del público es el que hoy nos 
ocupa, y sentimos que no sea conocido por todos, para que no se 
dude de la verdad de nuestras aserciones. 

El local es ámplio y los salones están tan perfectamente ven-
tilados, tan llenos de luz, de limpieza, de alegría, que nadie, por 
escrupuloso que sea, siente repugnancia ni tristeza en cualquiera 
de ellos. 

Los dormitorios destinados para las tranquilas asiladas, hon-
rarían al mejor hospital de Europa, y puede asegurarse lo mismo 
del de las niñas epilépticas, donde agradablemente sorprende el 
orden en que están colocadas las pequeñas camas, la limpieza de 
la ropa y la tierna solicitud con que las enfermeras atienden á 
sus encomendadas. 

El Dr. Alvarado, infatigable en mejorarlas condiciones higié-
nicas del Hospital, hizo levantar á una vara y cuarta de altura 
sobre el antiguo embaldosado de los departamentos del piso in-
ferior, un pavimento de madera, que pintado de rojo, da alegre 
aspecto á los dormitorios de mujeres epilépticas. 

¡Cuánto 110 habrá sido el paternal afecto con que desde hace 

1 El Dr. Alvarado La tenido part icular empeño en buscar el elemento he-
reditario, que tan to preocupa á los médicos europeos. 



muchos años trata á las enfermas el médico citado, que las más 
exaltadas, las que allí se distinguen por furiosas, sonríen al verlo 
y le tratan con el respeto cariñoso que solo en el hogar se tributa 
al ge fe de una familia! Cruza el Dr. Al varado por los salones y 
los patios del Hospital, y las enfermas le llaman y le preguntan 
y le tratan de una manera que enternece á cuantos tienen la suer-
te de observarlo. 

¿Será esta la mejor recompensa para el modesto médico que 
consagra la mayor parte de sus horas pensando en el alivio y rae-
jorannento de tantas infelices que lo aclaman y quieren como á 
un padre? 

Sin duda debe serlo, y acaso en muchas ocasiones, cuando las 
pequeneces del mundo entristezcan el ánimo del Director gene-
ral de Beneficencia, verá como un consuelo y como una satisfac-
ción intima y grande, las naturales demostraciones de afecto que 
sus enfermas le consagran. 

¿Qué mejor bálsamo para cerrar cualquiera herida abierta por 
el rencor, por la envidia ó por la enemistad política? 

Fija la atención del Dr. Alvarado en todo lo que redunde en 
comodidad y orden para las que allí se curan, dividió el refecto-
rio de una manera prudente. Hay mesas para las tranquilas asi-
ladas, para las desaseadas, paralas epilépticas, etc., etc.; de modo 
que cada una pueda estar cómoda y ser perfectamente atendida 
en caso de un accidente, ó cuando trate de acometerla cualquiera 
de las demás enfermas. 

Se han puesto en práctica en el hospital las reformas que ma-
yor prestigio han alcanzado en el extranjero, y allí pueden verse 
dos cuartos, uno todo rojo y otro todo azul, iluminados respecti-
vamente al través de cristales de los mismos colores, que se fun-
daron con el objeto de aplicar el tratamiento de luz á las enfermas 
El cuarto rojo, que se creyó en Francia útil para alentará los 
melancólicos, no ha dado resultados satisfactorios en el Hospital 
del Divino Salvador. 

El cuarto azul destinado á apaciguar á las furiosas, ha dado 
constantemente resultados brillantes. ¡Lástima que se encuen-
tre con algún deterioro y que esto haya obligado á dejarle de usar 
desde hace dos meses! Es una mejora que debe ser perfectamen-
te atendida. 

» 

Una persona sana que penetre al cuarto azul, siente vértigos 
y comprende la enérgica acción que ejerce sobre el cerebro el co-
lor de los rayos luminosos. 

Los baños que tiene el Hospital, son buenos, y reúnen las con-
diciones de presión y juego de llaves que allí son indispensables. 

En la actualidad, lo único que podría tacharse eu aquel mag-
nífico Establecimiento, seria el mal estado material de la cocina; 
pero va á reconstruirse mejorándola en luz y ventilación, y para 
proceder á esta obra ya se ha formado una cocina provisional. 

El Hospital del Divino Salvador es un modelo de orden y aseo; 
y 110 vacilamos en decir que puede en la actualidad calificarse co-
mo el primero eutre los demás hospitales con que cuenta nues-
tra capital. 

El Dr. Manuel Alfaro que sustituye interinamente en el encar-
go de Director á I>. Miguel Alvarado, pone cuanto está de su 
parte por el progreso del Hospital y merece elogio por el exacto 
cumplimiento de sus deberes y por la inteligencia que despliega 
en el tratamiento de las enfermas. 

No el afan de elogiar, sino nuestro empeño en hacer justicia 
á quien lo merece, nos induce á tributar aplausos al prefecto 
D. Jesús Flores, activo, hábil y honrado á carta cabal, por lo bien 
que atiende y gobierna el Establecimiento, así como á la enferme-
ra mayor D a Jesús Luzuriaga, viuda de González, y enfermera 
segunda, Srita. Josefa Aponte, que parecen madres y hermanas 
de las enfermas, por la ternura y el cuidado con que las asisten 
y vigilan. 

¡ Qué satisfactorio es para nuestra pluma escribir sobre hospi-
tales como el que ha motivado este artículo, en los cuales se cum-
ple con todo lo más minucioso para el buen servicio de los des-
validos, y en el que se revela cuánto pueden la honradez, la ciencia 
y la constancia, cuando se ponen en práctica sin más mira que la 
de hacer el bien y la de cumplir con los más altos deberes del ciu-
dadano perfecto y del médico que comprende lo noble y elevado 
de su misión! 

Si en la casa de Maternidad é Infancia deben escribirse con le-
tras de oro los nombres de Gallardo, Liceaga y Abadiano, en el 
Hospital de Mujeres Dementes se pondrá alguna vez el busto 
del sabio alienista á quien debe su engrandecimiento, el Dr. Mi-



guel Alvarado, á quien no en vano ha puesto el Gobierno como 
Director de la Junta de Beneficencia, 

Esto y mucho más merece por sus virtudes, su ciencia y su 
talento. 

VI 

H o s p i t a l J u á r e z . 
(Municipal de San Pablo.) 

No habíamos tenido oportunidad de visitar ese sombrío edifi-
cio, situado en el barrio de más leyendas patibularias y de me-
nos adelantos materiales, entre todos los demás barrios de nues-
tra capital; pero como no vacilamos en cumplir nuestros propó-
sitos, y sabido es que los hemos hecho de estudiar los hospitales 
de México, fuimos á San Pablo, y en verdad que salimos de allí 
poseídos de tristes y dolorosas impresiones. 

¡Qué Castillo de If, ni qué Newgate, ni qué la Rochette; todo 
eso tiene algún lado bueno, comparado con el Hospital Juárez! 

No haremos largas consideraciones; solo describiremos á gran-
des rasgos el estado que guarda un establecimiento que merece 
se fije en él la atención del gobierno, porque allí van á curarse 
los enfermos que envia la Municipalidad. 

Fray Pedro de Gante fundó en aquel sitio una iglesia que los 
franciscanos administraron como ayuda de parroquia hasta 15G9, 
ano en que se la cedieron al Arzobispo, quien puso en ella un cu-
ra clérigo. 

Los frailes agustinos pidieron la parroquia para fundar un co-
legio de su orden, y lograron ser sus poseedores en 1575. 

A los pocos anos, en 1581, cuando ya estaba construida gran 
parte del Colegio, demolieron la antigua iglesia y la sustituyeron 
con la que hoy existe, cuya fábrica es tan sólida, que hay muro 
que tiene dos varas y tercia de espesor. 

En la época do más apogeo para las órdenes monásticas, ad-
quirió renombre y valimiento el Colegio de los Agustinos, pero 

decayendo con aquellas de tal modo, que llegó vez en que se 
Je^ficioP O r t U U° d e S t Ü i a r p a r a c u a r t e l l a p a r t e m á s deteriorada del 

Debiendo el Ayuntamiento al Hospital de San Andrés la suma 

de ocho mil pesos, por el contrato celebrado para la curación de 
sus enfermos, negáronse en dicho Hospital á recibir nuevos, y 
llegó el caso de que el Ayuntamiento se valiera de la fuerza para 
que le admitieran un herido de gravedad, lo cual determinó un 
arreglo, comprometiéndose el Municipio á pagar lo más pronto 
posible la deuda pendiente. 

El hecho que citamos bastó para infundir en la mente de los 
regidores la idea de fundar un Hospital Municipal que pudiera 
sostenerse con los fondos públicos, que se invertían en otras co-
sas de menor importancia. 

Buscábase ocasion de realizar ese propósito, cuando estalló la 
guerra entre los Estados-Unidos y nuestra República, y se es-
cogió el edificio de San Pablo para hospital provisional de sangre. 

D. José Urbano Fouseca, autor del proyecto, procuró por cuan-
tos medios le fueron posibles, que se compusiera lo más pronto 
la parte que servia de cuartel, y viuieron á inaugurar la nueva 
casa de beneficencia los heridos en la batalla de Padierna en 23 
de Agosto de 1847. 

Despues, cuando los norteamericanos ocuparon la ciudad, con-
tinuó el local en el objeto á que se le destinó, y el Sr. Fouseca, 
venciendo los escollos que presentaban tan críticas circunstan-
cias, consiguió que se arreglaran cuarenta camas para hombres 
y veinte para mujeres, todos libres, pues por entonces los presos 
curábanse en San Hipólito, hasta que los hizo llevar á San Pa-
blo D. Miguel María Azcárate, gobernador del Distrito en 1850. 

Con la disposición del Sr. Azcárate, se (lió la última forma al Es-
tablecimiento, reduciendo al mismo tiempo los gastos que la asis-
tencia por separado de libres y presos ocasionaba al Municipio. 

Para ensanchar más el Hospital, se compró parte del colegio 
á los agustinos en 1852 y una casa del geueral Rangel, hacién-
dose con esto nuevas habitaciones y oficinas. 

El Hospital de San Pablo guarda hoy un estado lastimoso. 
¡Qué lúgubre es la entrada, qué tristes los salones, qué miseria 
acusan las camas, los enseres, las ropas que tienen los enfermos! 

Cierto es que ya entra hasta un patio del Hospital el wagón 
que conduce á los presos enfermos, pero este detalle civilizador 
pasa desapercibido entre los muchos y dolorosísimos pormenores 
que forman el conjunto de aquel Establecimiento. 



Hay salas llenas de enfermos, en las cuales la ventilación es 
muy mala; algunas ventanas de diversas formas y dimensiones, 
verdaderas claraboyas de calabozo, abiertas á fuerza de dinero 
y trabajo en los gruesos muros, dan paso al aire, que en vez de 
purificar la atmósfera que dentro se respira, remueve los mias-
mas de ciertos sitios inmundos que contra todas las reglas de la 
liigiene existen en el interior de las habitaciones, entre las camas 
de los enfermos, donde nadie podría imaginárselos ni á nadie más 
que á aquellos infelices es dado resistirlos. 

Los techos de algunas salas, déla de tifoideos por ejemplo, ofre-
cen un panorama como el de un gimnasio; las vigas mal pintadas 
y sucias sostenidas por travesanos; las paredes en gran deterioro; 
los toscos catres con tablones negros y con los colchones sucios, 
duros, asquerosos, cubiertos por sábanas y cobertores indescrip-
tibles, contristan el ánimo del más frió y egoísta de los hombres. 

¡ Qué Hospital, cielo santo! Y agréguese á lo dicho, el aspecto 
de los presos enfermos, que tienen muchos de ellos en la fisono-
mía la historia de sus hechos; el cuadro que presenta la llegada 
de una camilla en que se couduce á un hombre á quien una tran-
vía le ha trozado una pierna ó le ha deshecho la cabeza; las salas 
de lazarinos donde la pluma de Maistre encontraría vasto campo 
en que recoger nuevas concepciones; el deteriorado anfiteatro en 
el cual hay vez que se reúnen diez cadáveres, ya sacados del Hos-
pital, ya enviados por la policía para que los inspeccionen los mé-
dicos de cárceles: atraviese cualquiera las salas de cirujía de hom-
bres y mujeres, y en medio de tantos rostros vendados, de tantos 
cuerpos desmembrados, de tantos séres en el más completo es-
tado de miseria y de infelicidad, exclamará como nosotros: ¡esto 
es peor que el infierno! 

Necesitaría el gobierno erogar grandes gastos para hacer del 
edificio de San Pablo un buen hospital, pero con ello haria un 
bien á la ciudad. Siendo tan vasto el local, puede implantarse allí 
la reforma de que tantas ventajas obtienen hoy los hospitales de 
Europa; es decir, la división por pabellones, que es en San Pablo 
más fácil que en cualquiera de los demás hospitales, pues dispo-
niendo de tan ámplio espacio y de tan buenos materiales, en poco 
tiempo podría presentarse como modelo un hospital moderno que 
reuniera todas las condiciones apetecibles para su objeto. 

El edificio de San Pablo, tal como hoy se encuentra, no solo 
dista mucho de ser un buen hospital, sino que carece también de 
las seguridades que como prisión debería tener. 

Con los cinpuenta soldados que allí hacen guardia, no basta 
para vigilar todo el contorno, y es muy fácil la evasión de los pre-
sos, de la que no son raros los casos que se han dado hasta esta 
fecha. 

Sabido es que esos conventos antiguos, cuando se les adapta 
para establecimientos de otro género, ni satisfacen á las nuevas 
necesidades, ni dejan conocer las pequeñas reformas que á costa 
de enormes sumas se introducen en ellos. Así en San Pablo, en 
San Andrés, en San Juan de Dios, una ventana que se abra en 
una sala, dado lo grueso de los muros, ocasiona grandes gastos, 
sin que nadie note la utilidad que con ella se obtiene. 

Por esto indicábamos en otro artículo lo conveniente que se-
ria vender los tres edificios que, como sombríos hospitales, afean 
la Avenida de los Hombres Ilustres, y que pueden fácilmente ser 
sustituidos cou modernas y hermosas construcciones, para fabri-
car con los fondos que su venta produzca, un hospital digno de 
la capital de la República.' 

En San Pablo hay dos salas magníficas, hermosas, como no las 
tiene ningún otro hospital del Distrito, y que revelan cuánto par-
tido podrá sacarse de aquel edificio el dia en que se decida el Go-
bierno á modificar el local de la manera que exige la época en 
que vivimos. 

Estas salas se han hecho con módicas cantidades, y honran tan-
to al actual Director de la Jun ta de Beneficencia como al Direc-
tor del Hospital y demás personas que en esa obra hayan tomado 
empeño. Son ámplias, muy ámplias, con los techos elevados, con 
grandes ventanas en los muros laterales, y perfectamente deco-
radas al óleo; reuuen las más apetecibles condiciones higiénicas, 
y ofrecen un aspecto agradable y satisfactorio. 

1 E n 26 de Mayo de 18S1 la Cámara de diputados, por iniciativa de la Co-
misión de Hacienda, aprobó el gasto de ciento veinte mil pesos para la cons-
trucción de un Hospital General y el de cien mil para la construcción de nn 
Hospital General de dementes. No es de creerse que con estas sumas puedan 
llevarse á cabo obras de tal magni tud: cualquiera de los edificios en que ac-
tualmente están establecidos los hospitales ha costado mucho más, y sin em-
bargo no llenau las condiciones más indispensables para ser perfectos. 



Fuera de esas dos salas, que aun no están ocupadas por los en-
fermos, y de alg una otra que se halla regularmente situada y ven-
tilada, las demás que el edificio tiene y que no son pocas, guar-
dan un estado de desaseo, deterioro y fealdad, verdaderamente 
lamentable. 

La cocina es un estrecho cuarto de paredes y techo negros, y 
en su centro tiene el brasero, que como conjunto de enormes fra-
guas sin campana, despide grandes llamaradas y columnas de 
humo, que no solo han de dar detestable color y sabor á los ali-
mentos, sino que un dia han de asfixiar á los infelices sirvientes 
que tienen obligación de permanecer constantemente en aquel 
sitio. 

La ropería se parece á todos los empeños de tercera ó cuarta 
clase que tanto abundan en México, y necesita reformas y modi-
ficaciones. 

En una palabra, el Hospital de San Pablo no ofrece á los que 
le visitan, las agradables impresiones que otros de la capital; 
guarda muy mal estado, y revela suficientemente que durante 
muchos años no ha tenido buena dirección ni ha sido atendido 
como merecía serlo. 

Hoy tiene por Director al joven é inteligente médico Adrián 
Segura, que ya es una joya y será más tarde una gloria de la cien-
cia mexicana. Esta consideración y la de que la Dirección de Be-
neficencia seguirá atendiendo el Establecimiento con el empeño 
que la caracteriza, nos hacen creer que 110 está muy lejano el dia 
en que el Hospital Juárez guarde mejor situación que la tristí-
sima en que lo hemos visto. 

Situado al Sur de la ciudad, con dotes materiales que pueden 
aprovecharse, está llamado ese edificio á ser uno de los mejores 
establecimientos, y p a r a lograrlo, debemos fijar la atención del 
gobierno, indicando l o s males que tiene y que es de todo punto 
necesario corregir y remediar lo más pronto posible. 

El día en que visitamos San Pablo, habia en el Hospital tres-
cientos cincuenta enfermos, y aun sobraba local para contener 
mas. Sabemos que desde luego van á mejorarse algunas salas y 
á construirse un anfiteatro que tenga mejores condiciones y más 
amplitud que las que tiene el que hoy existe, y que es á la ver-
dad bastante malo. 

¡ Ojalá y se reformara todo hasta dejarlo como las nuevas salas 
de que hablamos, únicas que pueden atenuar un poco la mala 
impresión que á todos causa la visita de aquel sombrío, triste y 
abandonado edificio. 

VII 

El Tecpam de Santiago. 

El barrio de Santiago Tlaltelolco es, sin duda, el que más tra-
diciones históricas encierra; allí estuvo el México viejo; donde 

•vemos aquellas calles, hoy tristes y abandonadas, habia una isla 
á la cual la discordia entre los aztecas llevó á una fracción de es-
tos á fundar la poblacion que se llamó Xaltiloleo, por haberse en-
contrado en el terreno un gran moutoii de arena. 

Despues de que los pobladores de la isla fabricaron el terraplen 
que serviría de cimiento á la nueva ciudad, se le llamó Tlaltelolco, 
nombre que hasta nosotros lia conservado y que recuerda los dias 
más infaustos en la historia de Anáhuac. 

Extinguidos los esplendores del pequeño reino, cuyo primer 
cetro lo tuvo Cuaciiauhpitzahuac, y cuyo último lo arrancó la 
victoria de las manos de Moquihuix, Tlaltelolco fué decayendo 
hasta convertirse en un barrio ó arrabal de Tenoxtitlan, y solo 
la fama recogió los nombres de los cuatro monarcas que le go-
bernaron por más de un siglo antes de la conquista. 

En la azotea de una casa del barrio de Auiaxac, situado en la 
comprensión de Tlaltelolco, fué donde Cortés recibió como pri-
sionero al rey Cuauhtemoctzin, mandando tapizar dicha azotea 
con esteras y alfombras carmesíes, para dar realce y solemnidad 
á aquella entrevista, donde para orgullo de la historia, la ente-
reza y valor del rey mexicano asombraron al conquistador. 

Ah! la antigua ciudad de Tlaltelolco, que comprendía desde 
Santa Ana á Nonoalco, es hoy un barrio triste, que se conmueve 
al paso de la locomotora y al rodar continuo de las tranvías que 
lo cruzan para tomar la antigua calzada de Tepeyac, llamada hoy 
de la Villa de Guadalupe Hidalgo. 

En el histórico barrio de que tratamos está un edificio de todos 
conocido, pero desgraciadamente no por todos estudiado, cuando 



Fuera de esas dos salas, que aun no están ocupadas por los en-
fermos, y de alg una otra que se halla regularmente situada y ven-
tilada, las demás que el edificio tiene y que no son pocas, guar-
dan un estado de desaseo, deterioro y fealdad, verdaderamente 
lamentable. 

La cocina es un estrecho cuarto de paredes y techo negros, y 
en su centro tiene el brasero, que como conjunto de enormes fra-
guas sin campana, despide grandes llamaradas y columnas de 
humo, que no solo han de dar detestable color y sabor á los ali-
mentos, sino que un día han de asfixiar á los infelices sirvientes 
que tienen obligación de permanecer constantemente en aquel 
sitio. 

La ropería se parece á todos los empeños de tercera ó cuarta 
clase que tanto abundan en México, y necesita reformas y modi-
ficaciones. 

En una palabra, el Hospital de San Pablo no ofrece á los que 
le visitan, las agradables impresiones que otros de la capital; 
guarda muy mal estado, y revela suficientemente que durante 
muchos años no ha tenido buena dirección ni ha sido atendido 
como merecía serlo. 

Hoy tiene por Director al joven é inteligente médico Adrián 
Segura, que ya es una joya y será más tarde una gloria de la cien-
cia mexicana. Esta consideración y la de que la Dirección de Be-
neficencia seguirá atendiendo el Establecimiento con el empeño 
que la caracteriza, nos hacen creer que 110 está muy lejano el dia 
en que el Hospital Juárez guarde mejor situación que la tristí-
sima en que lo hemos visto. 

Situado al Sur de la ciudad, con dotes materiales que pueden 
aprovecharse, está llamado ese edificio á ser uno de los mejores 
establecimientos, y p a r a lograrlo, debemos fijar la atención del 
gobierno, indicando los males que tiene y que es de todo punto 
necesario corregir y remediar lo más pronto posible. 

El día en que visitamos San Pablo, habia en el Hospital tres-
cientos cincuenta enfermos, y aun sobraba local para contener 
mas. Sabemos que desde luego van á mejorarse algunas salas y 
á construirse un anfiteatro que tenga mejores condiciones y más 
amplitud que las que tiene el que hoy existe, y que es á la ver-
dad bastante malo. 

¡ Ojalá y se reformara todo hasta dejarlo como las nuevas salas 
de que hablamos, únicas que pueden atenuar un poco la mala 
impresión que á todos causa la visita de aquel sombrío, triste y 
abandonado edificio. 

VII 

El Tecpam de Santiago. 

El barrio de Santiago Tlaltelolco es, sin duda, el que más tra-
diciones históricas encierra; allí estuvo el México viejo; donde 

•vemos aquellas calles, hoy tristes y abandonadas, habia una isla 
á la cual la discordia entre los aztecas llevó á una fracción de es-
tos á fundar la poblacion que se llamó Xaltilolco, por haberse en-
contrado en el terreno un gran mouton de arena. 

Despues de que los pobladores de la isla fabricaron el terraplen 
que serviría de cimiento á la nueva ciudad, se le llamó Tlaltelolco, 
nombre que hasta nosotros lia conservado y que recuerda los dias 
más infaustos en la historia de Anáhuac. 

Extinguidos los esplendores del pequeño reino, cuyo primer 
cetro lo tuvo Cuacuauhpitzahuac, y cuyo último lo arrancó la 
victoria de las manos de Moquihuix, Tlaltelolco fué decayendo 
hasta convertirse en un barrio ó arrabal de Tenoxtitlan, y solo 
la fama recogió los nombres de los cuatro monarcas que le go-
bernaron por más de un siglo antes de la conquista. 

En la azotea de una casa del barrio de Auiaxac, situado en la 
comprensión de Tlaltelolco, fué donde Cortés recibió como pri-
sionero al rey Cuauhtemoctzin, mandando tapizar dicha azotea 
con esteras y alfombras carmesíes, para dar realce y solemnidad 
á aquella entrevista, donde para orgullo de la historia, la ente-
reza y valor del rey mexicano asombraron al conquistador. 

Ah! la antigua ciudad de Tlaltelolco, que comprendía desde 
Santa Ana á Nonoalco, es hoy un barrio triste, que se conmueve 
al paso de la locomotora y al rodar continuo de las tranvías que 
lo cruzan para tomar la antigua calzada de Tepeyac, llamada hoy 
de la Villa de Guadalupe Hidalgo. 

En el histórico barrio de que tratamos está un edificio de todos 
conocido, pero desgraciadamente no por todos estudiado, cuando 



el objeto á que se le destinó desde hace tiempo lo reviste de Ín-
teres ante aquellos que más se preocupan con el porvenir de los 
niños pobres. 

Se comprenderá desde luego que nos referimos al Tecpam de 
Santiago. La palabra Tecpam quiere decir lugar de justicia, y vea-
mos cómo reasume el Sr. Abadiano en su Memoria, tan á menudo 
citada por nosotros, la historia de ese local. 

«Determinada la traza, como se llamó por los conquistadores 
el proyecto de la ciudad que debía formarse en la antigua Tenox-
titlan, todos los terrenos que quedaron fuera de dicha traza se 
consignaron á las Parcialidades, las que tenían dos tribunales 
especiales llamados de Santiago Tlaltelolco el uno, y de San Juan 
Tenoxtitlan el otro: en ambos se ventilaban todos los negocios 
relativos á los terrenos mencionados, según la parcialidad á que 
pertenecían. El edificio, pues, del Tecpam de Santiago, era el lu-
gar en que se juzgaban los litigios pertenecientes á la Parcialidad 
de Santiago Tlaltelolco y que ha sido destinado al objeto en que 
hoy se emplea, despues de la extinción de las Parcialidades.» 

En vista de la necesidad de poner á los jóvenes delincuentes 
en un establecimiento donde pudiera procurarse su vuelta al bien 
por medio de la educación científica y artística, y con la enseñan-
za de principios morales y prácticos, D. Manuel Eduardo de Go-
rostiza logró en 1841 fundar una casa de corrección, que inau-
guró en un departamento del Hospicio de Pobres. 

Ayudaron al insigne dramaturgo en la realización de su empre-
sa, el Gobierno, la Jun ta Departamental y el Ayuntamiento, que 
en cabildo celebrado en Agosto del citado año, asignó la cantidad 
de 8 4,000 como donativo por una sola vez, y la de $3,000 anuales 
para el sostenimiento de la casa, á la que concedió también una 
merced de tres pajas de agua. 

Más tarde, en 1850, no habiendo Ayuntamiento de la ciudad, 
se estableció, de acuerdo con el Ministerio de Relaciones y Go-
bernación, un Asilo independiente para los corrigendos, á expen-
sas de los fondos municipales, y con tal objeto se tomó en arren-
damiento el edificio del Tecpam de Santiago, por veinticinco pesos 
mensuales, que fué lo convenido con el administrador de las Par-
cialidades. 

Aunque tenia la casa el carácter de sucursal de la cárcel, fué 

siendo necesario admitir á jóvenes que no podian ser recibidos 
en el Hospicio por falta de local, ó que eran enviados allí por sus 
familias con el objeto de que se les corrigiera é ilustrara. 

Cuando ya eran muchos los admitidos en tales condiciones, 
D. Miguel María Azcárate estableció talleres para el aprendiza-
je de oficios mecánicos, y dos escuelas de primeras letras para 
niños y niñas. 

Hecha ya la separación de hombres y mujeres y la de crimina-
les y honrados, el-Tecpam recibió en 1853 protección é impulso 
del Superintendente de Policía Lic. Antonio Diez de Bonilla, 
que le intituló «Colegio Correccional de San Antonio.» 

Siendo Gobernador D. Juan José Baz en 1856, le asignó el fon-
do de juegos prohibidos y otras rentas para sostener tan útil plan-
tel, y en el mismo año el Sr. Baz compró el edificio al administra-
dor de los bienes de Parcialidades de Santiago, en la cantidad de 
cuatro mil pesos, reconocida en calidad de censo redimible y pa-
gada por el comprador según escrutinio de cancelación otorgado 
en 29 de Noviembre de 1871, ante el escribano D. Crescencio Land-
grave, por el Juez 6o de lo civil D. Isidoro Guerrero. Agregóse 
entonces al Establecimiento una propiedad de D. Francisco Ro-
sales, que también compró el Sr. Baz. 

Cuando por la circular del Ministerio de Gobernación quedó 
el Tecpam á cargo de la Junta de Beneficencia, la Señora de Baz 
pidió la devolución del edificio, acreditando su propiedad, y el 
importe de los útiles de imprenta, música y otros objetos que le 
pertenecían y que fueron por ella ministrados al Establecimien-
to en la época en que lo tuvo bajo su dirección. 

La Junta acordó comprar al Sr. Philipp, cesionario de la Sra, 
Baz, todos los derechos al edificio, á los terrenos que le sean 
anexos, á los útiles, etc., etc., por la cantidad de S 6,750, pagade-
ros en capitales de los que se reconocen á Beneficencia.' 

Llevado á cabo el acuerdo anterior, la Junta quedó en posesion 
absoluta del edificio, y á ella pertenece hasta esta fecha. 

Pasemos á hablar del estado que guarda ese Establecimiento. 
Tristemente impresionados despues de nuestra visita á San 

1 Véase «Establecimientos de Beneficencia,! Memoria del Sr. Abadiano. 
—1878. 



Pablo, creímos aumentar nuestro desagrado al ver de cerca el 
plantel que hoy nos ocupa, 

¡Cuán satisfactorio fué para nosotros encontrarlo opuesto á 
nuestra suposición! El Tecpam merece ser visitado por todos los 
que ignoren cuántas reformas se le han hecho de algún tiempo á 
la fecha en que escribimos estas líneas. 

Nada hay más importante que los planteles de educación. Del 
cuidado, de la protección, del estímulo que los gobiernos impar-
ten á los niños, depende el porvenir de los pueblos. Nada redime 
como el trabajo, nada enaltece como la ciencia, nada salva á las 
naciones como la ilustración de las masas que las componen. 

Procurar que los niños se habitúen á trabajar, que comprendan 
que dentro de nuestra época es diñcil abrirse paso cuando no se 
llevaun caudal de conocimientos para vencer las dificultades que 
tan á menudo impiden la marcha del hombre; que al vivir en co-
munidad se acostumbren á respetar y estimar por sus virtudes á 
sus compañeros; que presencien las ventajas morales y materia-
les que con la aplicación, la honradez y el talento se adquieren; 
que elijan el a r te ú oficio que más se adapte á sus naturales in-
clinaciones; que lean lo indispensable para formar la base de una 
educación práctica, y que aprendan á tocar cuando menos un ins-
trumento de música: tal creemos que ha sido y es el programa 
de aquel Establecimiento, donde todo respira hoy alegría, ade-
lanto, satisfacción y bienestar. 

Cuando hemos visto en el taller de carpintería trabajar á mul-
t i tud de niños, haciendo algunos de ellos obras que en nada des-
merecen junto álas mejores que se construyen en México; cuando 
en los talleres de tejeduría los hemos encontrado fabrican do rebo-
zos que rivalizan con los mejores que de su género tenemos; al 
hallarlos ocupados y contentos en los talleres de tipografía, za-
patería y sastrería, haciendo obras para provecho de la casa y de 
los extraños; uo solo nos haeuternecido su edad, su dedicación, su 
estado, sino que nos sentimos orgullosos considerando que esos in-
mensos grupos que allí se enseñan y se habitúan al trabajo, han de 
mezclarse maiianaen la esfera social, dando sanos ejemplos y pro-
bando á la faz de todos, que si el abandono los lanzó á la maldad, 
el cuidado paternal del Gobierno los volvió al bien, y que si la des-
gracia les negó á sus padres, sus directores y maestros les dieron 

todo lo que sus padres habrían deseado para su completa felicidad. 
Llegamos á visitar el Tecpam sin tener allí una persona cono-

cida, sin que nadie nos esperara, sabiendo solamente que su Di-
rector es el Sr. D. Justo Benitez, y habiendo oido decir algo en 
elogio del estado que guarda el Establecimiento. 

Muy temprano llegamos al Tecpam, y ya todo el aseo del local 
estabahecho: en los talleres trabajaudo los uiños, y en las clases 
de la mañana y en las oficinas, los profesores, los discípulos y 
los empleados ocupaban sus puestos correspondientes. 

Allí los niños al levantarse entonan un himno, glorificando la 
virtud y el trabajo; y así preparados por la armonía y el senti-
miento, para todo lo noble y lo bueno, se entregan alegres al des-
empeño de sus tareas. 

¡Enjambre de bulliciosas abejas, saludan con regocijo la albo-
rada; 110 para ir á vagar sin objeto sobre los campos donde quizá 
hallarían malezas y flores emponzoñadas, sino para labrar en si-
lencio su propia felicidad! 

El Sr. Benitez, sea dicho en honor de la verdad, ha regenerado 
el Tecpam; á su empeño y buena dirección se deben el adelanto 
moral y material de ese Establecimiento, en el cual ha implan-
tado grandes reformas dictadas por su talento unas, y tomadas 
otras de los planteles que visitó durante su viaje por Europa. 

No se nos puede acusar de parciales; no hemos figurado en el 
círculo que defendió el programa del Sr. Benitez; pero nunca la 
política nos hará desconocer ni callar los méritos de cualquiera 
ciudadano, ni menos en las circunstancias por que atraviesa el 
honrado y antiguo amigo del general Diaz. 

En la actualidad hay doscientos setenta y tres alumnos ins-
critos en los registros de aquel plantel de educación. 

Tres son las escuelas en que reciben instrucción primaria, y 
asisten á ellas por grupos iguales, alternándose á mañana y tar-
de; exceptuando á los más adelantados que solo asisten los miér-
c o l e s en lamañanay los juéveseula tarde, por tener que concurrir 
todo el día á sus talleres en el resto de la semana. 

Hay una clase de dibujo lineal y de ornamentación, dirigida 
por dos profesores discípulos de la Academia, y á dicha clase 
asisten doscientos veinticinco alumnos, divididos igualmente en 
dos grupos, que se alternan todos los dias. 



Siendo el mayor empeño del Sr. Benitez que los alumnos atien-
dan de preferencia el oficio que desean aprender y que su ocu-
pación sea variada, para que no los desaliente la monotonía, hay 
establecidos cinco talleres: Imprenta, Tejeduría, Carpintería en 
todos sus ramos, Sastrería y Zapatería. 

Todos los alumnos asisten al taller que escogen ásu ingreso 
al Tecpam, y están repartidos por grupos á mañana y tarde co-
mo en las escuelas. 

La organización que el Sr. Benitez ha dado á los talleres, no 
puede ser más acertada y provechosa. La tejeduría, la carpinte-
ría y la zapatería, las dirigen maestros contratistas; la tejeduría 
se estableció en Noviembre del año pasado por contrato celebra-
do entre el Sr. Eusebio Tarradas y la Jun ta de Beneficencia; 
los niños que asisten á este taller, urden, devanan, tifien, tejen 
y empuntan rebozos, con una destreza y perfección admirables. 

Sorprende ver cuánto ha progresado esa industria nueva en el 
Establecimiento, en el poco tiempo que lleva de arreglado el taller. 

En la tejeduría vimos á tres alumnos que han mejorado mucho 
eu su conducta, que antes fué mala, y deben este cambio á la 
dedicación de su director el Sr. Tarradas, que los ha impulsado 
en el trabajo y los ha hecho consagrarse á él asiduamente. 

La carpintería, que es el taller de más movimiento, está tam-
bién dirigida por un maestro inteligente, D. Ignacio Perez Al-
calá, que celebró contrato con la Junta de Beneficencia á media-
dos del mes de Setiembre último, y por el cual se obligó á dar 
instrucción á los alumnos en todo lo relativo al ramo, á construir 
todas las obras de la Beneficencia con una rebaja de un treinta 
por ciento, por la mano de obra, y á procurar el trabajo suficiente 
de obra fina para conseguir el adelanto de los alumnos. 

Aunque el taller de carpintería existía ya bajo buenos auspi-
cios, con el mismo maestro, desde antes de celebrarse el contra-
to, es grande el impulso que despues ha recibido. 

El contrato con el maestro director del taller de zapatería, lo 
celebró la Jun t a en Julio del corriente año, y por él se obligó di-
cho maestro á dar instrucción á los alumnos procurándoles obra 
fina y á construir el calzado para los asilados de los distintos es-
tablecimientos de Beneficencia, ocupando para ello á los alumnos 
que asisten al taller. 

Son palpables ya las ventajas obtenidas con este contrato, 
pues el solo trabajo de la construcción del calzado para los asi-
lados, ha dado al taller un impulso y un movimiento que antes 
no tenia. 

La imprenta, escasa de útiles y de trabajo, no presenta la mis-
ma perspectiva de adelanto que los talleres mencionados; pero 
si se consiguiera el segundo, satisfaría cumplidamente como lo 
ha hecho ya y lo hace actualmente con las impresiones que le 
encarga la Beneficencia para el servicio de sus establecimientos, 
las cuales según sabemos, fueron en el año pasado por valor de 
mil doscientos pesos y en el actual podrán llegar ya á otro tan-
to. ¡ Ah! si el Gobierno procurara trabajo á ese taller mandando 
imprimir en él algunos de los libros de texto para las escuelas 
nacionales y municipales; si los escritores ricos y pobres man-
daran imprimir allí sus obras; si las sociedades literarias y cien-
tíficas le prestaran impulso dándole sus periódicos, ese taller ten-
dría un gran porvenir. 

La sastrería carece también de trabajo, pues solo construye la 
ropa para los alumnos de la Escuela; pero podia favorecerla el 
Gobierno dándole á construir por ejemplo vestuario de la gen-
darmería ó de algunos cuerpos del ejército. 

¡Hay tantos medios de protección que están en manos de los 
gobernantes, que no debe omitir indicarlos todo escritor honra-
do, porque nada enaltece al ciudadano como el procurar todos 
los bienes posibles á las clases desvalidas, aunque su indicación 
lastime intereses particulares! 

Los alumnos del Tecpam están organizados por compañías y 
familias, siendo las primeras de sesenta alumnos y las segundas 
de doce; las compañías están á las órdenes de un vigilante cada 
una; y de las familias es gefe el alumno que más se distingue por 
su comportamiento, y el cual queda encargado, como un herma-
no mavor, de ver por todas las necesidades de sus camaradas, 
cuidarlos, vigilarlos y atenderlos constantemente. 

No habíamos vuelto á oír tocar á la banda de música formada 
por los alumnos del Tecpam, desde la época en que el inteligente 
y caballeroso profesor Enrique Valle la organizó y dirigió con 
tanto acierto. Hace pocos dias hemos vuelto á oírla, y encontra-
mos adelantados á los niños que la componen, lo cual habla muy 



alto en pro del empeño que en la actualidad toma por ellos el pro-
fesor Perez de León, que es su director y maestro. 

A la clase de música concurre igual número de alumnos que 
á la de dibujo, y siguen igual método que en esta para la asis-
tencia. 

Para concluir, diremos algo sobre el estado material de la es-
cuela. Las reformas de reconstrucción que actualmente se pro-
yectan, están basadas en un plan que consiste en separar las ofi-
cinas y servidumbre de la casa, de los talleres y demás departa-
mentos de los alumnos, combinando á la vez la vigilancia que en 
esta separación debe ejercer el prefecto sobre todas y cada una de 
las dependencias del Establecimiento. 

Ya está ampliado el refectorio, pero es indispensable arreglar 
el piso que se halla en malísimo estado, y sustituir el asfalto por 
un pavimento de madera, á mayor altura para evitar la hume-
dad, y construir nuevas mesas y bancas. 

Los dormitorios, tan extensos y llenos de camas, necesitan vi-
drieras, porque dada la situación que tienen, el aire de la noche 
no solo molestará, sino que enfermará á los niños que allí ha-
bitan. 

Celebramos que se estén ampliando la sala de dibujo y los ta-
lleres de carpintería y zapatería, deseando que lo mismo se haga 
con el de sastrería y con las habitaciones de los empleados. 

Con el fin de que los alumnos tengan distracciones honestas, 
el Sr. Benitez dispuso el arreglo de una sala de tertulia, que re-
quiere ser dotada de muebles para que dentro de poco tiempo lle-
ne su objeto. 

Siendo tan extensos los patios y tan bajos los muros de sus con-
tornos, debe fabricarse en ellos cuando menos una galería con te-
cho, para que los niños tengan sombra en las horas de recreo. 

La situación de la cocina es mala, y exige cambiarla para ais-
lar á los niños del trato de los sirvientes. 

Pero son pocas las reformas que el Establecimiento exige com-
paradas con las que ha alcanzado; y tan digno de aplauso es el 
Sr. Benitez como el Sr. D. José Noriega y Malo, prefecto actual-
mente, que con exquisita finura y con solicitud paternal t rata á 
los educandos. 

El S. Noriega y Malo vivió algunos años en Europa; conoce la 

manera de dirigir los establecimientos de esa especie, y siendo 
tan honrado como estricto en el cumplimiento de sus deberes, se 
ha captado las simpatías de los niños del Tecpam, á los que ha 
enseñado y trasmitido los modales finos que á él caracterizan y 
distinguen. 

Nótese que la mayor parte de las reformas realizadas en el Es-
tablecimiento lo han sido en la época comprendida desde Marzo 
á l a fecha; ellas han producido ya sus resultados, sobre todo en 
la disciplina y moralidad de los alumnos, délos cuales se ha lle-
gado á conseguir en tan poco tiempo que amen la casa que los 
beneficia de tantos modos; y esto está com probado con el hecho 
de que lejos de procurar escapar como antes cuando se creían re-
clusos, entran y salen hoy del Establecimiento con libertad y con-
fianza, no faltando ninguno de los que tienen como premio ir de 
paseo en los domingos. 

Niño habia que llevaba cuatro años de 110 poner un pié en la 
calle; ha salido en las últimas festividades de Noviembre, y ha 
vuelto á su colegio á la hora de reglamento, sin que le hubieran 
atraido á faltar las diversiones de esas noches. 

La alimentación que se da en el Tecpam es tan buena, que no 
deja que desear. 

Hay que tributar aplauso al Sr. Justo Benitez, así como á los 
Sres. José Noriega y Malo, y Pouce de León, inspector del Esta-
blecimiento, por lo mucho que hacen en bien de aquellos niños, 
que más tarde repetirán sus nombres con gratitud y respeto. 

Hemos visto las hortalizas cultivadas por los alumnos; cuando 
eran terrenos escarpados se les imponía como castigo ir á labrar 
la tierra; hoy que esta se ha cubierto de vegetación y de flores, 
todos se disputan el azadón y quieren tomar parte en esa tarea. 

¡Es que han visto el fruto de su trabajo! Así se verá mañana 
la obra de las personas que hemos citado. 

Los niños de la Escuela Industr ia l de Huérfanos (así se llama 
hoy el Tecpam) son la semilla que al caer sobre los campos de la 
patria, producirá las flores que todos esperamos en lo porvenir. 

¡Sea para bien de México y para gloria de los que tanto Ínte-
res han tomado por el progreso de tan útil Establecimiento! 



VIII 

Hospital Municipal «Morelos.» 

Donde hoy existe el Hospital «Morelos» estuvo, hace ya cer-
ca de trescientos años, la Albóndiga pública, es decir, la casa en 
que se hacia el repeso de las harinas, situada en una plaza lla-
mada el Tianguis de San Hipólito, al Poniente de la ciudad. 

Ya habia, por entonces, establecidos algunos hospitales, como 
el de Jesús, fundado por Hernán Cortés; el Real, erigido por el 
rey para solo los indios; el del Amor de Dios para los sifilíticos, 
fundado por el Arzobispo Zumárraga; y los otros que debían su 
existencia á los afanes del filántropo y venerable Bernardino Al-
varez, que también fundó la orden de la Caridad de San Hipólito. 

Siendo grande la poblacion de esta ciudad y multiplicándose 
las epidemias que aumentaban en cada dia las cifras de morta-
lidad, el Dr. Pedro López, uno de los primeros profesores de me-
dicina que. hubo en Nueva España, comprendió la necesidad de 
fundar un nuevo hospital, contando, para lograrlo, con su pro-
pio capital que era cuantioso, y con su celo á favor de los des-
validos. 

Hombre de altas virtudes fué el Dr. Pedro López, y para que 
nadie lo dude, veamos cómo le t ratan algunos escritores é histo-
riadores de su tiempo. 

El Dr. Juan de Arce, Arzobispo de Santo Domingo, le enco-
mia diciendo:1 

« El Dr. Pedro López, conocido por su sabiduría y larga expe-
riencia, y mucho más por la caridad con que fundó hospitales y 
mereció ser llamado Padre de los Pobres, que de tal manera los 
amaba, que muchas veces quedándose desnudo los abrigó con 
su vestido y su capa, etc.» 

El mismo Arzobispo presenta á López como fautor y protec-
tor de Bernardino Álvarez, negociando con los vireyes y prela-
dos le confiasen otros hospitales del reino, agregando: «que en 
fundar hospitales y amplificarlos tuvieron el favor de Dios, pa-

1 «Prójimo Evangélico,» tomo I, libro I , cap. 37. 

tente al Nuevo Mundo, los dos Prójimos Evangélicos y Padres 
de Pobres, el Dr. Pedro López y Bernardino Álvarez.» 

Otro Arzobispo de la misma Diócesis, Fray Agustín Dávila 
Padilla, que conoció y trató muy íntimamente al Dr. López, se 
expresa así en su crónica de la Provincia de Santo Domingo de 
México: «Hoy vive (decía esto en 1592), y no tengo de alabar 
á vivos; pero bien es desear que Dios le pague el cuidado que ha 
tenido más há de cuarenta años en curar en el convento de Méxi-
co sin más Ínteres que el que espera del cielo.»—«Todo México 
sabe (agrega el Illmo. Dávila Padilla) que el Dr. Pedro López 
le ha enriquecido con dos hospitales, uno de San Lázaro y otro 
de Desamparados, que él fundó y lo sustenta de limosnas, que ayu-
dan á las que él ha hecho y hace de su casa. Mucho le debe nuestra 
provincia, etc.» 

Yolviendo á lo que citamos al principio: Al trasladarse la albón-
diga pública del sitio que ya indicamos, el Dr. López consiguió 
que el edificio, que quedaba vacío y que solo se componía de una 
pequeña vivienda y galerones, le fuera donado por la ciudad, y 
estableció en él una ermita con el título de «Nuestra Señora de 
los Desamparados,» haciendo de los galerones varias salas para 
enfermos de ambos sexos, y un departamento que sirviera de cu-
na para niños expósitos, que puso á cargo de una cofradía de 
gente acomodada, con el mismo título de la ermita. 

A cuenta del Dr. López se hacian los gastos del Hospital, al 
cual tituló de «Epifanía,»teniendo la satisfacción de verlo pre-
ferido á los demás que habia en México. 

No se sabe qué tiempo sobrevivió á su fundación el Dr. López; 
creese que fué más de diez años, pero lo cierto es que, cuando 
murió, le legó algunos bienes, instituyendo su sucesor para ad-
ministrarlo á su hijo el Dr. José López, que era á la sazón cura 
del Sagrario Metropolitano. 

El Dr. José López, para asegurar mejor la fundación hecha por 
su padre, cedió al rey el patronato, y aceptado que fué, se le con-
cedió el título de Real. 

Cuando por solicitud hecha á Felipe I H por el marqués de Mon-
tes Claros, virey de Nueva-España, vinieron á México (según 
concesion de real cédula del año de 1602) los religiosos de la Or-
den de San Juan de Dios (Octubre de 1603), tratóse, al cabo de vi-



vir aquí más de un año con grandes privaciones, de entregarles 
el Hospital citado, á lo cual se opuso el Dr. José López, temien-
do que fuese á menos, pues no conocía las prácticas caritativas 
de esos religiosos. 

No sabían los jnaninos qué hacer en tan críticas circunstancias; 
pero los jesuítas les ayudaron con tal actividad para adquirir el 
Hospital fundado por el Dr. López, que, según la crónica general 
de la Orden, parece que tomaron posesion de él en 25 de Febrero 
de 1624. 

Puede asegurarse que desde antes estuvieron encargados (aca-
so por convenio especial con el propietario) del referido Esta-
blecimiento, porque Torquemada escribía en 1611, tratando del 
Hospital de Nuestra Señora de los Desamparados: 

« Y aquí están ahora los hermanos de Juan de Dios.» 
La verdad es que esos religiosos llevaron á mejor estado el Hos-

pital; su ejemplo excitó la filantrópica piedad, y entonces Don 
Francisco Saenz, sin omitir gastos, tomó á su cargo la fábrica del 
primer templo digno de este nombre que tuvo el Hospital, y que 
se concluyó en 1647. 

Dicho templo llegó á ser uno de los primeros de la capital por 
sus ricos ornamentos, preciosos vasos y sus pinturas, obra de los 
mejores artistas de aquel tiempo. 

El Sr. Saenz no descuidó el Hospital, y tomó á su cargo los gas-
tos de las enfermerías de hombres y mujeres, en cada una de las 
cuales cabían cincuenta camas con toda amplitud y comodidad. 

Cuando á principios del siglo X V I I llegó á México con el ob-
jeto de visitar los hospitales de su Orden el P. Fr. Francisco de 
Barradas, comisario general de Indias, protegió de tal modo el 
Hospital á que aludimos, que, además de procurarle nuevos au-
mentos y un fondo dotal para subvenir á sus más fuertes gastos, 
exigidos ya por la ampliación de las enfermerías, influyó para que 
le donasen una buena finca de campo en el Estado de México y al-
gunas urbanas de esta capital. 

Debióse también al P. Barradas la fábrica del templo que aun 
hoy vemos, y en cuya portada están las estatuas de los patriar-
cas de las religiones, y que, según se afirma, fueron labradas por 
unos indios. 

Durante la terrible epidemia del Matlazahuatl, en el año de 

1736 (dice el autor del «Escudo de Armas de México»), fué tal 
el número de los contagiados de ambos sexos que acudieron al 
Hospital, que hubo mes que llegase la entrada á ochocientos ochen-
ta y cinco enfermos, ascendiendo el número de los que se admitie-
ron en los seis meses más rigurosos de aquella plaga, á nueve mil 
cuatrocientos dos, habiendo subido el gasto á 150,000 pesos, cuan-
do solo contaba de renta anual cosa de 7,000, sin contar la increí-
ble cantidad que se gastó en colchones, sábanas, cobertores, etc. 

A pesar de que entonces murieron en dicho Hospital quince 
religiosos y algunos esclavos de los que se les habian dado para 
que les ayudasen, no desmayó el celo caritativo de sus compa-
ñeros, que, no contentos de asistir solo aquel Establecimiento, se 
encargaron de otro en 1737 en el Puente de la Teja, barrio de San 
Juan, donde se reunieron tres mil enfermos. 

Los frailes juaninos tuvieron á su cargo también el Hospital 
de San Lázaro, destinado á los leprosos, que fué fundado por Cor-
tés, en la ribera de San Cosme, en el sitio llamado la Tlaxpana, 
y que al arruinarse fué sustituido por otro que hemos conocido 
en el barrio de San Lázaro, donde estuvieron los leprosos hasta 
el 12 de Agosto de 1862, en que para aminorar los gastos del mu-
nicipio se les condujo al Hospital Juárez. 

El Hospital de Nuestra Señora de los Desamparados, ó sea de 
San Juan de Dios, como se le llamó despues por los religiosos que 
le asistían, sufrió un gran incendio el 10 de Marzo de 1776, que le 
causó terribles estragos, que fueron reparados á expensas de la 
caridad pública. Más tarde, cuando el famoso temblor de 1800 (que 
según refiere D.CárlosMaría Bustamante se sintió hasta Irapua-
to) , quedó maltrecho el edificio, como quedaron todos los de la 
capital, razón por la cual se prohibió por algunos dias el tránsi-
to de coches y carruajes por las calles y plazas. 

Separado y bien atendido, siguió por muchos años hospedando 
á los enfermos, que le consideraban como el mejor de México, in-
cluyendo el de Jesús, que tenia cierta importancia, Prueba de 
ello es la frase popular que ha llegado hasta nosotros, y que pa-
rece hecha para responder á los que acusaban de mal servido el 
Hospital: « Si malo es San Juan de Dios, peor es Jesús Nazareno.» 

Por un decreto de las Cortes españolas en 1820, fué destruida 
la Orden hospitalaria de San J u a n de Dios, que asistió en Mé-



xico á millones de pobres; en Enero de 1821 se les intimó su se-
cularización, lo mismo que á los hipólitos y betlemitas, y en con-
secuencia el Hospital perdió sus fondos. 

Tan grata memoria dejó esa Orden, que todavía en 1854 el obispo 
de Durango recibió en contestación un rescripto pontificio para 
restablecerla, lo cual no pudo lograrse. 

A los cuatro años de estar cerrado el Hospital, se convirtió en 
monasterio de monjas de la Enseñanza de Indias, y cuando tras-
ladaron á estas á los Betlemitas, varios filántropos, y entre ellos 
D. Gaspar Alonso de Ceballos que bizo los mayores gastos, re-
edificaron el Hospital, que volvió á abrirse con mayor número de 
camas, habiéndosele creado fondos considerables, ascendiendo 
á $200,000 solo los ocupados por el Gobierno. 

Entre las personas que más alto empeño tomaron en restable-
cerlo, debe mencionarse á D. José M. Medina. 

Las Hermanas de la Caridad se hicieron cargo de ese Hospi-
tal en 8 de Marzo de 1845, en virtud de la correspondiente escri-
tura, y allí fundaron su noviciado los padres Paulinos, hasta el 
20 de Diciembre de 1874, en que fueron expulsadas las Herma-
nas, y se le puso servidumbre.1 

El 12 de Julio de 1868 se pasó al Hospital de San Juan de 
Dios á las enfermas sifilíticas que estaban en el de San Andrés, 
quedando desde entonces destinado solamente para la asistencia 
de dichas mujeres. 

Por acuerdo del Ayuntamiento dado en Marzo de 1875, se le 
cambió el antiguo nombre por el de Morelos, que lleva actual-
mente. 

El estado que hoy guarda el Hospital Morelos no puede ser me-
jor, y habla muy alto en favor del médico que lo dirige, D. Amado 
Gazano, á cuya inteligencia, empeño y tino se deben principal-
mente sus progresos. 

Causa tristeza encontrar en el Hospital Morelos el más elocuen-
te testimonio de los estragos que produce el vicio, y de la necesi-
dad que hay de poner todos los medios, si no para extirparlo, sí 
para corregirlo y aminorarlo. 

No somos nosotros capaces de señalar cuáles sean las causas 

1 Memoria de Beneficencia por el Sr. Abadiano.—1878. 

y cuáles los remedios de este cáncer social; pero no se nos ocul-
ta que los gobiernos y las clases acomodadas pueden evitar su 
desarrollo, procurando la educación de las mujeres, y abriendo 
para ellas vastas fuentes de protección y de trabajo. 

La virtud por convicción es la virtud más duradera, y hay que 
imbuir en los corazones femeniles esta idea desde sus primeros 
latidos, á fin de que, cuando la miseria, el despecho ó el tempe-
ramento de cada una, las induzca á seguir la dolorosa senda que 
solo al abismo conduce, recuerden que fuera de los procederes 
honrados, nada es bueno ni aceptable para subsistir en nues-
tro tiempo. 

No es fácil ni probable volver á la virtud á séres que han hecho 
del vicio su atmósfera; pero el legislador, el maestro, el padre, 
deben ver el porvenir, considerando el presente como punto de 
sus observaciones. 

Cuidemos de las generaciones actuales, porque de ellas resulta-
rán las venideras, y procuremos que para estas quede preparado 
un campo donde puedan germinar y crecer los frutos saludables 
de la experieucia. 

¡Entre las ciento cuarenta y siete enfermas que actualmente 
se curan eu el Hospital Morelos, hay jóvenes de trece años! ¡ Qué 
tristes reflexiones sugiere al ánimo la presencia de esas infelices 
que del amanecer de la vida pasan á la eterna sombra del vicio 
y del sufrimiento! 

Cada sala del Hospital lleva el nombre de un insigne médico 
mexicano, lo cual es digno de aplauso, pues nada es más adecua-
do ni más justo. 

Hourar á cada departamento con el nombre de un sabio en la 
materia á cuyo desempeño se consagra un plantel, es el tributo 
que á dicho sabio ríndela humanidad agradecida; pero hasta pa-
ra rendir esos tributos es necesario proceder con lógica. 

Decimos esto, porque nos sorprendió ver en el Hospital Juárez 
una sala denominada «Sor Juana Inés d é l a Cruz.» 

Nadie más merecedora que la inmortal poetisa, de que su nom-
bre sea el que lleve como título de gloria un instituto, una aca-
demia ó una sociedad que se consagren á los estudios de las be-
llas letras; pero en una sala donde se curan heridos por riña y 
golpes, ¿qué tiene que hacer tan augusto nombre? 



El Hospital Morelos tiene sus salas repartidas de la manera 
siguiente: 

Sala « Pedro Eseobedo,» con 38 camas, está á cargo del direc-
tor D. Amado Gazano y un practicante. 

Sala «Aniceto Ortega,» con 37 camas, á cargo del médico Ni-
colás San Juan y un practicante. 

Sala « Francisco Arrnijo,» con 38 camas, á cargo del médico D. 
José Lobato y un practicante. 

Sala « Manuel Robredo,» con 37 camas, á cargo del médico D. 
Angel Gutierrez y un practicante. 

Sala «Manuel Pasalagua,» con 37 camas, ácargo del Dr. lo-, 
nació T. Chavez. 

En la primera y segunda se asisten enfermas libres; en las res-
tantes las enfermas que remite la Inspección de Sanidad. 

Por lo expuesto se ve que los médicos que asisten el Hospital 
Morelos, son, como muchos de los que en otros establecimientos 
están empleados, de mérito y fama en nuestro cuerpo facultativo. 

Nadie ignora en México cuánto se distinguió en sus estudios 
el joven Dr. Angel Gutiérrez, ni desconoce los méritos del Dr. San 
Juan, ni de los Sres. Lobato y Chavez. 

Al director Gazano le basta mostrar el estado que guarda el 
Establecimiento de su cargo, para que se comprenda desde lue-
go su dedicación y su habilidad. 

Hay en el Hospital un departamento de pensionistas que reú-
ne tan buenas condiciones higiénicas y materiales, que parece el 
dormitorio del más elegante colegio de señoritas. 

Los muebles de ese departamento son dé la mejor clase; está 
perfectamente decorado al óleo imitando tecali; las ventanas, que 
dan mucha luz y ventilación, caen á un jardín alegre y pintores-
co; en una palabra, no puede allí sentir repugnancia ni escrúpulo 
la persona más delicada en materia de habitaciones. 

Dicho departamento, en el cual no habia cuando lo vimos nin-
guna enferma, se estableció hace poco tiempo. 

En 29 de Abril del corriente año el Dr. Gazano expuso á la Jun-
ta de Beneficencia lo que sigue: 

«La creación del Departamento de pensionistas, propuesto en 
Octubre de 1878 por el Prefecto de este Hospital D. José María 
Bernal, y con mi consentimiento, en miopiuiou es conveniente 

á la Junta por el auxilio que puede proporcionarle con las cuo-
tas que se les asigne á las enfermas que lo ocupen, y útil á la Ins-
pección de Sanidad, que tiene la necesidad, por su Reglamento, 
de remitir al Hospital á toda mujer inscrita, aunque tenga ele-
mentos para curarse por sí sola. -» 

El mismo Doctor, que conocía el estado de los fondos, propuso 
que se acudiera al Ministerio de Gobernación, á fin de que por su 
medio proporcionase la Inspección de Sanidad los sobrantes que 
tiene eu caja. 

La Junta acordó que pasara la proposicion al Sr. Gargollo pa-
ra que este se sirviera contestar de oficio, manifestando el valor 
que debian tener las obras indicadas en los proyectos que se le 
remitieron adjuntos. 

Tramitado ese asunto hasta llegar á pedir la aprobación supe-
rior, el Ministerio contestó con fecha 10 de Febrero de 1880, que 
no era de aprobarse por entonces dicho gasto, mientras no se 
remediaran necesidades más urgentes de los establecimientos de 
Beneficencia. 

En 8 de Abril, el Consejo de Salubridad practicó una visita al 
Hospital Morelos, y propuso á la Secretaría de Gobernación, en-
tre otras medidas, la creación de una nueva sala para distingui-
das en dicho Hospital, con el objeto de facilitar la inscripción de 
las prostitutas clandestinas, y evitar que muchas de las inscri-
tas se oculten al hallarse enfermas. 

Al comunicar la Secretaría de Gobernación el informe del Con-
sejo, la Junta, que ya habia pensado en el establecimiento de es-
ta sala, mandó pasar el oficio á informe de sus comisiones, formó 
los presupuestos correspondientes, y con fecha 2 de Junio mani-
festó que la necesidad de esta sala y de algunas otras auxiliares 
era de tal manera evidente, que no podía ocultarse á nadie, y que 
la Jun ta no habia procedido á establecerlas por falta de fondos. 

En 25 de Mayo el gobernador del Distrito D. Luis C. Curiel 
manifestó que por las conferencias habidas con el Director Ge-
neral de Beneficencia, y persuadido de la necesidad de estable-
cer la sala, deseaba se le indicase con qué suma debia contri-
buir la Inspección de Sanidad. La Junta, en 31 de Mayo, contestó 
en vista de los gastos de instalación, reposición del edificio, me-
naje, etc., etc., que la suma total seria de $ 2,521 88 es., y que si 



la Inspección de Sanidad podia proporcionar la mitad, la Jun t a 
daria el resto para realizar el proyecto. 

Así fué como se estableció la sala de pensionistas, quedando 
terminada y útil para el servicio el I o de Octubre próximo pasado. 

El Hospital Morelos, de tan triste y antiguo aspecto en el ex-
terior, es por dentro amplio y alegre; sus condiciones higiénicas 
son magníficas, pues está rodeado de árboles: en su frente tiene 
el jardín de la pequeña plaza Morelos, en el costado Sur de la fa-
chada tiene la Alameda, y las ventanas de las enfermerías, que 
miran al Poniente y al Norte, dan sobre jardines de algunas ca-
sas particulares. A tan buena situación se debe que en el Hos-
pital no haya ni el más ligero mal olor, á pesar de ser enferme-
dades supurativas las de las infelices que allí se curan. 

Si satisface en el Hospital Morelos el aseo y orden de cada sala, 
agrada igualmente ver los gabinetes de curación y operaciones, 
donde no falta ninguno de los instrumentos necesarios, ni una 
sola de las condiciones de ventilación, aseo y luz indispensables. 

Los baños, la ropería, la despensa y la cocina, guardan muy 
buen estado, sobre todo la última, que es hasta hoy una de las 
mejores entre las que hemos visto en los hospitales de la capital. 

Los libros de la Administración pueden ser registrados por 
cualquier visitante, seguro de que los hallará como nosotros los 
hallamos, completos y perfectos hasta en sus más mínimos de-
talles. 

Ya no hay en el «Hospital Morelos» aquellos desórdenes que 
las enfermas \\zmzhim pronunciamientos y que concluían despues 
de que ellas habían destrozado los muebles, las ropas y cuanto 
encontraban en las salas; hoy reina el orden más completo y es-
tán vigentes las providencias dictadas para evitar que se repi-
tan semejantes escándalos. 

Para concluir diremos que el Establecimiento de que nos he-
mos ocupado figura, por el buen estado que guarda, en uno délos 
primeros lugares en la escala de la Beneficencia, lo cual honra 
en alto grado á los médicos que le asisten y al Dr. Gazano que 
con tanta habilidad le dirige. 

I X 

El Hospital de Dementes. 

La hermosa y ámplia avenida de los «Hombres I lustres ,»tan 
llena de animación y movimiento, era en los dias de la conquista 
una calzada que unia la capital del imperio de Tenoxtitlan con 
el independiente señorío de Tlacopam. 

Llamábase por esa circunstancia calzada de Tlacopam ó Tacu-
ba, y fué teatro de la sangrienta batalla de la «Noche Triste,» 
que tan amargas lágrimas hizo brotar de los ojos del conquis-
tador. 

No seria oportuno describir aquí el arrojo de los aztecas en tan 
memorable jornada; nadie ignora que cuando ya los españoles 
se retiraban á un punto fuera de la ciudad, al llegar al lugar en 
que la calzada de Tlacopam se ensanchaba y que corresponde al 
mismo en que hoy está la esquina del Puente de la Maríscala, 
fueron sorprendidos por álguien que dió voces que se propaga-
ron tan rápidamente, que á poco el gran teponaxtle del templo 
del dios de la guerra, que solo se escuchaba en dias de grandes 
calamidades, despertó con sus ecos á todos los habitantes, y fué 
tal el encono y arrojo de estos contra los españoles, que por ver-
dadero milagro no acabaron con ellos. 

El lugar en que estuvo más reñida y sangrienta la campaña, 
es el mismo en que hoy está la calle de San Hipólito. Un poco 
más adelante de ese sitio estaba el ancho foso que, según cuenta 
la tradición, saltó Pedro de Alvarado, clavando de firme su lan-
za en los objetos que asomaban sobre las aguas y echándose liá-
cia adelante con todo el impulso posible. 

Se cree que el foso que saltó el gefe español estaba en el sitio 
señalado hoy por una reja de hierro que da entrada á la casa nú-
mero 5 del Puente ó Salto ele Alvarado, pero esto no merece entero 
crédito, pues algunos contemporáneos de la conquista no creen 
en la anécdota, aunque otros la aseguren y relaten sin omitir de-
tBillfiSi 

Sea lo que fuere, hasta nosotros ha llegado la tradición, y bue-
no es consignarla pues aumenta el ínteres histórico de la Avenida 
de los «Hombres Ilustres,» en la cual se encuentran entre otros 
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establecimientos de alta importancia, como la Escuela de Inge-
nieros, los hospitales de San Andrés y de Morelos que ya estu-
diamos, y el de Dementes que motiva el presente artículo. 

Todos conocemos la Casa de Dementes por Hospital de San Hi-
pólito, y vamos á explicar sucintamente á qué debe este nombre. 
. Las tropas españolas mandadas por Hernán Cortés se apo-

deraron de la capital del Imperio azteca y entraron á ella el már-
tes 13 de Agosto de 1521 (dia que la Iglesia católica consagra á 
San Hipólito), á los ciento setenta y nueve años de establecida 
la monarquía indiana, y á los dos años tres meses y veintitrés 
dias de la llegada de Cortés á Ulúa y Chalchiuhcuecan. 

El 13 de Agosto corresponde al noveno dia del mes TlaxocH-
niaco, en el cual se celebraban dos fiestas de grande importancia 
entre los aztecas. Una era la segunda que se liacia en el año á 
Huitzilopochtli, para la cual, además de las ceremonias acostum-
bradas, se adornaban con flores los ídolos de los templos y los 
de las casas, práctica que correspondía al nombre del mes, pues 
Tlaxochimaco significa of renda de flores. 

Otra érala grandiosa fiesta en honor de Xacateuchtli, dios del 
comercio, en la cual los nobles de ambos sexos bailaban poniéndo-
se las manos sobre los hombros en señal de aristocrático respe-
to, siguiendo al baile los sacrificios de algunos prisioneros. 

En ese mes que comprendía desde el 5 hasta el 25 de Agosto, 
y como ya dijimos, en dia 13, entró el ejército conquistador, y 
por ese motivo se declaró á San Hipólito patrono de la ciudad, 
estableciéndose una fiesta anual muy solemne en una ermita lla-
mad a primeramente de Juan Garrido, nombre de un soldado que, 
en memoria de la derrota de Cortés, la construyó al reedificar-
se la antigua Tenoxtitlan, y posteriormente de Los Mártires. 

Dicha ermita se reconstruyó en 1739, y hoy subsiste y la cono-
cemos con el nombre de iglesia de San Hipólito. 

La fiesta anual llamada del pendón ó estandarte, era la más no-
table de las que aquí se celebraban en la época colonial. Desde 
el dia 12 de Agosto en la tarde se conducía el pendón al templo 
de San Hipólito en una lucida cabalgata que salia de las casas 
de Cabildo y á l a que concurrían todas las autoridades civiles y 
militares, la nobleza y el Ayuntamiento, permaneciendo allí des-
de las vísperas hasta concluida la magnífica función que se ce-

lebraba el dia siguiente, en que era devuelto con la misma solem-
nidad. El pendón quedaba expuesto todo el dia al público en el 
balcón de la sala de juntas del mismo Ayuntamiento, escoltado 
por dos granaderos que se colocaban á sus lados, y haciéndose la 
salva de veintiún cañonazos (única de este número que se cele-
braba en el año, pues las demás eran de 15), el dia 12 á las dos 
de la tarde, cuando se colocaba antes de su salida, y el 13, á las 
seis de la misma, al retirarlo del balcón.1 

El estandarte á que se llamó pendón y que servia para esta so-
lemnidad, no fué como generalmente se lia creído, el que trajo 
Cortés, sino uno que hizo construir el Ayuntamiento de México, 
por acuerdo de 31 de Julio de 1528, para celebrar en ese año la 
toma de la capital. Costó ese pendón diez y nueve pesos un real; 
era de tafetan encarnado y blanco, con franjas, cerco y cordones; 
se ignora si le pintaron ó pusieron algunas a rmas ; sirvió cons-
tantemente para esa fiesta, durando hasta 1821, desde cuya épo-
ca se ignora su paradero.2 

Eespecto del estandarte original, es decir, el que trajo el con-
quistador, dice lo siguiente D. Francisco Carbajal Espinosa, y 
lo cual reproducimos íntegro por ser de importancia: 

« Un autor asegura que en la segunda expedición contra Mé-
xico, dió Cortés al capitan general de los Tlaxcaltecas un estan-
darte, que era de damasco encarnado y tenia por una cara ó haz 
pintadas las armas reales de Castilla y León, y por la otra una 
imágen de la Santísima Virgen, con túnica encarnada, manto 
azul, las labores de la orla verdes y la corona y estrellas do-
radas. »3 

Nosotros hemos visto en el Museo un estandarte semejante y 
que según dice abajo del cuadro en que se encierra, fué el que 
trajo J). Fernando Cortés. 

Hechas estas digresiones, hablemos del edificio de San Hipó-
lito, donde se encuentra hoy el Hospital de Dementes. 

El templo de San Hipólito y la casa matr iz de la orden hos-
pitalaria de dicho Santo, es una de las fábricas más suntuosas 

1 Dice. Univ. de Hist, y G e o g . - M 6 x i c o . - 1 8 5 4 . - T o m IV. püg. 128. 
2 His tor ia de México por D. F. Carba ja l y E s p i n o s a . - M é x i c o , 1862. -Tomo 

II , págiua 637. 
3 Hist . de Méx., Tomo II, pág. 636. 



que tiene México, y fué levantada sin perdonar gastos por el an-
tiguo tribunal del consulado. Esa orden religiosa estuvo mucho 
tiempo como asociación creada por Bernardino Álvarez, vecino 
de México, quien fundó á extramuros de esta ciudad un hospital 
dedicado á San Hipólito, en memoria de la entrada del ejército 
español. Aprobadas primero por Gregorio X H I y despues por 
Sixto A" las reglas impuestas á la sociedad por Bernardino Al-
varez, este, considerando que los muchos dementes que habia en 
la ciudad no tenían un local donde ser asistidos cuidadosa y es-
pecialmente, destinó para ellos el hospital que habia fundado, 
encomendando la dirección á s u s compañeros de sociedad. 

Habiendo los hipólitos encargádose al mismo tiempo del hos-
pital del Espíritu Santo y del Real, exclusivo para los indios, y 
siendo Bernardino Alvarez fundador de un hospital en México, 
y de otro en Puebla, con la advocación de San Roque; Clemen-
te M i l , en vista de tan claros méritos, les concedió por bula de 
1° de Octubre de 1594, que formasen una congregación como la 
de San Juan de Dios, con votos de hospitalidad y obediencia, 
suprimiendo los de pobreza y castidad que se les habian seña-
lado en 2 de Abril del mismo año, por ser inconvenientes para 
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Betlemitas, secularizados por un decreto de las Cortes españo-
las en 1820, despues de haber prestado grandes servicios á los 
pobres, por su caridad ejemplar, de la cual es suficiente prueba 
el siguiente suceso.! 

Fué¡ traído de Tierradentro un soldado que, en su demencia, 
mato á casi toda su familia; y como pasado algún tiempo se le 
advirtiese algún alivio, le permitieron divertirse por el convento. 
En una mañana que iba un novicio á tocar la campana para des-
pertar á la comunidad, fué cruelmente asesinado con una pala 
de a bañil con que el demente le abrió la cabeza, embutiéndole 
en ella gran parte de la capilla. Noticioso el virey, y temiendo 
que cometiese otros desastres, intentaba arcabucearlo. La co-
munidad se le opuso denodadamente, alegando la inocencia de 
aquel enfermo, y su resolución de asistirlo con todo esmero hasta 

1 Dice, de Hist. y Geog . -Méx ico , 1854 . -Tom. IV, pág. 129. 

que acalase con el último religioso. El virey, pasmado de tan exi-
mia caridad, quedó convencido, y asistió con la Audiencia y tri-
bunales al funeral de aquella víctima de su vocaciou. 

Bernardino Álvarez, fundador del Hospital, murió de setenta 
años, el 12 de Agosto de 1854, y siguió recibiéndose en el Esta-
blecimiento á los enfermos, á los niños que no sabiau leer y á los 
españoles que desembarcaban sin recursos, los cuales eran tras-
ladados á la capital por cuenta de la comunidad, pues el Padre 
Álvarez habia comprado cien muías destinadas para ese objeto. 

Al ser suprimida la orden de los hipólitos, recibió sus fondos, 
que eran de ciento ochenta y siete mil cuatrocientos trece pesos, 
en fincas urbanas y capitales impuestos, el Ayuntamiento de la 
capital, y los administró hasta el año de 1824, en que se entre-
garon á la Tesorería del Estado de México, por decreto de su Le-
gislatura de 4 de Mayo del mismo año. 

Por otro decreto en 1826 volvieron al Ayuntamiento que los 
administró y acreció hasta 1842, en cuyo año, por decreto del ge-
neral Santa-Auna, pasaron á la oficina de Temporalidades, de 
donde desaparecieron en pocos dias, vendiéndose unas fincas en 
la octava parte de su valor, y dándose otras á militares por cuen-
ta de sueldos vencidos y por vencer. 

En 1848 se presentó un proyecto al Ayuntamiento, para refor-
mar el Hospital, y el Sr. Fagoaga ofreció espontáneamente los 
fondos para llevarlo á cabo. 

Cambiadas las condiciones del Establecimiento, y habiéndo-
sele agregado un jardín, continuó progresando hasta 1847 en que 
le convirtieron en Hospital de Sangre, asistiendo más de tres-
cientos heridos. 

Por decreto del Congreso en 1? de Setiembre de 1851, fué ce-
dido el local á la Escuela de Medicina, y á esta perteneció hasta 
1853, en cuyo año, por otro decreto de Santa-Anna, volvió á con-
vertirse en cuartel, disposición reprobada y condenada por el 
Congreso constituyente, que devolvió el edificio á la Escuela, la 
eual con la ley de 25 de Junio, lo enajenó poco tiempo despues. 

La Memoria sobre el Hospital de Dementes hecha por su an-
tiguo director, el conocido médico D. Sebastian Labastida, en-
cierra curiosos datos que recomendamos á los que deseen estu-
diar más detenidamente su fundación é historia. 



El edificio reúne magníficas condiciones, y pueden hacerse en 
él reformas importantes que lo pondrían al nivel de los primeros 
establecimientos de su clase. 

No está en la actualidad en primera línea comparado con otros 
hospitales de México, pero seria injusto señalarle como figuran-
do entre los de última. El Director actual de tan importante ins-
tituto, es el Sr. D. Pomposo Verdugo. 

Un hospital destinado á la curación de los dementes exige, más 
que cualquiera otro de los asilos de beneficencia, reunir todas las 
condiciones apetecibles para su objeto; y aunque el edificiode San 
Hipólito tiene dormitorios ámplios y terrenos extensos donde 
pueden hacerse jardines y hortalizas para que trabaje mayor nú-
mero de enfermos del que hoy se consagra á tan provechosas la-
bores, falta mucho para que cumpla con las reglas prescritas por 

la práctica sobre la comodidad, higiene y orden de los manicomios. 
Las celdas que existen en un corredor del segundo piso care-

cen de luz y de ventilación, sus techos son bajos, y el barandal de 
la galería en que se encuentran es peligroso para los dementes, 
que pueden, á impulsos de una monomanía, arrojarse ó arrojar 
á un enfermo desde esa altura. 

Para remediar los inconvenientes que dejamos indicados, la 
Jun ta de Beneficencia, á mocion del Dr. Carmona y Valle, se di-
rigió al Gobierno en 10 de Enero del presente año, á fin de que se 
manifestara al Ayuntamiento la necesidad absoluta de reformar 
el patio, cuya obra importaba 5,255 pesos, según presupuesto for-
mado por el ingeniero Santiago Evans. 

La falta de recursos impidió que se llevara á cabo la obra, y 
si nuestra opinion tiene algún valimiento, tiempo es de recordar 
al Ministerio de Gobernación la urgente necesidad de atender á 
esta emergencia. 

Los baños del sistema Fleury, perfectamente arreglados y de 
tan notoria utilidad para el Hospital, se deben á la iniciativa 
de los regidores Pedro Rincón Gallardo, Luis Fernandez Gallar-
do y Andrés Quijano, y á la deferencia de la Empresa del ferro-
carril de Veracruz que hizo los gastos cou par te de los fondos 
que habia destinado para dar un baile á D. Sebastian Lerdo de 
Tejada, entonces Presidente de la República, en solemnidad de la 
inauguración de la citada via férrea. 

Merecen aplauso la constancia y el empeño con que el Licen-
ciado D. Crescendo Ortega del Villar ha formado una regular 
biblioteca, pidiendo los libros á sus numerosos amigos y á las 
personas que considera bien dispuestas para contribuir á tan 
benéfica obra. 

Una biblioteca en una casa de dementes ¿ es una linterna má-
gica en una escuela de ciegos ? El ciego puede recordar el color 
y la forma si alguna vez pudo verlos; presentirlos si no los cono-
ce; pero un cerebro en que no penetran los rayos divinos de la 
inteligencia, ¿podrá aprovechar los tesoros de ciencia y filosofía 
que encierran los libros ? 

Cualquiera que sea la solucion de este problema, nadie podrá 
negar que el Sr. Ortega ha realizado una empresa que no se ol-
vidará fácilmente en los anales de la Beneficencia mexicaua. 

En el año de 1861, si ha de creerse á los informes presentados 
por los médicos Garroni y Navarro, el hospital se encontraba muy 
desordenado, razón por la que se le encomendó al Dr. Miguel Al-
varado, quien con la eficacia que le caracteriza, hizo la separa-
ción de clases, arregló los distintos departamentos y dió forma, 
en fin, á aquel caos. 

El Dr. Alvarado pasó á San Hipólito en 1862 á los sacerdotes 
dementes que se asilaban en el convento de la Santísima, en don-
de puede decirse que no recibían asistencia alguna. Hemos visto 
hace pocos días, en el hospital de que nos ocupamos, al Padre Co-
nejo, antiguo huésped del Convento de la Santísima, en el cual 
se encontraba con grillos, y como lujo de precaución, atado con 
una cadena de cinco varas, fija en la pared de la inmunda habi-
tación, donde hacia más de cinco años vivia encerrado. 

Si como la crónica del lugar contaba, este sacerdote habia dado 
muerte á dos de sus guardianes, el carácter de su locura ha cam-
biado notablemente; hoy es un hombre sociable que cuando con-
versa, revela cuán vasta fué su instrucción, principalmente en 
Historia natural, de cuya materia recuerda las más importantes 
generalidades. 

Hay otra necesidad grave en el Hospital de dementes, y que 
requiere pronto remedio: el jardín de que pueden disponer los 
enfermos es muy pequeño; hay inmediato otro terreno que per-
tenece al Hospital, pero que no está cercado, y asegurándolo co-



mo es de ley, estos pobres enfermos podrán hacer uso de él, en 
beneficio propio y acaso del Establecimiento. 

Fíjese en esta circunstancia el Ministerio de Gobernación, por-
que es urgente. 

Las reparaciones hechas en la cocina, son importantes; faltan 
muy pocas para que se terminen, lo cual será dentro de breve 
tiempo, supuesto que ya están aprobados los gastos. 

En la parte superior del Establecimiento llama la atención el 
dormitorio concluido por la Jun ta de Beneficencia; el techo de 
dos aguas sostenido por columnas de hierro, le da un aspecto ele-
gante, y sus condiciones higiénicas son buenas. 

En la actualidad hay en San Hipólito 161 enfermos, y el pre-
supuesto general del Establecimiento importó en el mes de No-
viembre próximo pasado 81.421 16 es. 

Ocasión es esta de hacer un elogio al ilustrado é inteligente 
médico José Peón Coutreras, que en los muchos años que diri-
gió el Establecimiento, despues de haber ganado esa plaza por 
oposicion, se dedicó al cuidado de sus enfermos con un celo y una 
laboriosidad que todos le reconocen. La renuncia que hizo de este 
empleo es otra prueba de su carácter que lo enaltece; Peón Con-
treras manifestó á la Junta que en su conciencia no creia nece-
sario pasar visita á las siete de la mañana, pero que siendo esa 
la orden y no pudiendo él cumplirla por sus atenciones y enfer-
medades, se separaba del puesto que tan querido era á su co-
razon. Este rasgo 110 necesita comentarios. 

El servicio médico está dividido ent res departamentos, aten-
didos cada uno de ellos por un enfermero mayor, once menores 
y la servidumbre comuu. 

Los médicos que actualmente sirven el Establecimiento son 
los Sres. Juan Govautes y Antonio Eomero. 

No debe el Gobierno desatender por ningún motivo un hospi-
tal que en todas partes revela el grado de cultura de un pueblo. 

X 

Hospicio de Pobres. 

En el artículo que consagramos á la Casa (le Maternidad, di-
jimos algo sobre la fundación del Hospicio, tributando merecidos 
encomios á D. Fernando Ortiz Cortés, chantre de la Catedral de 
México en 1760, que concibió y llevó á cabo la creación de tan 
importante plantel. 

Nació D. Fernando Ortiz Cortés el año de 1701, y se distin-
guió, más que por su sabiduría, por su amor á los pobres, pues 
fué, desde que pisó la Nueva España, uno de los eclesiásticos que 
con mayor asiduidad se consagraron á mejorar la situación de 
las clases desvalidas. 

La primera fábrica material del Hospicio se comenzó el 12 de 
Setiembre de 1763. Al año siguiente, el fundador propuso al Eey 
las Ordenanzas para el instituto que trataba de establecer, edi-
ficándolo á sus expensas, y en 1765 le fueron aprobadas, señalán-
dole como modelo la Inclusa y recomendándole que no fueran 
gravosos á nadie los arbitrios que se emplearan para manteni-
miento de la nueva casa. 

Satisfecho de esta resolución, prosiguió el Sr. Ortiz Cortés la 
obra comenzada, pero murió en Abril de 1767, cuando todavía 
faltaba mucho para concluirla. 

El S. Ortiz dejó por albacea al doctor D. Ambrosio Llanos y 
Valdés, y este continuó la empresa hasta verla terminada el 16 
de Diciembre de 1768. 

Ya levantado el edificio, expidió el virey Bucareli un decreto 
para formar una Junta que, con su asistencia ó la del decano de 
la Real Audiencia, dos dignidades de la Iglesia Metropolitana, 
dos individuos (le la Nobilísima Ciudad, 1111 Procurador Síndico 
general y el Prior del Real Tribunal del Consulado, tratase del 
arreglo de las Ordenanzas del Establecimiento, de los mejores 
medios que fijaran su estabilidad, y de si era conveniente abrir 
desde luego el Hospicio, examinando cuál de los arbitrios pro-
puestos y constantes en los autos de la materia, se creía más ven-
tajoso. 

Asistieron á dicha Junta, como representantes del Ayunta-
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miento, los Regidores Juan Lúeas de Lassaga y José Matheos, 
y en ella se decidió que se pusiera en uso la casa, lo cual se decretó 
por bando del o de Marzo de 1774, señalando para la apertura 
el 19 del mismo mes y fijando el término de ocho dias para que, 
una vez abierta, recurrieran á ella los mendigos de ambos sexos, 
debiendo ser recogidos por la policía los que no acataran tal 
orden.1 

Mucho protegió el virey Bucareli al plantel que nos ocupa, y 
puede decirse que él le dió forma é importancia, haciéndole, entre 
otros beneficios, el de agregar al edificio primitivo tres casas con-
tiguas y un sitio despoblado, con extensión total de cuarenta y 
seis varas de latitud y ciento cuarenta y cinco de longitud, en 
donde se fabricaron magníficas habitaciones para mujeres emba-
razadas y convalecientes. 

Erogáronse en estas nuevas construcciones, gastos que ascen-
dieron á sesenta y siete mil pesos, y habiendo comenzado las obras 
el 12 de Setiembre de 1774, se terminaron el 7 de igual mes en 
1776, inaugurándolas el 4 de Noviembre del mismo año, en solem-
nidad de los dias del Eey Cárlos I I I . 

Rindiendo tributo á la justicia, hace constar el inteligente Se-
cretario de la Jun ta de Beneficencia, D. Juan Abadiano, en su 
Memoria de 1877, que la cesión de las casas y terrenos citados la 
hizo el virey á pedimento del Sr. Llanos y Valdés, albacea del fun-
dador, quien manifestó que era tan grande el número de los asi-
lados, que no podían recibirse á otros, viviendo los inscritos con 
grande incomodidad. Tomadas en consideración estas razones, se 
concedieron, para ampliación de la casa por el lado Oriente, dos 
callejones, uno de ellos situado entre el hospicio y tres casas que 
por el mismo lado existían, y el otro, pasadas estas; dándose tam-
bién un sitio despoblado, á espalda del edificio principal. 

Los fondos con que se sostenía el Establecimiento provenían 
en su mayor parte de limosnas colectadas por la Eeal Junta del 
Hospicio.- Había además varias personas que ayudaban á sos-
tener ese asilo con sus foudos particulares, y entre ellas citare-

1 Archivos del Ayuntamiento. 
2 Componían la Real J u n t a : D. Domingo Balcárcel, D. J u a u Ignacio de 

Tocha, D. Luis de Torres, D. J u a n Lúeas de Lassaga, D. José Matheos y D. 
Fernando González de Collantes. 

mos al insigne arzobispo Alonso Núñez de Haro y Peralta, quien 
desde Mayo de 1774 hasta el 26 de igual mes de 1800 en que fa-
lleció, contribuyó mensualmente con 200 pesos, cuyo total ascen-
dió á 62,000 pesos. El venerable Dean y Cabildo contribuían con 
600 pesos al año, y hubo época en que se reunió, además de estas 
limosnas, la cantidad de 19,000 pesos entre varios particulares. 

A petición de la Real Junta , el Ayuntamiento asignó al Hos-
picio 100 pesos mensuales, verificando estos pagos desde Julio 
de 1774 hasta Agosto de 1787.1 

Contaba también la Casa para su subsistencia, con otro arbi-
trio importante, el producto de los arrendamientos de las Tablas 
de carnicería que se le aplicó á instancias de la Junta . También 
por decreto de 14 de Marzo de 1777, el virey Bucareli le señaló 
los bienes mostrencos. 

Aunque á cualquiera parezcan suficientes los fondos aquí ci-
tados, para el sostenimiento del Hospicio, era tan grande el nú-
mero de asilados, que no bastaban para cubrir el presupuesto 
del asilo, y en tal virtud, el Sr. Llanos y Valdés, que era su di-
rector, manifestó al virey en 18 de Marzo de 1781, que tenia á su 
favor un alcance de 28,806 pesos que le adeudaba el Hospicio, 
y que no pudiendo suplir por más tiempo este descubierto ni se-
guir dando nuevas cantidades en lo sucesivo, seria necesario cer-
rarlo si no se buscaban nuevos arbitrios para su conservación. 

No podríamos determinar fijamente si el Ayuntamiento se es-
forzó en buscar esos arbitrios, pues tres pedimentos que sobre 
el asunto se presentaron, fueron reservados y guardados en los 
archivos municipales, y solo hay constancia de que, á propuesta 
de los regidores, se crearon dos sorteos de lotería á favor del 
Hospicio, señalándosele el 3 por 100 sobre los premios de los 
demás que existían entouces. 

El capitan D. Francisco Zúñiga, minero rico, comprendió los 
males que resultaban de tener mezclados en el Hospicio á los ni-
ños honrados con los delincuentes, y para separarlos proyectó 
la formación de la Escuela Patriótica contigua al mismo Hos-
picio. 

Si hemos de dar crédito á lo que se dice en los retratos de los 

1 Véase Memoria de Beneficencia, 1877. 



bienhechores de aquel Establecimiento, fué D. Ciríaco González 
de Carbajal quien inspiró al Sr. Zúñiga la fundación de la Es-
cuela Patriótica. 

En el retrato del fundador se lee lo siguiente: 
«Retrato de D. Francisco Zúñiga, Capitan del Regimiento de 

«Dragones Provinciales de San Cárlos; nació en Tula; durante 
«su vida prestó ejemplos de la mayor moderación y piedad. Al 
«tiempo de su fallecimiento mandó distribuir la considerable su-
«ma de su caudal en obras piadosas y santas, dirigidas todas á 
«beneficio de los pobres, los encarcelados y el culto divino. Man-
ado establecer esta Escuela Patriótica en cuyo edificio material 
«van gastados más de $400,000 y parte de los productos de sus 
«minas á disposición de sus albaceas, con el objeto de educará 
«los huérfanos pobres y darles oficio para que sean útiles á sí y 
«al Estado. La Escuela Patriótica, en justo agradecimiento de 
«los bienes que proporciona su insigne bienhechor, le reconoce 
«por padre de los huérfanos y le consagra este recuerdo.—Año 
«del Señor 1806.» 

El capitan Zúñiga murió en el año de 1798, sin ver terminada 
su obra. 

No habrá alguno, por indiferente que sea á los padecimientos 
del pueblo, que no vea en el Sr. Zúñiga á uno de esos grandes 
filántropos que aparecen en la tierra de tiempo en tiempo, para 
señalar su paso con excelsas virtudes y grandiosos ejemplos, y 
legar á su muerte un nombre que no se cansa de admirar y ben-
decir la posteridad. 

Los albaceas del capitan Zúñiga cumplieron fielmente con sus 
mandatos: la Escuela Patriótica se abrió al servicio del público 
el I o de Julio de 1806. 

Dispuso el fundador en su testamento que se continuara el tra-
bajo de sus minas, destinando la tercera parte de los productos 
al sostenimiento del Hospicio y de la Escuela. 

Los doscientos cincuenta mil pesos con que dotó á esta, y otra 
cantidad igual reunida del producto de las minas, se impusieron 
en las cajas reales, y el gobierno ofreció satisfacer un Ínteres anual 
de tres por ciento. 

Conociendo el capitan Zúñiga las vanidades de la sociedad de 
su tiempo, procuró preservar á los niños que ingresaran al Esta-

blecimiento gratuito que iba á fundar, del desden de las altas 
clases, y logró con su influencia que se declarase que todo niño, 
desde el momento en que entrara á la Escuela Patriótica, fuera 
noble por solo este hecho. 

En 1730 llegó á tener el Hospicio setecientos ochenta asüados, 
que ocasionaron en dicho año un gasto de $36,079. 

Poco tiempo despues se le retiró la pensión de mil pesos que 
disfrutaba sobre la lotería, y cada dia fueron más insignificantes 
las limosnas de los particulares, llegando á tal decadencia el Es-
tablecimiento, que el virey Apodaca mandó abrir una suscricion 
voluntaria para darle impulso y mejorarlo. 

No pudo el Ayuntamiento, por el mal estado de sus fondos, 
ayudar al virey con ninguna cantidad, y le propuso, para contri-
buir con algo, que se disminuyeran las limosnas que daba á los 
conventos para las fiestas de sus santos patronos. No aceptó el 
virey la proposicion, y el Ayuntamiento le dirigió entonces las 
consultas hechas por su síndico y procurador, entre las cuales se 
proponía la pensión de cuatro reales por cabeza de cerdo, y que 
se le restituyera la renta anual de mil pesos.1 

El Hospicio y la Escuela Patriótica se unieron en 1819, y sien-
do inmenso el doble edificio, se arrendó la parte que se creia in-
necesaria para el objeto principal del plantel; se abrió despues 
la calle de la Providencia, que separó cerca de la mitad, y conti-
nuando el sistema de arrendamientos, se perdió en la ley de des-
amortización todo lo alquilado, pues cada arrendatario se convir-
tió en dueño, dejando reducido el edificio á una extensión que 
apenas será el tercio de la primitiva. 

No entraremos aquí en pormenores sobre el desmembramiento 
hecho á este asilo, pues nadie ignora cómo se verificó. 

La decadencia del Hospicio en 1820 fué extraordinaria ; los em-
pleados ya no percibían sueldos, y la comida de los asilados era 
de lo más miserable que se puede imaginar. 

Pasaron muchos años de esa situación, y en 1843 el teniente 
coronel de artillería D. Mariano Ayllon fundó y dirigió en el Es-
tablecimiento que nos ocupa, un taller de alta importancia. 

Dueño el Sr. Ayllon de la hacienda de Montepozo, intentó es-

1 Archivos del Ayuntamiento. 



tablecer en ella la industria del lino y cáñamo, nuera entonces 
para nuestro país, logrando tener buen éxito en la siembra y co-
secha de tan ricos textiles, pero sin avanzar en la parte manu-
facturera, por no disponer de operarios entendidos. 

En vista de esas dificultades y de la pobreza en que estaban 
los asilados del Hospicio, solicitó y obtuvo de la autoridad esta-
blecer en dicho plantel talleres para la elaboración del lino, se-
ñalando un jornal á los asilados que en ellos trabajaran. 

Fundados los talleres, el Sr. Ayllon vió realizarse sus esperan-
zas, haciendo doble beneficio á los pobres, enseñándoles una in-
dustria de gran porvenir y creando con los jornales una caja de 
ahorros donde podían reunir un fondo que depositaba el admi-
nistrador nombrado por el Gobierno, y que recogía cada opera-
rio la vez en que se separaba del Hospicio. 

Ciento cincuenta tornos estuvieron en movimiento en los ta-
lleres fundados y dirigidos por el Sr. Ayllon, distribuidos entre 
niños y niñas que llegaron con pocos esfuerzos á fabricar lona, 
loneta y brin de mejor calidad que la del extranjero. 

Las revueltas políticas fueron causa de que muriera en su cuna 
esta industria iniciada antes del Sr. Ayllon por un obispo de Pue-
bla, y que en la actualidad continúa á costa de grandes sacrificios 
D. Gerardo Herrerías en el Estado de Tlaxcala. 

Ocasión es esta de tr ibutar un justo homenaje á la memoria 
del honrado é inteligente filántropo D. Mariano Ayllon que ini-
ció entre nosotros el magnífico sistema de enriquecer con la in» 
dustria los establecimientos de beneficencia, lo cual da provecho-
sos resultados á las clases desvalidas, evitando á los gobiernos 
la necesidad de consagrarles fondos de alta importancia. 

El temblor del 7 de Abril de 1845 dejó en ruinas el edificio, y 
D. Francisco Fagoaga, por voluntad propia y sin ostentación al-
guna, hizo las reparaciones necesarias erogando enormes gastos. 

El Sr. Fagoaga estableció y dotó el departamento para operar 
á los ciegos, y como albacea de su hermano, el marqués del Apar-
tado, siguió protegiendo el Hospicio hasta su muerte, acaecida 
el 22 de Julio de 1851. 

En 1856, el Dr. Carpena, como director del Establecimiento, 
le protegió de mil modos; en 21 de Diciembre de 1863 lo toma-
ron á su cargo las Hermanas de la Caridad; en 1865 el Consejo 

general de Beneficencia ayudó sus gastos con 86,000; el Ayun-
tamiento volvió á dirigirlo en 1876, hasta que por la circular de 
23 de Enero de 1877 pasó á cargo de la Jun ta de Beneficencia 
que actualmente lo gobierna. 

Por acuerdo de 7 de Diciembre de 1877, pasaron al Tecpam 
los niños que habia en el Hospicio mayores de diez años, y á este 
los que en el Tecpam se encontraban menores de esa edad. 

Esta sábia disposición, fuente de orden y de moralidad, ha pro-
ducido los resultados ventajosos que de ella se esperaban, y debe-
mos consignar aquí como un tributo rendido á la justicia, que es 
debida al Sr. Licenciado D. Justo Benitez. 

En la actualidad el Hospicio ha sido reformado considerable-
mente. Al patio del jardín, que es un cuadrado de ochenta varas 
por lado, lo circundaba un tránsito formado de grandes arcos 
que amenazaban ruina. La Dirección, en vista de la urgente ne-
cesidad de prevenir este mal, y á inocion del Dr. Carmona y Valle, 
aprobó el gasto de once mil quinientos pesos para la obra de re-
posición de los techos sostenidos por los arcos mencionados. 

La obra aprobada por el superior en 25 de Setiembre de 1877 
se llevó á cabo por el arquitecto Torres Torija, ocasionando un 
gasto de siete mil setecientos veinte pesos, lo que proporcionó 
una economía de tres mil setecientos ochenta, cuya cantidad fué 
empleada en otras reparaciones de no menor importancia. 

Seducidos los corredores de dicho patio á menos de la mitad 
de su primera anchura, han quedado cómodos para el tránsito, 
proporcionando luz y ventilación á los departamentos del piso 
bajo. 

El aspecto general del edificio causa agradable impresión á 
los que le visitan, y se cautiva el espíritu al considerar la buena 
intención de aquellos hombres que hasta en los últimos momen-
tos de su vida se preocuparon con la idea de hacer el bien á sus 
semejantes, declarando como miembros de su familia á los pobres, 
y en consecuencia, legando para su provecho las enormes sumas 
que constituían su riqueza. 

Hemos visitado los departamentos en que está dividido el Es-
tablecimiento, y en todos ellos se nota el aseo y el orden que re-
velan una dirección inteligente. Las escuelas de niños y las de 
niñas, los salones consagrados al estudio de la música, del di-



bujo, del bordado, de la fabricación de flores, etc., etc., nos con-
firmaron en la idea que ya habíamos formado sobre el actual 
prefecto de dicho instituto, D. Juan Sánchez Villavicencio, cuyo 
empeño y honradez vamos á pintar en un rasgo. 

El número actual de asilados es de setecientos tres; su presu-
puesto de alimentación importa dos mil ochocientos veinticua-
tro pesos, con cuya cantidad 110 solo se alimentan conveniente-
mente los asilados y empleados en el plantel, no solo se les sirve 
ración doble á los que la solicitan, medida exactamente por el 
tipo actual de alimentación formado por el director de la Junta, 
sino que se hace mensualmente una economía de tres á cuatro-
cientos pesos. 

Basta tratar poco tiempo al Sr. Sánchez Yillavicencio, para 
comprender desde luego su carácter, vaciado en el molde de los 
antiguos caballeros y estricto en el fiel cumplimiento de sus 
deberes. 

El presupuesto general en Noviembre próximo pasado, im-
portó tres mil ochocientos sesenta y nueve pesos. Hay cuarenta 
y un empleados que vencen mensualmente la cautidad de seis-
cientos noventa y nueve pesos, y que según nuestra opinion, no 
bastan para la perfecta atención de las necesidades del Hospicio. 

Aunque los inmensos dormitorios de los asilados tienen bue-
nas condiciones higiénicas, la Jun ta debería ordenar que se pin-
taran al óleo los muros y que se diera mejor aspecto á los techos. 
Con estas reformas, quedarían las salas como las dos nuevas del 
Hospital Juarez, en las cuales nada hay que desear por su aseo 
y su situación. 

Tiempos hubo en que los niños del Hospicio estaban en tal 
abandono, que causaba lástima verlos. 

En el año de 1862, ó 1863, mejoró su triste estado, merced á 
la eficacia de D. José Rafael Larrañaga que se encargó del Es-
tablecimiento é introdujo reformas dignas de aplauso. 

Despues de esa época, 110 progresó ese plantel, y hoy honra al 
Prefecto actual y á la Jun ta de Beneficencia el estado en que se 
encuentra, aunque todavía queda mucho por hacerse. 

Entre los documentos que hemos consultado para escribir es-
tos apuntes, encontramos que el Gobierno, queriendo indemnizar 
de alguna manera el mal ocasionado á este y otros establecimien-

tos de Beneficencia con la ocupacion de sus fondos, acordó se mi-
nistrasen al Hospicio de Pobres cien mil pesos. Sabemos la asig-
nación, pero ignorarnos si se llevó á cabo esta orden, fundada en 
una justicia indiscutible. 

Nosotros, animados del más ardiente deseo por el bien de los 
pobres, y sobre todo, por el de aquellos infelices niños que uo 
tienen mas amparo que tan útil asilo; nosotros, que conocemos 
los sentimientos que animan al Presidente Díaz, y á su digno 
Secretario de Gobernación, alzamos nuestra voz, pidiéndoles fijen 
su vista en aquel plantel, pues si es hermosa la caridad cuando se 
ejerce en los adultos, es un reflejo divino, es una sonrisa de Dios, 
cuando se imparte á los niños. 

Allí, en uno de los corredores del patio principal, se levanta la 
estatua del capitan Pedro Zúñiga, heroico apóstol de la filantro-
pía, el Vicente de Paul mexicano, digno por mil títulos del amor y 
de las bendiciones de sus compatriotas, pues así como nadie está 
exento de la muerte, tampoco lo está de la miseria, y nadie sabe 
si alguna vez la desgracia lo acerque hasta llamar á la puerta que 
solo se abre para los desvalidos, para los desheredados, para 
todos los que sin familia, ni hogar, ni trabajo, buscan desespe-
rados lo que solo en esa clase de institutos pueden encontrar. 

Nos hemos puesto á contemplar la estatua de aquel hombre be-
néfico, cuya mejor biografía está en sus obras, y parecíanos ver 
quede sus ojos se desprendían lágrimas amargas, arrancadas qui-
zá por el recuerdo de tantas y tan grandes catástrofes acaecidas 
desde la fundación del Hospicio, y que han ocasionado su empo-
brecimiento y decadencia. 

Los nombres del Arzobispo Núñez de Haro y Peralta, de Ber-
nardino Alvarez, del capitan Zúñiga, de Don Fernando Ortiz 
Cortés, y de tantos otros que brillan como astros de gloria en la 
Historia de la Beneficencia Mexicana, deben ser por todos ben-
decidos y venerados. 

¡Cuántos habrá que al pasar por el Hospicio, apenas le consa-
gren una mirada con indiferencia, sin considerar que aquella an-
tigua casa, cuyo aspecto exterior carece de todo atractivo, es uno 
de esos planteles que honran á las naciones, y la obra de caridad 
de uno de esos hombres que rara vez se reproducen en el tras-
curso de los siglos! 



X I 
El Asilo de Mendigos. 

Si la Historia de la Beneficencia en nuestra patria lia recogido 
en siglos anteriores los nombres de esclarecidos filántropos, que 
son honra y gloria de la época en que vivieron, también nuestro 
siglo XIX le ofrece nuevos timbres para engalanarse, y que, co-
mo los que ya ostenta en sus páginas, no han de perderse entre 
las brumas del tiempo, ni con los glaciales vientos de las borras-
cas políticas. 

Enaltece á la capital de la Bepública Mexicana el número de 
establecimientos de caridad con que cuenta, y no quiere decir esto 
que ya podamos vanagloriarnos de tener en perfecto progreso la 
santa obra de la Beneficencia pública. 

La ciudad de México tiene, por sus cuatro rumbos que deter-
minan su posicion geográfica, monumentos eternos que revelan 
á la faz del mundo el noble corazon de sus habitantes. 

Contábamos ya con casas para dementes de ambos sexos, con 
hospitales civiles y militares, con establecimientos de educación 
gratuita para huérfanos, con escuelas correccionales para niños 
delincuentes y con una casa de expósitos: todo eso, que habla 
muy alto en honor de sus fundadores, y que enaltece tanto como 
á ellos á los que en la actualidad los han mejorado y reformado, 
vino á nuestro tiempo como preciosa herencia de otras épocas; 
pero lo que glorifica á la nuestra es la fundación de nuevos insti-
tutos que hijos de este siglo y de esta tierra donde nacimos han 
levantado para beneplácito de nuestras futuras generaciones. 

La Escuela de Ciegos inmortaliza el nombre de Ignacio Tri-
gueros; la de Sordo-mudos y la Casa de Maternidad el déla in-
fortunada viuda de Maximiliano, y el Hospital de Infancia el del 
Sr. Dr. D. Eduardo Liceaga. Ferientemente se ha establecido otra 
casa de Beneficencia de verdadera importancia, y que hará recor-
dar y bendecir en todos los tiempos el nombre de su fundador, 
artesano modesto que con la honradez y el trabajo ha adquirido 
una fortuna, y con los impulsos de su corazon lleno de filantro-
pía ha realizado una grande obra. Xos referimos al tipógrafo 
D. Francisco Diaz de León, fundador del Asilo de Mendigos. 

México tenia que soportar no hace mucho tiempo el repugnan-

te espectáculo que ofrecía la presencia de muchos pordioseros en 
sus principales calles. T a en épocas anteriores se liabian dado 
órdenes para que todos los mendigos concurrieran al Hospicio, 
pero ni pudieron llevarse á debido cumplimiento, ni era fácil obli-
gar á cumplirlas á muchosque explotaban lacaridad pública, más 
por perversión y amor á la vagancia, que por legítima y extrema 
necesidad. 

El Sr. Diaz de León concibió el grandioso pensamiento de li-
bertar á la ciudad de una plaga repugnante, haciendo un bien 
directo á los verdaderos pobres de solemnidad, y desenmascaran-
do á losfalsosmendigos que con fingidos sollozos despertaban en 
su provecho la compasiou de los transeúntes que escuchaban sus 
ayes y veían su aparente estado de profunda miseria. 

Dotado el Sr. Diaz de León de la energía y constancia necesa-
rias para la realización de las grandes empresas, no vaciló ante 
los obstáculos que para la suya se le presentaban, y en 29 de Mar-
zo de 1879 dirigió al comercio y á los particulares una circular, 
excitándolos á coutribuir para el establecimiento del nuevo plan-
tel, y logró inaugurarlo el I o de Setiembre de 1879. 

El Asilo se abrió con 100 camas; el primer dia se sirvió ali-
mento á 48 mendigos; en Agosto de 1880, ó sea un año despues, 
contaba la nueva casa con 20G asilados, y la cifra de entradas 
ascendía á 290 hombres y 255 mujeres, habiéndoles servido en el 
año 63,815 raciones, importando cada una 13J es. próximamente. 

Causa satisfacción visitar el Asilo de Mendigos, y más si se 
compara con algunos de los que hay en las más importantes ciu-
dades del mundo. 

Para que nadie dude de lo que decimos, ni lo crea exagerado, 
vamos á trascribir aquí un pequeño artículo que con el título de 
La Miseria en Londres, publicó en Paris el eminente escritor Sr. 
Torres Caicedo, en su obra Estudios sob-e el Gobierno inglés. 

Dice así: 
« Aun cuando mucho se ha hablado acerca de lo que es el pau-

perismo en la Gran Bretaña ; aun cuando ya estudiamos deteni-
damente esa terrible cuestión de la más profunda miseria, mu-
riendo, que no vive al lado del esplendor; á pesar de esto, nuestros 
lectores no tomarán á mal el que tracemos aquí algunas líneas 
sobre el mismo asunto. 



Nada de original se hallará en este artículo, y este es precisa-
mente su mérito. No seguimos, sino que traducimos las relacio-
nes hechas por uno de los principales redactores del diario Pall 
Malí Gazette, y por M. Luis Blanc en el Temps. Dicho esto, pase-
mos á ver cómo hablan esos escritores: son ellos quienes tienen 
la palabra: 

«Se dará un soberano (moneda) á todo indigente casual fca-
sual pauper) que, habiendo pasado la noche del 8 de Enero en la 
alquería del Hospicio de Lambeth, se ponga en comunicación con 
T. Thompson, oficina de correos, Bradley-Terrace, Wandsworth-
Eoad, 1.» 

Hé aquí los misteriosos renglones que publicaba el Times del 
23 de Enero de 1866. 

El que solicitaba entrar en relaciones con los mendigos que 
durmieron el 8 de Enero en el Hospicio de Lambeth, era uno de 
los redactores del Pall Malí Gazette, ó bien uno de los lectores 
de ese diario: ¿y por qué? Porque la hoja citada publicó una re-
lación tan novelesca como tristemente exacta de lo que pasa en 
los hospicios designados, pues uno de los redactores tuvo el he-
roísmo de irseá inscribir como casual pauper en esepandemónium. 

Este relato, dice con razón M. L. Blanc, es doloroso y terrible; 
entraña más de una fúnebre lección; ha conmovido las almas ge-
nerosas; ha sacudido la letargía del mundo oficial; ha venido á 
probar una vez más el poder de la opinion pública en un país li-
bre, y al mismo tiempo la ineficacia de los pequeños remedios 
aplicados á los grandes males. 

El mismo escritor dice: «El 8 de Enero, á las nueve de la no-
che, se detuvo en Princess-Road Lambeth un elegante coche, y 
de él bajó un hombre cuyo trage contrastaba de una manera ex-
traña con el aspecto del brougham que le había conducido. El 
hombre, en efecto, llevaba la librea de la miseria. Ese misterioso 
viajero ordenó que el brougham volviese á la opulenta mansión 
de donde había partido, mientras que el rico señor, disfrazado 
de mendigo, á favor de la oscuridad y marchando con el lodo has-
t a la rodilla, se encaminaba hácia e-1 hospicio de Lambeth. 

« Ese hombre era uno de los redactores del Pall Malí Gazette, 
que deseaba ver y oir cuanto se hace y dice en las casas de re-
fugio. » 

La In glaterra, á fuerza de abrumadores sacrificios cuyo resulta-
do es el de alimentar esa llaga el pauperismo, que se querria des-
truir, ha establecido hospicios donde los indigentes válidos, los 
achacosos, los ancianos y los muchachos pobres, los sordo-mu-
dos, los ciegos, los idiotas, los locos, comen bajo el mismo techo 
el amargo pan de la limosna. 

El número de estos hospicios cuya composicion presenta una 
horrorosa aglomeración de todas las miserias humanas, y cuyo 
gasto es cubierto por las contribuciones locales, se eleva á seis-
cientos sesenta y cuatro, por lo que hace á la Inglaterra propia-
mente dicha y al país de Gales. 

Esta cifra es considerable, y sin embargo no hay bastantes 
Voorkhouses. A los auxilios dados en los hospicios f in door re-
lie/), ha sido preciso agregar los socorros exteriores (out door 
relief). Además, como el pauperismo tiene su porcion flotante, 
que también pide auxilio; como hay, sobre todo en Londres, gen-
tes que, sin estar alistadas en el ejército de la miseria y acuar-
teladas en un hospicio, no tienen siempre con que comer, carecen 
de asilo, y morirían en medio de las calles si no se les atendie-
sen. Preciso ha sido ocuparse de ellas; preciso ha sido reservar-
les en los hospicios metropolitanos un salón donde puedan hallar, 
al menos durante una noche, un mal jergón y un pedazo de pan 
negro. Tal fué el objeto de la ley promulgada en Julio de 1864, 
bajo el título de Metropolitan housseless poor act. Una de estas 
salas abierta á los casualspaupers, fué la que resolvió visitar uno 
de los redactores del Pall Malí Gazette, bajo el disfraz de un men-
digo. 

Ese publicista descendía al abismo para sondear su profun-
didad: mentía poniéndose al servicio de la verdad. 

Nuestro redactor llega á la puerta del hospicio y golpea con 
brío. Abren, y una voz le pregunta: ¿qué pedís!—Un asilo.— 
?Cuál es vuestro nombre?—Johnson Masón.—¿Vuestro oficio? 
Grabador.—¿Dónde dormisteis la noche anterior?—En Han-
mersmith.—Está bien; hé aquí vuestro pan. 

Este diálogo entre el dependiente de la casa y el mendigo, pasó 
en la oficina de entrada, El pobre fué conducido al través de un 
patio frió y triste, á la sala de baños. Allí se le ordenó que se des-
nudase y que envolviese todos sus vestidos en un pañuelo, y se 



le dijo que el paquete seria guardado bajo de llave y se le entre-
garía el dia siguiente. El falso mendigo obedeció. 

Era horrible ver el baño donde se le ordenó que se zambullera: 
el líquido que contenía se asemejaba al agua en que se ha hecho 
cocinar carne de cordero; el curioso pensó en los pobres cubiertos 
de piojos y gusanos, á quienes esa misma agua habia servido ya; 
pero sobreponiéndose á todo disgusto, cerró los ojos y se preci-
pitó en eso que él mismo ha llamado mutton broth. 

Una vez sufrida la terrible prueba, se le dió un número corres-
pondiente al que estaba atado al pañuelo en que se habían en-
vuelto sus vestidos; se le recomendó que no se dejase robar el nú-
mero, si era que deseaba obtener su paquete al dia siguiente; se 
le prestó una camisa andrajosa y una frazada de lana grosera, y 
así se le condujo al dormitorio de los casuales. 

En ese dormitorio hay un enladrillado medio recubierto de fan-
go ; forman el techo tejas mal unidas, á través de las cuales penetra 
la humedad. De los cuatro lados del llamado salón de dormir, solo 
tres están resguardados de muros, y el cuarto se compone de ta-
blas y de una tela rota que deja ver el cielo y da paso libre al vien-
to. Allí, sobre estrechos sacos que un puñado de heno eleva ape-
nas seis pulgadas sobre el enladrillado, el recien venido dis-
tingue unas tres docenas de desgraciados, hombres y niños. Los 
unos con la cabeza oculta entre la frazada é inmóviles, aparecie-
ron como cadáveres que han sido cubiertos para ocultarlos á las 
importunas miradas; los otros, sentados en cuclillas y desnudos 
hasta la cintura, se le asemejaron á los demonios del desenfreno 
y de los vicios: entonaban canciones horribles, se deshacían en 
obscenas chanzonetas, j ugaban , rugían, contaban historias que 
hacían erizar los cabellos, y se vanagloriaban de los robos come-
tidos la víspera, y de antemano cantaban con aire de triunfo por 
los robos que cometerían al dia siguiente. 

El curioso desconocido hab ía tomado uno de los sacos; al echar-
se sobre él notó que es taba manchado de sangre; aterrorizado, 
tuvo la idea de tomar otro, pero no se atrevió; se habría hecho 
traición al mostrarse d isgus tado por tan poca cosa. 

Cerca de él se hallaban acostados tres ladrones jóvenes, quie-
nes fumaban mucho y j u r a b a n más. La saliva de estos mojaba 
á veces la cara del desconocido. Esos tres jóvenes empleaban ta-

les palabras y relataban tales cuentos, que al fin protestaron al-
gunos indigentes honrados que estaban acostados á alguna dis-
tancia. Los bribones se indignaron al oir esas tímidas protestas, 
y con rudo sarcasmo y risas infernales, injuriaron y amenazaron 
á los escandalizados indigentes. 

La indigencia honrada fué reducida al silencio por la indigen-
cia criminal. Luego pasaron cosas infames. 

En esos momentos entró un joven que parecía tener quince 
años de edad: era amable la expresión de su semblante; su sedo-
sa cabellera le caia sobre los hombros; tenia ojos azules y voz de 
mujer: era un hábil ladrón, y gozaba de popularidad y crédito 
entre los parroquianos de la casa. 

El joven se instaló sobre un saco que servia de cama á tres de 
sus compañeros. Se le excitó á que relatase cuentos y anécdotas: 
lo que dijo el joven fué de tal naturaleza, que los indigentes hon-
rados que se hallaban allí con sus hijos, se levantaron enfureci-
dos y amenazaron de emplear la fuerza si los cuentos continua-
ban. Luego el joven de voz tan dulce propuso una diversión: la 
de pronunciar una media docena de frases sin dejar escapar una 
sola palabra obscena ; la penitencia impuesta al que perdiese era 
la de recibir un puñetazo: las puñadas llovían como granizo. 

Hácia la una de la mañana entró un nuevo huésped, que lle-
vaba una manta sobre los hombros y danzaba de una manera gro-
tesca; venia del teatro, y habia asistido á una pantomima muy 
de su gusto; declaró que estaba satisfecho con el payaso; pero 
crítico difícil de contentar, juzgó severamente á Colombina, la 
primera en el baile. 

Tras de ese fashionable de mala compañía entraron diez bribo-
nes consumados, en camisa los unos, desnudos los otros; sin mi-
sericordia lanzaban denuestos y blasfemias, y repartían puñadas. 

Como la noche avanzaba, el cansancio y el sueño pusieron un 
término al desorden. Entonces el alma del curioso se sintió opri-
mida por un sentimiento de dolorosa compasion. La noche era 
fría; el viento penetraba por todas partes en aquella especie de 
alquería. Parecía que la sed devoraba á esos desgraciados, pues 
á cada instante se levantaban temblando de frió para ir á beber 
en un cubo puesto al alcance de todos, gracias á la previsión de 
la caridad legal. 



Por lo demás, el silencio era á cada paso interrumpido por to-
dos los diversos géneros de tos que anunciaban la tisis, y llama-
ban, por decirlo así, la muerte. Ese antro era un remedo del ce-
menterio. 

Al despertar del día, la voz del empleado de guardia gritó: 
«¡levantaos! »—Los indigentes que habitan el hospicio empeza-
ron á ser llamados por números, y se entregaron los paquetes á 
sus dueños. Cuando todos estuvieron vestidos, cada cual recibió 
un pedazo de pan. Los pobres honrados á quienes el exceso de 
miseria habia conducido allí, parecía que sufrían cruelmente. Los 
otros miserables se mostraban, al contrario, muy alegres: se ha-
bía esparcido el rumor de que se repartiría una sopa de harina 
de avena mondada; en efecto, se confirmó la noticia: era aque-
lla sopa un caldo espeso que producía náuseas; los parroquianos 
del hospicio devoraron las porciones que les fueron distribuidas. 

Entonces empezó el trabajo, precio de la hospitalidad recibi-
da; consistía en hacer girar una especie de molino de trigo por 
medio de barras de hierro que atravesaban la muralla. La tarea 
no tenia nada de terrible, lo que no impedia que, cqpio no habia 
quien fiscalizara, los zánganos hacían trabajar doble á los pobres 
honrados. 

Concluida la tarea, todos partieron, sin sospechar que habían 
pasado la noche con un colega á quien á poca distancia aguar-
daba un elegante coche, y que no se había atrevido á penetrar en 
tal recinto sino para conocer de visu el secreto de la caridad le-
gal en acción. De ese sugeto, según la expresión del Times, se 
puede decir, al hallarse frente á frente con él, lo que se decía del 
Dante: Ré allí el hombre que ha visto el infierno. 

Mr. Luis Blanc termina sus observaciones diciendo: «nosee te 
ipsum es una recomendación que se debe hacer, no solo al hom-
bre, sino á las sociedades.» 

Hemos insertado íntegro el artículo que antecede, para que 
despues de leido pueda cualquiera formarse idea exacta sobre al-
gunos de los asilos de Londres. 

El que en México ha fundado D. Francisco Diaz de León, y que 
está situado en la Colonia de los Arquitectos, calle del Sur, es una 
casa de buenas condiciones higiénicas, ámplia y cómoda. 

La ración que en ese Establecimiento se da á cada asilado per-
manente, pues allí viven los mendigos sin que se les moleste ni 
se les pida retribución de trabajo, es como sigue: 

Desayuno.—Café con leche y cuatro onzas de pan. 
Comida.—Caldo, sopa de arroz, siete ú ocho onzas de carne, 

garbanzos, papas, coles, zanahorias, salsa, frijoles, cuatro onzas 
de pan y diez de pulque. 

Cena.—Frijoles y cuatro onzas de pan. 
Los domingos se agrega á la comida una sopa más y guisado. 

Diariamente se dan á cada asilado que sabe fumar, diez cigarros. 

l ío hay palabras suficientes para describir y elogiar el celo y 
la actividad con que D. Francisco Diaz de León ha arbitrado re-
cursos para sostener el Establecimiento; y para dar idea de esto 
diremos que, según la cuenta general de ingresos habidos en el 
Asilo desde el 1? de Julio de 1879 hasta el 31 de Agosto del pre-
sente año, solo de suscriciones ordinarias se recaudaron 15,665 
pesos 75 es.; de donativos extraordinarios, en cuya lista figuran 
nombres de toda clase de personas, $5,000 75; de las funciones 
de beneficio dadas por sociedades particulares, Compañías de los 
teatros, etc., $3,531 92; de aprovechamientos, comprendiéndose 
en esto las ganancias de pan comprado, y un pequeño premio de 
la Lotería de Beneficencia, $381 50; del producto de cepos pues-
tos en establecimientos públicos, $ 148 73. 

Sumadas las anteriores cantidades, dan un total de $ 24,731 65. 
Habla dicha cifra muy alto en honor del modesto Sr. Diaz de 

León y de los nobles sentimientos de nuestros compatriotas. 

El 2 de Setiembre pasado celebró el Asilo el primer aniversa-
rio de su fundación, presidiendo esa solemnidad el Arzobispo de 
México, que colocó la primera piedra en el sitio destinado á la 
que deberá ser capilla del Establecimiento, según el plano apro-
bado previamente por la Junta Directiva, 

Fué una fiesta tierna y conmovedora, en la cual se pronuncia-
ron discursos y poesías alusivas, haciéndose en todas justicia al 
fundador que, si hoy se ve aplaudido y estimado, será dentro de 
breves años considerado en el número de los grandes filántropos 
mexicanos. 

No consignamos aquí los nombres de las personas que llenas 
de caridad han contribuido para el sostenimiento del Asilo, por-



que la lista ocuparía vasta extensión; pero están consignados en 
el periódico intitulado El Asilo de Mendigos, año II, núrn. 11, cor-
respondiente al 15 de Octubre último é impreso en la casa del 
Sr. Diaz de León. 

Pueden en ese número adquirir preciosos datos los amantes de 
la Beneficencia; á los cuales se los recomendamos tanto como el 
precioso trabajo del Sr. Felipe J . Ibañez, publicado en dicho pe-
riódico con el título « La Mendicidad.» 

No solo á las personas acomodadas interesa saber el estado del 
Asilo de Mendigos; los empleados de alta categoría y los perio-
distas, deben llamar frecuentemente la atención sobre los me-
dios más á propósito para buscarle nuevos arbitrios é impedir 
que por cualquiera circunstancia social ó política vaya á dejar 
de subsistir algún dia la obra que tal utilidad tiene y es de tanta 
honra para México, como da renombre y gloria á su fundador. 

Reciba este modesto ciudadano nuestras más sinceras felicita-
ciones, y crea que cuenta con la gratitud de los hombres de co-
razon. 

XII 

Escuela correccional de Momoluco. 

Vamos á ocuparnos en el presente artículo de un Establecimien-
to de grande importancia y que hemos visitado detenidamente 
para poder emitir nuestra opinion franca é imparcial sobre el es-
tado que guarda y las reformas que necesita. 

Como ya lo hemos dicho anteriormente, existía en la Escuela 
Industrial de Huérfanos llamada vulgarmenteelTecpam de San-
tiago, un departamento pequeño, dedicado para asilar á jóvenes 
delincuentes consignados por la autoridad. 

Guardaba dicho departamento las peores condiciones materia-
les y morales; veíase á los jóvenes encerrados en un estrecho pa-
tio, sin ocupacion determinada y sin que se les diera más instruc-
ción que los ligeros rudimentos de primera enseñanza: no tenían 
una mano que los guiara por buena senda, ni una luz que les hi-
ciera ver mejores cuadros que aquellos que, por maldad ó aban-
dono de sus padres, habían presenciado desde antes de su ingre-
so al Teepain, 
i 

Tan graves consideraciones despertaron en el ánimo del Di-
rector de aquel instituto, Lic. Justo Benitez, la idea de formar 
un plantel de educación correccional en alguna colonia agríco-
la, y desde luego la comunicó á la Jun ta general de Beneficencia. 

Preocupado con tal pensamiento, pudo el Sr. Benitez en su via-
je por Europa, estudiar concienzudamente la organización y ma-
nera de ser de las mejores escuelas correccionales del viejo Con-
tinente, principalmente la de Mittray (Francia), donde se buscan 
la redención del hombre por el trabajo de la tierra y los produc-
tos de la tierra por el trabajo del hombre; y á su regreso á Mé-
xico regaló á la Junta, para su biblioteca, varias obras de impor-
tancia sóbrela materia, proponiendo formalmente la realización 
de su idea, en Diciembre del año pasado. 

Admitido el proyecto por la referida Junta, fué sometido á la 
consideración del Gobierno, que lo aprobó poco tiempo despues, 
quedando por resolver dos problemas difíciles: cuál seríala casa 
que, reuniendo las condiciones necesarias, debería comprarse pa-
ra fundar el nuevo Establecimiento correccional, y con qué fon-
dos podría llevarse á cabo esta fundación. 

El Gobierno, persuadido de la necesidad y conveniencia de rea-
lizar el proyecto mencionado, proporcionó cuatro mil pesos, y la 
Jun ta dió de sus fondos diez mil, para completar la cantidad en 
que se le vendía un rancho llamado de «Momoluco», conocido 
generalmente por Casa de los Padres Camilos, ubicado en el pue-
blo de Coyoacan. 

Pocas serán las personas que, viviendo en México, no conoz-
can ese pintoresco pueblo de Coyoacan, cuya importancia histó-
rica es de todos sabida. 

Coyoacan es cabecera de su municipio, en la prefectura de 
Tlalpam (Distrito Federal); no tiene grandes elevaciones sino 
pequeños cerros donde se halla el cedro, fresno, sauz, álamo, cho-
po, perú, capulin, nogal, zapote blanco y ailé. 

Pasa al Norte de la poblacion el rio de Churubusco, que nace 
en las montañas de San Angel, y siendo poco caudaloso, acrece 
de tal modo en la estación de lluvias, que casi todos los años se 
desborda é inunda algunas sementeras y el camino que de Mé-
xico conduce á Coyoacan y Tlalpam. 

En Coyoacan hay magníficos manantiales de agua, á la que 
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atribuyen virtudes medicinales, y los más reputados son los nom-
brados de Acuecuesco y el Ojo de Cabanas ó de los Camilos, per-
teneciente á la casa donde boy está la Escuela Correccional. 

Las producciones agrícolas de ese pueblo son: el maíz, trigo, 

haba, frijol, arvejon, legumbres y frutas exquisitas. No escasea 
el ganado vacuno, de lana, pelo, cerda, caballar y mular. Se en-
cuentran animales domésticos y aves acuáticas, reptiles é in-
sectos. 

Comprado el edificio más importante del pueblo y del cual has-
ta fines de Marzo último tomó posesiou la Jun t a de Beneficen-
cia, en 1° de Abril siguiente se trasladaron á él los jóvenes que 
estaban en el departamento del Tecpam, encargándose interina-
mente de la dirección el Dr. Miguel Alvarado, en espera de que 
el Ayuntamiento nombrase un director propietario. 

Siendo uno de los fines del Insti tuto consagrar á los niños de-
bncuentes al trabajo de la tierra y algunos otros oficios, grandes 
fueron las dificultades que tuvo el director interino para propor-
cionar el apero y útiles de labranza, los enseres de albañilería y 
los instrumentos para un pequeño taller de carpintería, lográn-
dolo despues de haber hecho petición á la Jun t a de una cantidad 
módica con la cual se compraron, pudiendo dar principio á la rea-
lización de la idea que motivó la creación de ese Establecimiento 

Conocida como es la práctica del Dr. Alvarado en todo lo que 
tiende á mejorar la condicion de los asilados de Beneficencia, inú-
til nos parece decir que desde el dia en que se hizo cargo del Es-
tablecimiento de Momoluco, consideró como medios eficaces para 
levantar á los jóvenes delincuentes de la abyección en que les 
habían sumergido sus faltas, sustituir el tratamiento duro y las 
palabras ásperas con el cuidado paternal y los sanos consejos que 
infiltran en los corazones juveniles la convicción del honor y los 
sentimientos del deber y de la moral. 

Durante el tiempo que dirigió aquel plantel el Dr. Alvarado 
se conquistó el cariño y respeto de los corrigendos: despues el' 
Ayuntamiento nombró Director propietario al Sr. Collantes que 
desempeña en la actualidad ese difícil encargo. 

Sabido es que para mantener en buen orden los establecimien-
tos de ese genero, hay necesidad de encomendar su vigilancia 
constantey directa á prefectos que reúnan las condiciones de hon-

radez, actividad y energía indispensables, y la Jun ta de Bene 
ficencia, que no ha olvidado estas consideraciones, ha puesto en 
la escuela de Momoluco á D. José Ma Bernal, de quien breve-
mente diremos algunas palabras. 

El Sr. Bernal estuvo desempeñando durante algún tiempo el 
cargo de prefecto del «Hospital Morelos,» y llegó á ponerlo en 
tan perfecto arreglo, que desterró para siempre aquellos motines 
de las enfermas que preocupaban tanto á la policía y amedren-
taban de tal suerte á los encargados del Establecimiento, que 
nada habían podido hacer para evitarlos. Debe asegurarse que 
nunca ha estado en mejor orden el Hospital que bajo la vigilan-
cia del Sr. Bernal, y estos méritos le valieron ser trasladado á 
Momoluco, donde estamos seguros que pondrá en práctica todo 
lo que sea en provecho de la Escuela y del buen nombre que se 
ha conquistado como prefecto inteligente y activo. 

Poco tiempo lleva de estar en Momoluco el Sr. Bernal, y ya 
hizo al Director una exposición, manifestando el estado actual 
de dicha Escuela y sus urgentes necesidades, tanto materiales 
como administrativas, que deberían cubrirse para llenar las con-
diciones de su creación y objeto. 

Tomamos de esa exposición los siguientes párrafos, que son 
interesantes para la mejor inteligencia de nuestros lectores: 

«El Establecimiento de que se trata consta de una casa de cons-
trucción antigua, pesada, pero fuerte y que admite modificado-
nes de importancia. Las dos grandes bodegas que hay en sus ba-
jos están destinadas para dormitorios de los alumnos; las demás 
piezas se ocupan unas en carpintería, escuela, despensa y coci-
na, y las otras en habitaciones para empleados. Hay dos patios 
grandes y un pequeño; uno de los primeros sirve de estancia á 
los alumnos en las horas de recreo, el otro es el principal de la 
casa, y el pequeño sirve á la cocina. Hay anexa una huerta que 
contiene árboles fruíales, otros de eucalyptus, alfalfa en su ma-
yor extensión y hortaliza; riega la huerta un pozo artesiano abier-
to en el patio principal, pudiendo también tomarse agua en caso 
de necesidad del «Ojo de Cabañas» que pertenece al Estableci-
miento. Se cuenta, además, con un terreno, de dos fanegas de 
sembradura, en la actualidad sembrado de maíz, de cuya semilla 
poco se cosechará por la falta de pericia que hubo en su siembra.» 



« Debemos aquí advertir que la siembra de maíz hecha por los 
alumnos no pudo comenzar sino hasta el mes de Mayo último, 
es decir, en tiempo que no era oportuno, y solo se consintió en 
hacerla por el deseo de que los corrigendos se instruyeran y se 
ocuparan en labores del campo. 

« El régimen interior de la Escuela, continúa el Sr. Bernal, aun-
que en lo general es bueno, le faltan todavía algunas condiciones 
para hacerlo fructuoso y que dé el resultado que se desea. 

«Como la mayor parte de los jóvenes que remiten las autori-
dades á esta Escuela, son hijos de padres inmorales, viciosos y 
aun criminales, siguen las más veces la carrera trazada por los 
mismos á quienes deben el ser, dando por resultado que queden 
grabadas en sus corazones las peores reglas de conducta desde 
los primeros años de la vida, y siendo forzoso para destruir tan 
hondas impresiones, darles una educación práctica y basada en 
los más sanos principios de moralidad. Necesitan maestros mo-
delos á quienes imitar; hombres que, aunque posean toda la ab-
negación necesaria para semejante sacerdocio, tengan honradez, 
instrucción, finas maneras, en una palabra, educación sólida y 
buena. Creo por lo mismo que ninguna economía debe hacerse 
en negocio tan delicado 

« Si para los niños que desde la cuna han recibido ejemplos sa-
nos, se busca para completar su educación maestros de saber y 
moralidad, ¿cuáles deberán buscarse para los niños de esta Es-
cuela, nutridos los más en el vicio, y que son, antes de traerlos 
aquí, entregados á los instintos perversos que el abandono y la 
ociosidad sugieren ? 

«Hay que cambiar sus ideas, sus inclinaciones y su lenguaje, 
y nada es más satisfactorio que trabajar para lograrlo, pues no 
encuentro mérito, C. Director, en sembrar y levantar buena co-
secha en terrenos fértiles y bien abonados; la bondad, el mérito, 
estriban en recoger buenos frutos de una mala semilla.» 

No insertaremos aquí íntegra la exposición que el Sr. Bernal 
dirigió al Sr. Collantes; es un documento en que campean la ra-
zón y la verdad; y creemos que habrá merecido la atención de 
que es digno. 

Pide el Sr. Bernal que el cuadro de empleados de la Escuela 
esté compuesto de personas cuya notoria honradez y conducta 

sirva de ejemplo á los alumnos, y que estos queden divididos en 
dos grupos: uno de delincuentes y otro de los que aquí llamamos 
niños decentes por las familias de que proceden. 

Este punto se presta á sérias reflexiones, pues el objeto de la 
fundación de la Escuela de Momoluco fué separar, como dijimos 
al principio, de los alumnos honrados del Tecpam, los que por 
perversos les eran nocivos, y para ser consecuentes con la idea 
primitiva, todos los educandos de Momoluco deben ser de igual 
clase, haciendo solo una división entre los que solo deben refor-
mar su conducta extraviada por faltas leves, y los que, consig-
nados por la autoridad, vau allí á purgar con la reclusión y el 
trabajo un delito grave. 

¿Cómo considera la autoridad esta casa de que nos ocupamos? 
El Reglamento de la Dirección de Beneficencia, formado por la 
Junta, examinado por el Presidente de la República, y aprobado 
y expedido por la Secretaría de Gobernación en 30 de Noviembre 
próximo pasado, dice en su artículo 14, fracción IX, lo siguiente: 

«.Escuela de educación correccional de Agricultura práctica, si-
tuada en él pueblo de Coyoacan.—Este Establecimiento tendrá el 
carácter de especial, destinado á recibir los jóvenes corrigendos 
á quienes se dará la enseñanza práctica de agricultura. La edad 
para su admisión no pasará de diez y seis años. Tendrá dos de-
partamentos: uno correccional para los efectos del artículo 13 de 
la ley transitoria del Código penal, y otro de reforma. 

Está, pues, indicada la única división posible en el Estableci-
miento, y hay que llevarla á debido efecto, para que gocen de la 
enseñanza del instituto, tanto los que vau á considerarlo como 
un punto de reclusión, como aquellos á quienes solo se les desti-
na para que enmienden su conducta. 

Debe, pues, fijarse la autoridad en que las órdenes dadas para 
que un joven delincuente permanezca en la Escuela solo tres ó 
cuatro meses, son inútiles y contraproducentes. Xo es aquello 
una cárcel sino un Instituto, y nadie en menos de un año podrá 
adquirirfrutos provechososni dar inequívocas señalesde un cam-
bio completo en las costumbres. 

Está dispuesto que los alumnos salgan al campo, y van cuida-
dos por aquellos de sus compañeros que mejor conducta obser-
van y que han merecido ser nombrados hermanos mayores de 



determinados grupos que quedan bajo su inmediata vigilancia. 
En la actualidad hay un maestro de albañilería, otro de carpin-

tería y el ecónomo que acompaña á los educandos á las labores 
del campo. 

El Dr. Alvarado quiso desde un principio que en esta escuela 
correccional se estimulara á los que reforman y mejoran su con-
ducta, dándoles el cargo de observar y dirigir la de sus compañe-
ros, á los que deben presentar buenos ejemplos de moralidad y 
aplicación. 

La Escuela correccional de Momoluco requiere reformas para 
las cuales es indispensable la protección del Gobierno, y no du-
damos de que el Sr. Diez Gutierrez pondrá de su par te cuanto le 
sea posible para llevarlas á cabo. 

Varias obras de albañilería han hecho ya los alumnos bajo la 
dirección gratuita del ingeniero D. Francisco Vera, que con no-
table empeño ha propuesto varias mejoras en el edificio. 

La alimentación de los educandos es frugal pero sana; su ves-
tido es humilde pero conveniente: sabemos que pronto se refor-
marán los dormitorios y se les darán nuevas piezas de ropa. 

La semilla sembrada por el Doctor Alvarado en el corazon de 
aquellos jóvenes, comienza á producir sus buenos frutos y ya hay 
señales inequívocas de ello en algunos; su amor al trabajo, su su-
bordinación, su buena conducta, hacen concebir la esperanza de 
que prosiguiendo con fe y constancia en la tarea, podrán devol-
verse á la sociedad sanos y honrados los miembros que comen-
zaban á gangrenarse y que fueron puestos bajo el cuidado y pro-
tección del citado Director de Beneficencia, 

¡ Ah! si pudiera lograrse hacer de la Escuela de Momoluco un 
instituto como el de Mittray, podríamos vanagloriarnos de tener 
un puerto donde poder salvar á esa parte de la juventud que tan 
temprano se pervierte para aumentar más tarde los registros de 
la criminalidad. 

Para asegurar el porvenir ha» que cuidar el presente, y están 
los gobiernos, cuando disponen de paz y de elementos, en la obli-
gación estricta de velar por los jóvenes pobres y abandonados, 
cuya virtud depende de las impresiones primeras y cuya conduc-
ta será mañana de alta importancia para el buen orden de la so-
ciedad y de la patria. 

Por esto no nos causaremos de llamar la atención de la Secre-
taría^de Gobernación hácia ese plantel, seguros de que le impar-
tirá los auxilios que necesita. 

XIII 

Escuela (le Ciegos. 

I 

En una de las más hermosas páginas de la Historia de Bene-
ficencia, la humanidad agradecida escribirá el nombre de Valen-
tín Hauy, para glorificarlo y perpetuarlo en la tierra. 

Hauy fué hermano del célebre mineralogista, de quien dijo Cu-
vier en un discurso pronunciado sobre la tumba de tan ilustre 
sabio: « Como se dice fundadamente que no habrá otro Newton, 
«porque no hay un segundo sistema del mundo, puede también 
« decirse, aunque en más estrecha esfera, que no habrá otro Hauy, 
«porque no habrá una segunda estructura de los cristales.» 

Podemos nosotros conceder- al distinguido hermano del sabio 
que tan justo elogio mereció de Cuvier, una gloria semejante en 
la esfera de la filantropía; y en verdad que la gloria de ambos 
se asemeja en grandeza, porque es de aquellas que no se conquis-
tan con perjuicio, sino para bien de la humanidad. 

Valentín Hauy, nacido en Saint Just , departamento de Oise 
(Francia) en 1745, abrió nuevos horizontes á la caridad, fundan-
do á fines del siglo pasado la primera Escuela de Ciegos que exis-
tió en Europa, 

Esta idea grandiosa le fué inspirada el dia en que conoció á 
una pianista de Viena, ciega, que llegó á Paris á dar conciertos 
en.los que obtuvo grandes ovaciones. No solo encantó á Hauy 
el talento musical de la Srita, Paradis, sino que la vió con asom-
bro leer rápidamente por medio de alfileres prendidos sobre pe-
queños cojines y explicar con toda perfección la geografía, va-
liéndose de cartas en relieve, procedimiento inventado por otro 
ciego célebre, Weisembourg de Manheim. 

Hauy, que teuia establecida en Paris uua escuela de caligra-
fía, se encontró con que la casualidad le proporcionaba medios 
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de desplegar nuevas miras y conocimientos más útiles á la so-

ciedad. 
Reflexionando sobre la manera ingeniosa con que la citada pia-

nista babia logrado estudiar careciendo de la vista, no se le ocul-
tó el inmenso partido que de ella sacaría para la instrucción de 
los ciegos, que basta entonces estaba totalmente despreciada en 
Francia. 

Hauy, hundido en estas reflexiones, se paseaba solitario por 
el boulevard del Temple, cuando de improviso se encontró con 
unos ciegos que tocaban, teniendo delante un atril con el papel 
de música que aparentaban leer con grandes anteojos, provocan-
do así la risa y la compasion de los transeúntes. 

Aunque Hauy se acercó á preguntarles si 110 querrían mejor 
leer realmente la música que no fingirlo en medio de la burla, nin-
guno le dió respuesta satisfactoria, pues creian ellos que solo vol-
viéndoles la vista podrían lograr lo que el desconocido les ofrecía. 

Firme en sus propósitos, Hauy publicó en 1780 un folleto sobre 
los medios de instruir á los ciegos, y desde luego, para ensayar 
la eficacia de su método, buscó un discípulo y se lo encontró cer-
ca de la iglesia de St. Germain -des-Prés . Era este un ciego muy 
joven, originario de Lyon, que mendigaba para sostener á su 
madre y que se llamaba Lesueur. 

Sorprendido Hauy de la viva inteligencia de aquel niño des-
graciado, lo llevó á su casa, le auxilió de mil modos, le instruyó 
empeñosamente durante varios meses, y cuando logró verlo tan 
adelantado como deseaba, lo presentó á la Sociedad Filantrópica 
que, satisfecha de este ensayo, acordó instituir bajo la dirección 
de Hauy una casa de ciegos en la calle de Xotre Dame des Vic-
toires número 18, dando los fondos suficientes para mantener 12 
alumnos. 

Lesueur vino á ser entre los ciegos, lo que Massieu entre"los 
sordo-mudos, el primero que con su inteligencia demostró que 
á pesar de su desgracia, podían ser útiles á la sociedad y dignos 
de la protección de los gobiernos. 

El éxito más completo justificó la liberalidad de la Sociedad 
Filantrópica. Hauy hizo ejecutar á sus discípulos, en presencia 
del rey y de la Corte, los ejercicios que les habia enseñado, y sor-
prendieron de tal modo y simpatizaron en tan alto grado, que 

Luis XVI recompensó de mil modos el talento y la perseverancia 
de Hauy, nombrándole: primero, intérprete suyo y del almiran-
tazgo para laslenguasinglesa, alemana y holandesa; luego miem-
brodel Centro Académico de Escritura, intérprete del rey y profe-
sor para las escrituras antiguas, y por último, secretario del rey. 

Hauy, como homenaje de gratitud á Luis XVI, le presentó en 
1786 su Ensayo sobre la educación de los Ciegos, impreso por los 
niños ciegos bajo la dirección de Clousier, y cuya obra se vendía 
para beneficio de estos en su casa de educación. 

Dicha obra, que fué traducida al inglés en 1795 por Blakloek, 
ciego y poeta, tiene por segundo título: Exposición de diferentes 
medios verificados por la experiencia, para ponerlos en estado de leer, 
con ayuda del tacto; de imprimir libros en los cuales puedan apren-
der lenguas, historia, geografía, música, etc., y ejecutar diferentes 
trabajos relativos d las artes y oficios. Dedicado al rey, etc. 

Con ese libro Hauy prestó á los ciegos casi los mismos servi-
cios que el abate de VEpee á los sordo-mudos. 

El director del Departamento de París accedió en 1790 á una 
solicitud del duque de la Eochefoucauld-Liaucourt, para que los 
jóvenes ciegos y los sordo-mudos fueran trasladados al Conven-
to de los Celestinos, cerca del Arsenal. 

Esta reunión dió inárgen á consecuencias funestas, pues por 
desavenencias entre los gefes, iba á comprometerse la existencia 
de dichos establecimientos, cuando la Asamblea nacional, por un 
decreto del 2 de Julio de 1791, decidió que las escuelas de sordo-
mudos y ciegos fueran sostenidas á expensas del Estado, y que 
hubiera en cada departamento ochenta y tres alumnos. 

Separados los institutos despues de la revolución del 9 ther-
midor, año 2 (27 de Julio de 1794), por un decreto de la Conven-
ción, no continuaron, como era de esperarse, y sobre todo la casa 
de ciegos, cuyo desorden se atribuyó á Valentín Hauy, que fué 
un administrador tan póco hábil como bien intencionado. 

Creyó Ilauy que los ciegos serian más felices consintiendo que 
se casaran, é introdujo con esto grandes abusos y trastornos en 
el instituto donde habia muchos célibes. « Sin duda no pensó, di-
al ce un biógrafo, que convertia en hospicio un establecimiento que 
«por su fundación y por su objeto, no debia ser más que un co-
«legio.» 



No empañan la gloria de Hauy las t r i s tes peripecias que por 
la falta de reglamentos para la conducta y de métodos para la 
enseñanza, impidieron que los establecimientos llegaran en su 
tiempo al apogeo en que hoy los vemos. No solo Francia es deu-
dora á Hauy de las escuelas de ciegos; ese ilustre filántropo fun-
dó en San Petersburgo en 1802 un Establecimiento semejante 
bajo la protección de la emperatriz, encomendando la dirección 
á su discípulo Fournier, y que, como el de París, no prosperó. 
Fundó también otro en Berlin, y en 1808 volvió á Francia, donde 
murió, el 19 de Marzo de 1822, cantándose en sus exequias una 
solemne misa de requiem compuesta por uno de sus alumnos 
ciegos. 

Hauy publicó, además de las obras que ya citamos, un nuevo 
silabario en 1800. 

Cuando murió ya había en Europa varios colegios de ciegos; 
la Inglaterra, siempre celosa de los adelantos útiles, estableció 
seis en diferentes provincias del Eeino Unido; Rusia, Alemania, 
Sajonia, Suiza y Dinamarca siguieron su ejemplo, y los Estados-
Unidos de América, donde la educación se considera lo mismo 
que en nuestro país, como una obligación legal en favor de las 
clases desgraciadas, se establecieron colegios que hoy llaman la 
atención de Europa, 

España inauguró el dia 20 de Febrero de 1842 el instituto para-
ciegos, que hoy guarda buen estado de adelanto y que ya cuenta 
con numerosos discípulos. 

México, donde según lo hemos demostrado, se han dado mues-
tras de filantropía que en otros países habrían sido saludadas con 
grande estrépito, no contaba con una escuela de este género has-
ta el año en que se inauguró la que hoy motiva este artículo, y 
que sin estar ofuscados por un mal entendido amor patrio, puede 
presentarse como un modelo en su género, lo cual saben ya desde 
antes cuantos la han visitado y sabrán hoy los que se dignen fijar 
su atención en la segunda parte de esta revista, que apenas dará 
una pálida idea de lo que es dicho Establecimiento. 

I I 

Las casas que D. Pedro Jimenez de Caro y D. Sebastian Saenz 
tenían en la calle de Cordobanes, les fueron compradas en treinta 
y nueve mil pesos el 22 de Junio de 1754, y con ellas se edificó, 
bajo la dirección de Fr. Lúeas de Jesús María, de la Orden de 
San Agustín, el convento llamado despues de la Enseñanza An-
tigua, porque las religiosas que lo ocuparon se consagraban á la 
enseñanza primaria de niñas. 

No lian de haber sido muy complicados los trabajos que Fr. 
Lúeas tuvo que emprender para lograr su objeto, cuando aque-
llos, según el Sr. Orozco y Berra, comenzaron, como dijimos, en 
Junio, y se terminaron en 21 de Noviembre del mismo año de 1754, 
dia en que el Arzobispo de México bendijo el nuevo convento, que 
se llamó desde entonces de Nuestra Señora del Pilar de religio-
sas de la Enseñanza, Escuela ele María, 

Pertenecía al citado convento el ámplio edificio donde hoy se 
halla establecida la Escuela de Ciegos, cuya fachada da á la calle 
de la Encarnación, y fué el ilustrado jurisconsulto D. José María 
del Castillo Yelasco quien lo cedió para tan noble objeto, siendo 
Ministro de Gobernación en 1871. 

Ya el 24 de Marzo de 1870 se habia inaugurado la Escuela en 
la Casa de Asilo de San Gregorio, previo un arreglo con D. José 
María Zayas, encargado de dicho Asilo. 

El Sr. D. Ignacio Trigueros fué el primero que concibió la idea 
de establecer en México la Escuela de Ciegos, admirado como 
Hauy, de los adelantos de un niño á quien personalmente enseñó 
á leer y escribir, valiéndose de planchas metálicas. 

Era el Sr. Trigueros uno de esos caractéres formados en el bien 
y para el bien; su energía para llevar á cabo las empresas que 
juzgaba de utilidad para su país, le hacían digno de la admira-
ción de todos; y sin arredrarse por los obstáculos cuando se de-
cidió á plantear la Escuela de Ciegos, no solo gastó mucho en 
educar al niño que le sirvió de estímulo y ejemplo para lograr 
sus propósitos, sino que con sus propios fondos la sostuvo du-
rante algún tiempo, hasta que el Sr. Castillo Velasco le cedió el 
local donde hoy la vernos, y en el cual se instaló bajo la directa 
protección del Gobierno en 15 de Mayo de 1871. 



Fué el Sr. Castillo Velaseo el constante protector de la Escuela 
de Ciegos, como lo ha sido de otros muchos establecimientos de 
caridad planteados por su iniciativa, y que son la mejor prueba 
de su Ínteres por el bien de las clases desvalidas. 

El Sr. Trigueros dirigió la Escuela hasta el dia 22 de Enero 
de 1877, que la entregó á D. Antonio Martínez de Castro, quien 
estuvo en ella cerca de año y medio, pues el 2 de Agosto de 1878 
entró á dirigirla el Dr. Manuel Domínguez. 

Mucho se debe á los Sres. Trigueros y Martínez de Castro; 
mucho hizo el Sr. Castillo Yelasco, y bien han hecho los que co-
mo testimonio de eterna gratitud han puesto los retratos de los 
primeros é inscrito sobre mármol el nombre del último, en aquel 
instituto que es un modelo digno de enorgullecer al país más ade-
lantado en Europa. 

Pero si grande es la gloria que cabe al fundador y á sus coad-
yuvadores, no es menos grande la que corresponde al inteligente 
director actual, á quien se debe el grado de prosperidad en que 
se encuentra la Escuela, 

No se la puede visitar sin sentirse hondamente conmovido, y 
sin quedar admirado de la manera con que la civilización ha po-
dido introducir sus luminosos rayos de ciencia entre las densas 
tinieblas que rodean la vida de los infelices niños ciegos. 

El edificio es áraplio; su entrada elegante, con pavimento de 
mármol y con una hermosa puerta ele hierro, cuyo principal ador-
no es el Ojo de la Providencia, único que puede ver hasta el fondo 
de los corazones, se debe á la iniciativa del Sr. Domínguez, como 
también se le deben otras muchas reformas de importancia en el 
interior de la Escuela. 

¡Qué alegría rebosa aquel patio con jardín lleno de flores! 
¡Cuán apacible murmura aquella fuente! ¡Cómo se oye en las 
tardes el viento entre las hojas, llevando al oído de los niños cie-
gos las notas de esas arpas de la naturaleza que ellos no verán 
jamas! ¡ Cómo satisface ver en sencillos monumentos de mármol, 
colocados en el jardín, los nombres del fundador y de los princi-
pales protectores del Insti tuto! Y cuánto ¡ay! cuánto duele el 
corazón, y cómo saltan á los ojos las lágrimas al palpar los ade-
lantos de aquellos niños que, en sus libros de letras realzadas 
(sistema Braill), leen pasando las manos sobre las fojas, y como 

si tuvieran pupilas en sus dedos; tan grande así es la rapidez con 
que lo hacen. 

El Administrador de la Escuela, D. Fortino Silva, persona ho-
norable é inteligente, que ayudó en todos sus trabajos al Sr. Tri-
gueros sin retribución de ningún género; que conoce á los alum-
nos como si fueran sus hijos, y que tiene para ellos una dedica-
ción digna de todo elogio, fué en el dia en que visitamos el Ins-
tituto nuestro guía, y nos llevó de asombro en asombro al mos-
trarnos los adelantos de los niños. 

El Sr. Silva tomó un mapa de América, lo puso en manos del 
joven ciego Arnulfo Osorno, á quien nos suplicó le hiciéramos 
las preguntas que se nos ocurriesen. 

El joven Osorno, con notable precisión contestó á todo, y no se 
equivocó ni una vez en determinar la situación de los puntos de 
que le hablamos. 

Llamó despues el Sr. Silva al joven Luis Juárez, y nos dijo que 
le dictáramos para que escribiera. 

El niño Juárez puso el papel en una plancha metálica, que es 
una falsilla realzada, recargó su mano sobre un aparato que per-
mite apreciar la distancia entre, letra y letra, y escribió cuatro 
renglones con clara letra cursiva. 

Despues el niño Juan Eivero hizo varias operaciones de arit-
mética en el aparato especial, provisto naturalmente de números 
de plomo que los ciegos manejan con una rapidez que asombra. 

El niño Victoriano Muñoz escribió con un punzón, en carac-
tères de Braill, las frases que nosotros dictamos, y despues va-
rios de sus compañeros las leyeron pasando los dedos sobre el 
papel. 

Pero si esto entusiasma, ver los talleres asombra ; los ciegos 
tejen pasamanería, cinta y bejuco; fabricau cepillos y esteras; 
elaboran cigarros; imprimen libros para su biblioteca y encua-
dernan los libros que se les encomiendan. 

Tan grande es el adelanto de los niños ciegos, tan admirable 
su progreso y su talento, que cuando el Dr. Domínguez envió al 
Director de la Escuela de Ciegos de Amsterdam, Mr. J . H. Mei-
jer, varios de los objetos construidos, de los libros escritos é im-
presos por los alumnos del Instituto de México, recibió por res-
puesta una extensa carta del citado Sr. Meijer, en la cual le dice 



que no se han podido lograr en Alemania los adelantos maravi-
liosos que aquí. 

Esto halaga nuestro amor patrio, y es la mejor corona que pue-
den ceñir los que han hecho algo en favor de aquella Escuela, que 
en la actualidad cuenta con cuarenta y tres alumnos, de los cua-
les son treinta y cuatro hombres y nueve mujeres. 

El personal de la Escuela es el siguiente: 

Director, Dr. Manuel Domínguez. 
Administrador, Fortino Süva, profesor también de instrucción 

primaria. 

Médico, Francisco Larrea. 
Profesor de instrucción secundaria, Genaro Villagómez. 
Encargada del gobierno de la casa, Soledad Salazar. 
Preceptora de niñas, Lucinda Baeza. 
Profesor de latones y director de orquesta, Cristóbal Eeyes. 

Idem de piano, canto y armonía, Francisco Contreras. 
Idem de instrumentos de arco, José Eivas. 
Idem de clarinete, Agustín Manriquez. 
Idem de flauta, Mariano Jimenez. 
Idem de oboe y fagot, Ignacio Cazares. 
Idem de tipografía, Amador Ordoñez. 
Idem de gimnasia, José P. Gallardo. 
Maestro de bejuco, esteras y cepillos, Manuel Aldana. 
Idem de pasamanería, Tomás Martínez. 
Idem de encuademación, Javier Ordoñez. 
Maestra de elaboración de cigarros, Concepción Parra . 

Divididos los departamentos de niños y niñas, reina en ellos 
el más perfecto orden; las clases, los dormitorios, el refectorio 
los baños, etc., están en completo aseo y bien arreglados. 

En presencia de aquellos niños hemos sentido nublarse en lá-
grimas nuestros ojos, y querríamos ser extensos hablando de sus 
méritos y de su aplicación, así como del estimable director actual 
que tanto empeño toma en mejorar la triste condicion en que los 
ha puesto la desgracia, 

¡La instrucción es la luz de los ciegos! Benditos sean mil ve-
ces los que mantienen encendido ese Astro en medio de la eterna 
y oscura noche que les rodea. 

Los nombres de Trigueros, Castillo Yelasco, Trinidad García, 
Tagle, Martínez de Castro, Domínguez y Silva, protectores cons-
tantes de aquella Escuela, vivirán siempre no solo en el corazon 
de los ciegos, sino en las páginas de la Beneficencia Mexicana. 

Despues de ver la Escuela de Ciegos y de comprender la amar-
gura de sus almas, expresada en las notas arrancadas á los ins-
trumentos de música, se llora de ternura y se agradece el haber 
nacido con luz y con fe, para admirar y creer las grandezas infi-
nitas que revelan á Dios en el universo. 

XIV 
Escuela de Sordo-mudos. 

Al hablar de la Escuela de Ciegos, trascribimos, casi en su to-
talidad, á la primera parte de nuestro artículo, lo que Michaud 
dice acerca de Valentín Hauy, y aunque ahora podríamos tam-
bién extendernos en relatar la vida y hechos de Massieu y del 
abate L'Epée, protectores de los sordo-mudos, no lo haremos con 
tanta extensión, en gracia de que son suficientemente conocidos 
y constantemente ensalzados en todos los pueblos que los acla-
man grandes benefactores de la humanidad. 

Es inmensa la satisfacción que causa á los que estudian cómo 
se ha considerado en México la Beneficencia, poder, en un espa-
cio de tiempo relativamente corto, si se le compara con la exis-
tencia de otras naciones, encontrar hombres cuyas acciones no 
son menos grandes, cuya vida no es menos ejemplar, y cuyos bie-
nes no son menos admirables que los de aquellos que forman la 
gloria y el orgullo del antiguo mundo. 

Entre los benefactores de México figuran hombres de todas 
clases y condiciones, y admira ver junto al Arzobispo Haro y Pe-
ralta que, con cuantioso capital y poderosa influencia, fundó el 
Hospital de San Andrés, al humilde carpintero José Sáyago que, 
con solo su caridad y el deseo de servir á sus compatriotas, fun-
dó el Hospital de Mujeres dementes; junto al capitan Zúñiga que 
legó su inmensa fortuna para la Escuela Patriótica y sostenimien-
to del Hospital, al impresor Francisco Díaz de León, que en me-
dio de las presentes generaciones funda, ayudado por varias per-
sonas caritativas, el Asilo de Mendigos. 



q u e no se h a n podido logra r en A l e m a n i a los ade l an tos m a r a v i -
l iosos que aquí . 

E s t o h a l a g a nues t ro a m o r pa t r i o , y es la me jo r corona q u e pue -
den ceñir los q u e h a n hecho a lgo en f a v o r de aque l la Escue l a , q u e 
en la ac tua l idad cuen ta con c u a r e n t a y t r e s a lumnos , de los cua-
les son t r e i n t a y c u a t r o h o m b r e s y nueve muje res . 

E l pe r sona l de la Escue la es e l s i gu i en t e : 

Di rec tor , D r . Manue l D o m í n g u e z . 

A d m i n i s t r a d o r , F o r t i n o S ü v a , p ro fesor t a m b i é n de i n s t rucc ión 
p r imar i a . 

Médico, F ranc i sco L a r r e a . 
P r o f e s o r de ins t rucc ión s e c u n d a r i a , G e n a r o Vi l lagómez. 

E n c a r g a d a del gobierno de la casa , So ledad Salazar . 
P r e c e p t o r a de n iñas , L u c i n d a Baeza . 
P ro fe so r de la tones y d i r ec to r d e o rques ta , Cr i s tóba l R e y e s . 

I d e m de p iano , can to y a rmon ía , F ranc i sco Cont re ras . 
I d e m de i n s t r u m e n t o s de a rco , J o s é E i r a s . 
I d e m de clar inete , A g u s t í n Manr iquez . 
Idem de flauta, Mar i ano J i m e n e z . 
I d e m de oboe y fagot , I gnac io Cazares . 
I d e m de t ipogra f ía , A m a d o r Ordoñez . 
I d e m de g imnas ia , J o s é P . Ga l l a rdo . 
Maes t ro de bejuco, es te ras y cepillos, Manue l A l d a n a . 
I d e m de pasamane r í a , Tomás Mar t ínez . 
Idem de e n c u a d e m a c i ó n , J a v i e r Ordoñez . 
Maes t r a de e laboración de c iga r ros , Concepción P a r r a . 

Div id idos los d e p a r t a m e n t o s d e n iños y n iñas , r e ina en e l los 
el m á s per fec to o r d e n ; las c lases , los dormi tor ios , el re fec tor io 
los baños , etc., e s tán en comple to aseo y bien a r reg lados . 

E n presencia de aquel los n iños h e m o s sen t ido nub l a r s e en lá-
g r imas n u e s t r o s ojos, y que r r í amos ser ex tensos h a b l a n d o de s u s 
mér i tos y de su aplicación, así como del e s t imable d i rec tor a c t u a l 
q u e t a n t o empeño t o m a en m e j o r a r la t r i s t e condicion en q u e los 
h a p u e s t o la desgrac ia . 

¡La ins t rucción es la luz de los c iegos! Bend i tos sean mi l ve-
ces los q u e man t i enen encendido ese A s t r o en medio de la e t e r n a 
y oscura noche q u e les rodea. 

Los nombres de Tr igueros , Casti l lo Yelasco, T r in idad Garc ía , 
Tagle , Mar t ínez de Cas t ro , Domínguez y Si lva, p ro tec to res cons-
t a n t e s de aque l la Escue la , v iv i rán s iempre no solo en el corazon 
de los ciegos, s ino en las p á g i n a s de la Beneficencia Mexicana . 

D e s p u e s de ver la Escue l a de Ciegos y de comprender la amar-
g u r a de sus a lmas , e x p r e s a d a en las n o t a s a r r a n c a d a s á los ins-
t r u m e n t o s de música, se l lora de t e r n u r a y se ag radece el h a b e r 
nac ido con luz y con fe, p a r a a d m i r a r y creer las g r a n d e z a s infi-
n i t a s q u e r eve lan á Dios en el universo . 

XIV 
E s c u e l a d e S o r d o - m u d o s . 

A l hab l a r de la Escue la de Ciegos, t r asc r ib imos , casi en su to-
ta l idad , á la p r imera p a r t e de n u e s t r o ar t ículo, lo q u e Michaud 
dice acerca de Y a l e n t i n H a u y , y a u n q u e a h o r a podr í amos tam-
bién ex t ende rnos en r e l a t a r la v ida y hechos de Mass ieu y de l 
a b a t e L 'Epée , pro tec tores de los so rdo -mudos , no lo ha remos con 
t a n t a extens ión, en grac ia de que son suf ic ien temente conocidos 
y c o n s t a n t e m e n t e ensa lzados en todos los pueblos q u e los acla-
man g r a n d e s benefac to res de la h u m a n i d a d . 

E s i n m e n s a la sat isfacción que causa á los q u e e s t u d i a n cómo 
se h a cons iderado en México la Beneficencia, poder , en un espa-
cio de t i empo r e l a t i v a m e n t e corto, si se le c o m p a r a con la exis-
tenc ia de o t r a s naciones, encon t r a r h o m b r e s cuyas acciones no 
son menos g randes , c u y a v ida no es menos e jemplar , y cuyos bie-
nes no son menos admi rab le s q u e los de aquel los q u e fo rman la 
g lor ia y el orgul lo del an t iguo mundo . 

E n t r e los bene fac to res de México figuran h o m b r e s de t o d a s 
clases y condiciones, y a d m i r a ve r j u n t o a l Arzob i spo H a r o y Pe -
r a l t a que, con cuant ioso cap i ta l y poderosa inf luencia , f u n d ó el 
H o s p i t a l de San A n d r é s , al humi lde ca rp in te ro José S á y a g o que , 
con solo su car idad y el deseo de se rv i r á sus compat r io tas , fun-
dó el H o s p i t a l de Muje re s demen tes ; j u n t o al cap i t an Z ú ñ i g a q u e 
legó su i n m e n s a f o r t u n a p a r a la Escue la Pa t r ió t i ca y sos tenimien-
to del Hospi ta l , a l impresor F ranc i sco Diaz de León, q u e en me-
dio d e las p resen tes generaciones f u n d a , a y u d a d o p o r va r i a s pe r -
sonas ca r i t a t ivas , el Asilo de Mendigos . 



E n el m u n d o de l a filantropía, en las e s fe ras de la ca r idad y 
del bien, 110 h a y opin iones pol í t icas , y es tán p rosc r i t a s t o d a s las 
pequeneces h u m a n a s ; la nac iona l idad desaparece po rque l a vir-
t u d es cosmopoli ta , y lo mismo glorifica México á H a u y como si 
f u e r a hijo suyo, q u e glor i f icará E u r o p a á n n e s t r o s filántropos m á s 
esclarecidos. 

E l benedic t ino P o n c e de León fué el p r imero , hace t resc ientos 
años , q u e rompió la b a r r e r a q u e la pr ivac ión de u n sen t ido ha-
b í a e levado e n t r e los s o r d o - m u d o s y e l res to de los hombres . E l 
enseñó á escribir , á de le t rear , y po r úl t imo, á p r o n u n c i a r con to-
d a la fue rza q u e podia , á D. P e d r o de Yelasco, h i jo del condes-
t ab le de Cas t i l la y s o r d o - m u d o de nacimiento . 

M u e r t o el mon je en 1584, su invenc ión quedó en el olvido, y 
á es to se debió q u e c u a n d o en 1620 el a r agonés J u a n P a b l o Bo-
n e t dió á luz u n a ob ra i n t i t u l a d a « A r t e p a r a enseña r á h a b l a r á 
los s o r d o - m u d o s , » el m u n d o le d ie ra la g lor ia de inven to r cuan-
do solo h a b i a c o n t i n u a d o u n a obra comenzada con éxito, pero 
a b a n d o n a d a á la m u e r t e de Ponce . 

Despues , R a m í r e z de Car r ion , compa t r i o t a y discípulo de Bo-
net , y los ingleses D i g b y y W a l i s , p ros igu ie ron en el mismo si-
glo X V I I los es tud ios sobre ese a r t e t a n in te resan te . 

F i j a ron en él sus ojos, á poco t iempo, c u a t r o médicos eminen-
tes , Gregor i en I n g l a t e r r a , el fisiólogo Y a u h e l m o n t en A l e m a u i a , 
P e d r o de Cas t ro en E s p a ñ a é I t a l i a , y Conrado A m m á n en Ho-
l anda , d o n d e publ icó su célebre ob ra Dissertati de loquela surdo-
rum et mutorum, que , s egún confiesa L 'Epée , fué en unión de las 
obras de Bonet , l a s que lo gu ia ron en sus t r aba jo s , cuando abr ió 
en 1755 la escuela públ ica . 

E s t i m u l a d o por esos es tudios , y a desde 1735 se hab ia estable-
cido en P a r í s J a c o b o R o d r í g u e z P e r e y r a , n a t u r a l de Cádiz , el cua l 
p r e s e n t ó á Buf fon en 1746 á u n s o r d o - m u d o l l amado A z y d 'E ta -
v i g n y , q u e c o n t a n d o solo diez y n u e v e años hab ia ap rend ido á 
escr ibi r y hab l a r . E s t e P e r e y r a f u é p r emiado m á s t a r d e por la 
R e a l A c a d e m i a de Ciencias d e P a r i s , á la cual p resen tó dos sordo-
m u d o s educados , con el t í t u lo de i n v e n t o r del a r t e , y el rey le se-
ñaló u n a pens ión a n u a l de 320 escudos de oro. 

A poco t i empo el ins igne a b a t e L ' E p é e es tableció la escue la , y 
el m u n d o en te ro r i n d e admi rac ión á. e s te h o m b r e esclarecido que 

impr imió n u e v o impulso á u n a r t e q u e hoy h a p r o g r e s a d o de u n 
modo admirab le . 

I Qué podr íamos decir noso t ros acerca de t a n i lus t re p r e l a d o ? 
L a escuela de s o r d o - m u d o s q u e él dir igió en el a n t i g u o conven to 
de los Celest inos, f u é consol idada por un decreto de la A s a m b l e a 
cons t i t uyen te de 1791, en el cua l se lee: « E l nombre del a b a t e 
L 'Epée , p r imer f u n d a d o r de es te Es tab lec imien to , será colocado 
en el r a n g o de los de aquel los c iudadanos q u e mayores mér i tos 
t ienen p a r a la h u m a n i d a d y la patr ia .» 

Cua t ro o b r a s i m p o r t a n t e s dejó escr i tas L 'Epée, y la ú l t ima f u é 
concluida por Sicard , con t inuador de su ejercicio filantrópico, no-
tabi l ís imo t ambién en la enseñanza de los s o r d o - m u d o s , y au-
t o r de o t r a o b r a sobre igua l a sun to , i m p r e s a en P a r i s en 1820. 

P e r o vo lvamos de n u e s t r a d igres ión . 
E l Sr . I ) . R a m ó n I s a a c A l c a r a z fué el p r imero q u e concibió el 

pensamien to de creación de la Escue la , y con admirab le cons tan-
cia luchó por l levar lo al t e r r eno de la rea l idad , e n c o n t r a n d o en 
1861 protección y apoyo decidido en el P r e s iden t e J u á r e z y en 
D . Ignac io Rami rez q u e e ra á la sazón Minis t ro de J u s t i c i a é 
Ins t rucc ión Públ ica . 

M u y conocido y r e p u t a d o es el Sr. A l c a r a z en l a esfera de l a 
pol í t ica y de las l e t ras , y nad i e nos l l amará parc ia les al asegu-
r a r q u e á su pres t ig io y á su influencia se debió q u e el Gobie rno 
a c e p t a r a con en tus iasmo su inic ia t iva , q u e no podia ser m á s g ran-
diosa y benéfica. 

E l Sr . J u á r e z expidió en 15 de Abr i l de 1861 u n a ley sobre l a 
Ins t rucc ión P ú b l i c a en los es tablec imientos que dependen del 
Gobie rno Genera l , y d icha ley, q u e h o n r a a l Minis t ro q u e la dic-
tó, dice en su ar t ículo 3? lo s igu ien te : 

« Se es tablecerá i n m e d i a t a m e n t e en la cap i ta l de la Repúbl ica 
u n a Escue l a de s o r d o - m u d o s , q u e se s u j e t a r á al r eg lamen to es-
pecial que se fo rme p a r a ella, y t a n luego como las c i rcunstan-
cias lo p e r m i t a n , se es tab lecerán escuelas de la misma clase, sos-
t e n i d a s por los fondos generales , en los demás p u n t o s del pa í s 
en q u e se c reyere conveniente .» 

A la sazón era D . E n r i q u e H u e t d i rec tor de u n a escuela de sor-
d o - m u d o s en el Imper io del Brasi l ; allí t uvo conocimiento de es ta 



ley y se pnso en m a r c h a p a r a México , á cuya c a p i t a l l legó e n la 
época del Imper io . 

A n t e s de es te hecho, el e m p e ñ o inmenso del Sr . A l c a r a z , la 
b u e n a v o l u n t a d del gobierno, y espec ia lmente l a decis ión d e los 
Sres. J u á r e z y Ramírez , se e s t r e l l a ron f r e n t e á l a s d i f i cu l t ades 
que ocasionó a l E ra r io públ ico la g u e r r a de in te rvenc ión que , co-
mo todos saben , estal ló al poco t i empo de p u b l i c a d a la ley. 

Siu embargo , el Sr . A l c a r a z cu idó de proveerse , va l i éndose de 
su a m i s t a d con el D r . Solís, e s p a ñ o l q u e a u n res ide en la R e p ú -
blica y q u e es p a r i e n t e ce rcano d e la pe r sona q u e p o r aque l los 
d ias era d i rec tor de l a E s c u e l a de s o r d o - m u d o s de M a d r i d , de 
los p r inc ipa les es ta tu tos , r e g l a m e n t o s y disposic iones d é l o s m á s 
r e p u t a d o s es tab lec imientos d e E s p a ñ a y d e m á s p o t e n c i a s eu-
ropeas . 

Con el es tud io de t a n i n t e r e s a n t e s documentos , m u c h o t e n i a 
p r e p a r a d o p a r a bien del p l an t e l , q u e debió q u e d a r abier to , como 
y a di j imos, si no lo hub ie ran i m p e d i d o los de sa s t r e s de u n a gue r -
r a q u e no permi t ió d i s t r ae r de los fondos públ icos n i n g u n a can-
t i dad que p u d i e r a hace r f a l t a á l a s prec isas ex igenc ias de l a si-
tuación. 

Quedó, pues , ap lazado p a r a m á s t a rde , el d a r c u m p l i m i e n t o á 
la disposición de la ley, y los t r a s t o r n o s pol í t icos ob l iga ron a l 
Sr. A lca raz á no t r a t a r , po r no s e r opor tuno , de la rea l izac ión de 
su elevado y noble pensamien to . 

E l Sr . H u e t encont ró al l l egar á México q u e la s i tuac ión e r a di-
ve r sa de aquel la en que surg ió la ley que lo a n i m ó á e m p r e n d e r 
su v i a j e ; pero t u v o la f o r t u n a d e encon t ra r se con u n o de esos sé-
res nac idos p a r a hace r el bien, y cuyo nombre q u e d a l igado p a r a 
s iempre á t o d a s las obras filantrópicas que h o n r a n á la época en 
q u e ellos v i v e n ; con D . J o s é U r b a n o Fonseca , qu ien d e s d e l uego 
t omó por su c u e n t a la empresa , y a y u d a d o por va r ios de s u s ami-
gos y por el Alca lde munic ipal y el A y u n t a m i e n t o , abr ió en S a n 
J u a n de L e t r a n la Escue l a de S o r d o - m u d o s en 1866. 

E l Sr . H u e t se conformó con u n pequeño sueldo, y como Di-
rec tor del Es tab lec imien to , se ded icó á enseñar á los t r e s n i ñ o s 
q u e como pr imeros a lumnos lo i n a u g u r a r o n . E s t o s n iños f u e r o n 
m a n t e n i d o s con fondos p a r t i c u l a r e s del Sr. F o n s e c a y de los re-
gidores, y al fin del año p r e s e n t a r o n un exámen t a n lucido, die-

ron ta les m u e s t r a s de in te l igencia y adelanto , y conmovieron de 
ta l sue r te á sus s inodales, que no de ja ron la m á s l igera d u d a acer-
ca de las a p t i t u d e s de su m a e s t r o n i de los p rovechos que en bien 
de los desgrac iados pod r í an obtenerse . 

En tonces fué cuando el Sr. Fonseca y D. Ignacio Tr igueros se 
dieron p r i sa p a r a la realización de u n hermoso pensamien to , y 
pudie ron lograr lo, pues por acuerdo super ior de 14 de F e b r e r o 
de 1867 se m a n d ó es tablecer en el ex t inguido colegio de S a n Gre-
gorio u n a escuela de so rdo -mudos , en q u e se m a n t u v i e r a n y edu-
ca ran 6 niños y 6 n i ñ a s ; deb iendo hacerse los gas to s por cuen ta 
de los fondos munic ipales , y m ien t r a s no los tuv ie ra propios el 
Es tab lec imiento , las empresas de divers iones y espectáculos pú-
blicos que se ver i f icaran por paga , q u e d a b a n obl igados á ceder 
los p roduc tos l íquidos de u n a función. 

Acep tó el ca rgo el municipio en 27 del mismo mes, y n o m b r ó 
l a J u n t a de Vig i lanc ia compues ta de los Sres . D. J o s é U r b a n o 
Fonseca , D . Ignac io D u r á n , D . An ton io Yér t iz , D. I s idro D iaz y 
D. Luis L a u d a . 

E l celo con que ejerció el p ro fesorado el Sr . H u e t y los esfuer-
zos del Sr . Fonseca , d ignos de todo elogio, no fue ron suf ic ientes 
p a r a d a r m a y o r ensanche al nuevo plante l , q u e h a s t a hoy co-
mienza á d a r f r u t o s de impor tanc ia , y del cual puede a segu ra r se 
q u e no tomó vuelo h a s t a la res taurac ión de la Repúbl ica . 

Y a en México el Sr . J u á r e z , y y a cousol idadas las inst i tucio-
nes , el Sr . A lca raz eucont ró en él y en el Sr . Mar t ínez de Cas t ro 
l a misma b u e n a v o l u n t a d q u e en t iempo del Sr . Ramirez , p a r a 
la creación de la Escue la sobre bases de mayor u t i l idad y de pro-
vecho práct ico , y mani fes tó al Gobierno la neces idad u r g e n t e de 
que al ab r i r el Es tab lec imien to 110 solo se d ie ra ins t rucción á los 
s o r d o - m u d o s , siuo q u e se f o r m a r a n profesores p a r a q u e es tos 
f u e r a n más t a r d e á d i r ig i r idént icas escuelas en los Es t ados , ex-
tend iendo los beneficios de l a ley en t o d a la Repúbl ica . 

Conocedor el Sr . Mar t ínez de Cas t ro de los p r o f u n d o s es tudios 
sobre la m a t e r i a , emprend idos hac ia muchos años por el Sr . Al-
caraz, le encargó por acuerdo del P r e s i d e n t e la formación de u n 
p royec to de ley, q u e llevó á cabo, según en tendemos , en unión 
del Sr . H u e t , y q u e ap robado por el Minis ter io y elevado á la ca-
tegor ía de ley, se publ icó en 28 de Noviembre de 1867. 



D e s d e entonces se es tableció la Escue l a N o r m a l de profesores 
y profesoras p a r a la enseñanza de los s o r d o - m u d o s , des t inán-
dosele u n a p a r t e del e x - c o n v e n t o de Capuch inas de C o r p u s -
Chris t i . 

E l Sr . Alcaraz , q u e h a b i a elegido ese local, logró obtener de l 
Gobie rno a lgunos recursos p a r a emprende r g randes reparac io-
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Tan to el prefecto D . Ea fae l Carr i l lo como l a e n c a r g a d a del de-
p a r t a m e n t o de n iñas , merecen a l a b a n z a , p o r q u e la m e j o r p r u e b a 
de q u e cumplen con sus obl igaciones, e s t á en el o r d e n per fec to 
q u e t iene el Es tab lec imien to . 

Que r r í amos q u e el g imnasio , t a n ú t i l á los a l u m n o s , e s tuv ie ra 
en más ámpl io local d o n d e pud ie ran a g r e g a r s e los a p a r a t o s q u e 
hoy le f a l t an . E s t o no h a impedido a l p rofesor E n r i q u e A l f a r o 
sacar buenos discípulos, pues 110 es a v e n t u r a d o a f i r m a r q u e en 
pocos es tab lec imientos de educación se e n c u e n t r a n a l u m n o s en 
mejores condiciones de salud y de robus tez . 

E l Sr . Al fa ro ha hu ido de todo ejercicio f u n á m b u l o , buscando 
los buenos r e su l t ados higiénicos, e n s e ñ a n d o el a r t e con t o d a su 
pureza , sin comprometer la v i d a de los a lumnos con ejercicios t a n 
inút i les como complicados, p rop ios d e los a c r ó b a t a s , pero indig-
nos de los g imnas t a s . 

Los a lumnos a p r e n d e n en el Es t ab l ec imien to : I d i o m a s , His to-
r ia S a g r a d a , Un ive r sa l y de México; Geogra f í a f í s i ca y pol í t ica ; 
H i s to r i a N a t u r a l ; S i s tema Métr ico dec ima l ; A r i t m é t i c a ; Leccio-
nes de mora l ; Pronunciac ión ar t i f ic ia l ; D i b u j o ; G i m n a s i a ; Tra-
ba jos m a n u f a c t u r e r o s p a r a los n iños y p a r a las n i ñ a s . 

E l mes de F e b r e r o próximo se i n a u g u r a r á n los ta l le res , y con 
es to la Escuela adqu i r i r á m a y o r perfección, s iendo m á s benéfica 
p a r a los desgrac iados q u e eu ella se i n s t ruyen . 

E n t r e las me jo ras mater ia les q u e hoy t i eue la Escue l a , deben 
con ta r se los baños de s i s t ema F l eu ry , con b u e n a p res ión y en lo-
cal aprop iado . 

E l Sr . Alcaraz , p reocupado c o n s t a n t e m e n t e con c u a n t o pueda 
ser de notor ia u t i l idad p a r a los s o r d o - m u d o s á qu i enes dir ige, 
h a podido lograr q u e con las economías q u e m e n s u a l m e n t e se ha-
cen en el p r e supues to del Es tab lec imien to , sobre l a s can t i dades 
s eña l adas p a r a la manutenc ión de los a lumnos , se f o r m e u n a ca ja 
de ahorros , a s egu rando así á cada ind iv iduo u n f o n d o que, reco-
gido en d e t e r m i n a d a s c i rcunstancias , le s i rva como u n a base p a r a 
v ivi r y es tablecerse cuando a b a n d o n e la Escue la . 

T a u l e v a n t a d o pensamien to h o n r a al Sr . A lca r az , y es el me-
j o r tes t imonio de su esp í r i tu filantrópico, como t a m b i é n lo es de 
la honradez y acier to con q u e el Sr . D . J u a n Ocádiz d e s e m p e ñ a 
el difícil cargo de tesorero. 

L a Escue la de S o r d o - m u d o s podrá d e n t r o de m u y poco tiem-
po d a r p rofesores en tendidos que se encarguen de idént icos plan-
te les en las capi ta les de los Es t ados , pues l a ins t rucción de los 
ac tua les a s p i r a n t e s que en ella t r a b a j a n , reve la que no h a n si-
do estér i les los cu idados del Gobierno, y que la semilla sembra-
da por el Sr . A lca raz produce los f r u t o s deseados . 

T a n buen e s t ado g u a r d a la Escuela , q u e h a r í a ma l u n rico si 
t en iendo en su famil ia u n s o r d o - m u d o no lo pus ie ra en ella. Fa l -
t a r í a de es te modo á un principio q u e la exper iencia h a elevado 
al r a n g o de ax ioma: hoy dia los s o r d o - m u d o s no deben b u s c a r 
en los recursos de la medic ina y de la c i rugía un remedio á su es-
tado , sino en las luces de u n a a l ta filosofía, ap l icada á su educa-
ción física y moral . 

XV 
L a Cuna .—(Casa de n i ñ o s expós i tos . ) 

E n todos los t iempos y b a j o t o d a s las la t i tudes , la pe rve r s idad 
y el cr imen han nub lado en a lmas d e g r a d a d a s la d iv ina luz del 
amor pa t e rna l , q u e p u e d e l l amarse el más s a n t o de los amores , 
el único q u e sobrevive á todos los desengaños , que p e r d o n a to-
d a s las debi l idades, q u e acompaña como rayo de esperanza y de 
consuelo, lo mismo las g randezas q u e las vic is i tudes de los hom-
bres. 

¿Cómo p u e d e l l amarse á la muje r q u e a b a n d o n a ind i fe ren te el 
f r u t o de sus en t r añas? ¿Cómo puede calificar el corazon honra-
do al h o m b r e q u e no se in te resa por la suer te de un sér inocente 
á quien le dió la v i d a en un a r r a n q u e de pas ión , ó por solo satis-
face r u n deseo? 

¡Mons t ruos q u e ave rgüenzan á s u especie; cr iminales p a r a los 
q u e todo cas t igo es insuficiente; h ienas q u e deb ían ser m a r c a d a s 
por u n a m a n o invisible, á fin de que recibieran en todos sus mo-
men tos la maldición del cielo y el odio del género h u m a n o ! 

Si t o d a v í a en los t i empos en que vivimos, c u a n d o la sociolo-
g ía h a sido más de t en idamen te e s tud i ada q u e en los años ante-
r iores, son muchos los casos q u e se dan del e span toso c r imen de 
a b a n d o n a r á los recien nacidos, imagínese el lector c u á n t o s no se 
da r í an en los siglos pasados , en que, po r m á s que se diga, no e ra 
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l a pol ic ía c a p a z d e e je rcer á m p l i a y eficaz v ig i l anc i a e n t o d a l a 

c iudad , n i b a s t a b a n los e s f u e r z o s d e los s ace rdo t e s p a r a i n f i l t r a r 

e n el á n i m o d e las c lases m á s i g n o r a n t e s del pueb lo los p r inc i -

p ios d e m o r a l q u e son l a b a s e de los m á s e l evados sen t imien tos . 

L o s i l u s t r e s filántropos q u e e n los s iglos X Y I y X V I I t a n t o s 

b ienes h ic i e ron á México, y a se l i ab i an fijado en l a neces idad d e 

e s t ab l ece r u n a ca sa d e expós i tos , y a s í p u e d e l l a m a r s e e l depa r -

t a m e n t o q u e en el edif icio d o n d e hoy v e m o s el « H o s p i t a l More-

los » f u n d ó p o r el a ñ o de 1582 el D r . P e d r o López, e n c o m e n d a n d o 

s u d i rección y gob i e rno á u n a c o f r a d í a l l a m a d a d e « N u e s t r a Se-

ñ o r a d e los D e s a m p a r a d o s , » y q u e e s t a n d o c o m p u e s t a de perso-

n a s in f luen tes , t e n i a po r p r i n c i p a l ob je to r ecoge r y a l i m e n t a r á 

los n i ñ o s p o b r e s y a b a n d o n a d o s . 

N o f u é ese asilo el ún i co q u e con t a n nob le fin se f u n d a r a ; l a 

educac ión d e los n i ñ o s i n t e r e s a b a á los h o m b r e s de corazon y de 

d ine ro , y a s í v e m o s q u e D, F e r n a n d o Or t i z C o r t é s y el c a p i t a n 

Z ú ñ i g a t u v i e r o n e s to m u y p r e s e n t e , a l f u n d a r el p r i m e r o el H o s -

picio y el s e g u n d o l a E s c u e l a P a t r i ó t i c a . 

P e r o no es a v e n t u r a d o a s e g u r a r q u e h a s t a m e d i a d o s de l pa-

s a d o s ig lo n o h a b i a u n e s t a b l e c i m i e n t o q u e solo e s t u v i e r a des t i -

n a d o p a r a q u e en él se r e c o g i e r a n y c r i a r a n á los n i ñ o s a b a n d o -

n a d o s po r sus p a d r e s , y a ca so se h a b r í a r e t a r d a d o su f u n d a c i ó n 

s i e n el a ñ o d e 1766 n o h u b i e r a v e n i d o á México como Arzobis -

p o de l a diócesis el Sr . D . F r a n c i s c o A n t o n i o L o r e n z a n a y Bu-

t r ó n , sobre c u y a frente br i l ló , m á s q u e l a m i t r a , l a d i a d e m a d e 

l a v i r t u d y d e la filantropía. 

E l d i g n o p r e l a d o , h o n r a y p r e z de l a I g l e s i a m e x i c a n a , c o m p r ó 

d e s u s r e n t a s , e n 11 d e E n e r o d e 1767, el edificio d o n d e se con-

s e r v a el a s i lo ; le d ió u n r e g l a m e n t o p a r e c i d o en cas i su tota l i -

d a d al d e l a Inclusa d e M a d r i d , s o s t u v o t o d o s los g a s t o s y ejer-

ció v ig i l anc i a d i r ec t a h a s t a e l a ñ o d e 1771, en q u e volvió á Es -

p a ñ a , d o n d e ocupó el a l t o p u e s t o d e C a r d e n a l - A r z o b i s p o de To-

ledo, h o n o r q u e a u n en n u e s t r o s t i e m p o s solo se concede como 

u n p r e m i o á las g r a n d e s v i r t u d e s , y como u n t e s t i m o n i o d e a l t a 

con f i anza de l M o n a r c a y de l Pon t í f i ce , q u e solo á m a n o s m u y ex-

p e r t a s e n c o m i e n d a n el Primado de las Españas. 
A u n q u e el Sr . L o r e n z a n a n u n c a de jó d e i m p a r t i r s u pro tecc ión 

m o r a l y p e c u n i a r i a á l a C a s a d e l a C u n a , a q u í p ros igu ió s u o b r a 

s u d i g n o y e sc la rec ido sucesor en l a m i t r a , D . A l o n s o N ú ñ e z de 
H a r o y P e r a l t a , q u i e u no solo de s u s r e n t a s p a r t i c u l a r e s s eña ló 
a l E s t a b l e c i m i e n t o d o s mil c u a t r o c i e n t o s pesos a n u a l e s , s ino q u e , 
s in p a r a r s e e n los o b s t á c u l o s q u e c a d a d i a se p r e s e n t a b a n , l lenó 
t o d a s s u s n e c e s i d a d e s y f o r m ó u n a c o n g r e g a c i ó n l l a m a d a « de la 
C a r i d a d , » e n c o m e n d á n d o l a el c u i d a d o y g o b i e r n o d e la casa , y 
p r o c u r a n d o a s í s u e s t a b i l i d a d y p e r f e c t o a r reg lo . 

C o m o a n t e s d e v e n i r á México el Sr . N ú ñ e z de H a r o , h a b i a te-
n i d o en E s p a ñ a , e n t r e o t r o s e n c a r g o s , e l de a d m i n i s t r a d o r per -
p e t u o d e l a C a s a d e E x p ó s i t o s , s u p r á c t i c a y su t a l e n t o b a s t a r o n 
p a r a q u e l a s c o n s t i t u c i o n e s q u e fo rmó y dió á la c o n g r e g a c i ó n y a 
c i t a d a , a b a r c a r a n lo m á s i m p o r t a n t e y f u e r a n a p r o b a d a s p o r r e a l 
c é d u l a d e 19 d e J u l i o de 1774, v a l i é n d o l e a s i m i s m o e s p o n t á n e o s 
e logios d e C á r l o s I I I y d e s u Conse jo . 

E s a s c o n s t i t u c i o n e s d e c l a r a n r e c t o r e s p e r p e t u o s de l E s t a b l e -
c imien to á los A r z o b i s p o s d e México. 

I n t e r e s a d o v i v a m e n t e el Sr . N ú ñ e z d e H a r o p o r l a s u e r t e de 
los n i ñ o s r ecog idos en l a C u n a y p r e o c u p a d o po r el p o r v e n i r q u e 
les t o c a r a , i n f l u y ó de mi l m o d o s y con l a i n q u e b r a n t a b l e cons-
t a n c i a q u e solo u n p a d r e p u e d e t e n e r r e s p e c t o de s u s h i jo s , e n 
p r o c u r a r l e s t o d o b ien y en s u m i n i s t r a r l e s m e d i o s d e a l l a n a r di-
ficultades en los d i a s v e n i d e r o s , y l o g r ó al fin o b t e n e r r ea l cédu-
la d e 19 d e F e b r e r o de 1794, q u e en México p u b l i c ó la A u d i e n c i a 
po r b a n d o d e 30 d e J u l i o , d e c l a r a n d o l e g í t i m o s á los e x p ó s i t o s 
p a r a los e fec tos civi les, h a b i l i t á n d o l e s de e d a d p a r a t o d a c l a se d e 
emp leos y h o n o r e s , y e x c e p t u á n d o l e s d e s u f r i r p e n a s i n f a m a n t e s . 

A s í el c a p i t a n Z ú ñ i g a h a b i a l o g r a d o q u e se d e c l a r a r a n nob le s 
á los n i ñ o s q u e i n g r e s a r a n á l a E s c u e l a P a t r i ó t i c a , q u e con el 
p r o d u c t o d e s u s m i n a s f u n d ó en el Hosp ic io . 

Se v e q u e n o solo i n t e r e s a b a á e s tos g r a n d e s filántropos q u e 
t u v i e r a n los n i ñ o s la c a r i d a d d i a r i a , el auxi l io m a t e r i a l q u e en 
los e s t a b l e c i m i e n t o s p o d i a n e n c o n t r a r , s ino q u e c u i d a b a n escru-
p u l o s a m e n t e d e v e l a r p o r su f u t u r a sue r t e , p o n i é n d o l o s á s a l v o 
de t o d a s las d i f i c u l t a d e s d e s u c l a se y d e t o d a s las ex igenc i a s d e 
su t i e m p o . 

L a C a s a d e la C u n a p r o s p e r ó d e s d e s u f u n d a c i ó n , y d ice el S r . 
Orozco y B e r r a : 1 

1 Memoria para el plano de la ciudad de México, 1667, pág. 203. 
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« A l celo del f u n d a d o r , al de l a C o n g r e g a c i a n y a l de los rec-
tores de la Casa se debió que l a s r e n t a s a u m e n t a r a n t a n consi-
de rab lemente , q u e c u m p l i d a s t o d a clase d e ob l igac iones se pu-
dieran poner á r éd i to 112,000 pesos en los c o n s u l a d o s de México 
y Yerac ruz , y en los fondos de Mine r í a , con lo c u a l y lo q u e lia-
b ia en p o d e r de pa r t i cu la res , m o n t a b a n sus c a p i t a l e s á cerca de 
200,000 pesos. L a s v ic is i tudes po l í t i cas h a n in f lu ido en menosca-
ba r las r e n t a s de la Casa , y t i e m p o s h a h a b i d o en q u e h a e s t ado 
á p u n t o de cer ra rse .» 

L a f u n d a c i ó n de la Cuna , s e g ú n lo ref iere el A r z o b i s p o H a r o 
y P e r a l t a en u n a Memoria , se d e b e al s i gu i en t e suceso t r i s t e y 
cons te rnador . P o r los años de 1765 á 1766, u n a j o v e n de b u e n a 
fami l i a se s int ió presa de los do lo res q u e a n u n c i a n l a m a t e r n i d a d , 
y neces i t ando ocu l ta r se de sus d e u d o s , se f u é de su c a s a liácia uno 
de los m u l a d a r e s del ba r r i o de los Á n g e l e s , d e p o s i t a n d o en u n 
mon ton de b a s u r a al desd ichado n iño , f r u t o de s u s amores cri-
minales. Al s iguiente d ia , los q u e p a s a r o n p o r aque l sit io fue ron 
espec tadores de u n a escena e s p a n t o s a : m u l t i t u d d e pe r ros h a m -
br ien tos devo raban á la c r i a t u r a q u e aun d a b a s eña l e s de v ida . 

D e a q u í resu l tó , según el c i t ado Arzob i spo , l a neces idad de 
f u n d a r u n Es t ab lec imien to p a r a r ecoger á los n i ñ o s expósi tos , 
t omándose en a r r e n d a m i e n t o y p a r a ta l ob je to , u n a casa de la 
p lazue la del Cá rmen , d o n d e se rec ib ió el p r i m e r e x p ó s i t o el 21 de 
E n e r o de 1767, s iendo cape l lan D . J o s é C a r e a g a y n o d r i z a m a y o r 
la h e r m a n a t e rce ra del Cá rmen , J u a n a G u e r r e r o . 

E n el i n fo rme que p resen tó a l Min is te r io de G o b e r n a c i ó n en 
Se t i embre de 1874 el d i rec tor del E s t a b l e c i m i e n t o , h a c i e n d o la 
h is tor ia de la Casa , expone lo s igu ien te , d e s p u e s de h a b l a r del 
r e p u g n a n t e suceso que hemos c i t a d o : 

« E s e x t r a ñ o q u e en la Memor ia del Arzob i spo H a r o no se men-
« cioue al Obispo Lorenzana , q u e d e púb l i ca voz y f a m a f u é el fun-
« dado r de la Cuna . La t r ad ic ión y las r e f e renc ia s q u e se encuen-
« t r a n en a l g u n a s e sc r i tu ras a n t i g u a s , con f i rman e s t a v e r d a d . 
« P a r e c e q u e f u é e s t e . ca r i t a t ivo p r e l a d o el que , t r a n s i t a n d o por 
«el r u m b o de los Á n g e l e s y S a n t i a g o , encon t ró á la c r i a t u r a casi 
« devo rada por los per ros , é i n m e d i a t a m e n t e r e g r e s ó á la c iudad 
« y d i spuso se en te r rasen los r e s tos de l a n iña y se es tab lec iese l a 
« Cuna , t o m a n d o p rov i s iona lmen te en a r r e n d a m i e n t o l a p e q u e ñ a 

« casa de la p laza del Cá rmen , y n o m b r a n d o en el mismo d ia a l 
« capel lan y á l a nodr iza mayor . » 

T a n j u s t a es e s t a observación, q u e no de ja l u g a r á d u d a ve r 
q u e la fecha del suceso concuerda con la época en q u e el Sr . Lo-
r e n z a n a e r a gefe de la Mi t r a , l as enormes s u m a s q u e es te p re lado 
a s ignó á la Casa y la protección que, como di j imos al pr incipio, 
le siguió i m p a r t i e n d o d e s d e E u r o p a h a s t a los ú l t imos d i a s de su 
exis tencia . 

L a C u n a es tá desde el 21 de E n e r o de 1772 en la casa n ú m e r o 3 
del P u e n t e de la Merced, q u e f u é p r o p i e d a d de D . Cr i s tóba l Fa l -
g a r , á quien se le compró en $ 23,000, quedándose á reconocer 
$ 2,640 á la a rch icof rad ía de N u e s t r a Señora de los Remedios , q u e 
a d m i n i s t r a b a en el siglo p a s a d o el A y u n t a m i e n t o de México. 

A p r o b a d a s por el rey las cons t i tuc iones q u e p a r a d icha casa 
formó el Arzob i spo H a r o , compusieron en 1777 l a J u n t a de Ca-
r idad que a d m i n i s t r a b a la casa en lo económico, el canónigo D . 
Lu i s de Torres , el Dean D. J u a n Ignac io de la Rocha , D . J o s é 
González Ca lderón , D . A m b r o s i o Alcalde , D . J o a q u i n D o n g o , el 
m a r q u é s de R i v a s Cacho, D. J o s é de Ceballos, D. An ton io Ba-
soco y D. Se rvando Gómez de la Cor t ina , s iendo tesorero D. Ma-
nuel A n t o n i o Quevedo. 

Desde el año de 1821 la C u n a quedó exc lus ivamente b a j o la in-
m e d i a t a dirección de la M i t r a de México, y es ta e legia las per-
sonas q u e j u z g a b a m á s poderosas de inf luencia y de recursos pava 
sos tener la Casa . La J u n t a de 1833 l a fo rmaron los Sres. D . J o s é 
Nicolás Maniau , D. F ranc i sco F a g o a g a y D . J o s é Mar í a Echave . 
Del año de 1836 en ade lan te se nombró u n a J u n t a de señoras , nu-
merosa en va r i a s ocasiones, las cuales p r o c u r a b a n arb i t r ios pro-
mov iendo funciones , recogiendo dona t ivos y p idiendo l imosnas 
en las p r inc ipa les igles ias en los dias de la S e m a n a S a n t a , y o t ros 
de g r a n d e s fiestas cr i s t ianas . 

L a J u n t a de señoras n o m b r a b a una p re s iden t a , dos secreta-
r ias , y las d e m á s t o m a b a n á su ca rgo d iversas comisiones. E n 
1840 era p r e s i d e n t a D n Mar í a Lu i sa Vicar io de Moreno, y secre-
t a r i a D a M a n u e l a R a n g e l de F lo res . 

E n 1850 y a solo de n o m b r e exis t ia la J u n t a de Ca r idad y la de 
señoras , y el Es tab lec imien to e s t aba di r ig ido por el D r . J o s é M? 
Covar rúb ias , s iendo tesorero D . Nicolás d é l a B a r r e r a . 



E u la M e m o r i a q u e como Min i s t ro d e Re lac iones I n t e r i o r e s y 

E x t e r i o r e s p r e s e n t ó el Sr . D. J o s é M a r í a L a f r a g u a al C o n g r e s o 

C o n s t i t u y e n t e eu Dic iembre de 1846, e log ia á l a J u n t a de seño-

r a s , y m a n i f i e s t a q u e los Sres. D. M a n u e l G ó m e z P e d r a z a y D . Gui-

l l e r m o P r i e t o , comis ionados p a r a v i s i t a r l a C u n a , e s t a b a n com-

p l a c i d o s de l b u e n o r d e n del E s t a b l e c i m i e n t o , d o n d e h a b í a dos-

c i en to s c u a r e n t a y s ie te niños. S u s g a s t o s a s c e n d í a n á c a t o r c e 

m i l pesos , y el Sr . L a f r a g u a recomendó al C o n g r e s o q u e d i c t a r a 

l a s m e d i d a s n e c e s a r i a s p a r a cubr i r con e x a c t i t u d la a s i g n a c i ó n 

d e la l ey e n f a v o r de la Inclusa , y c u y a f a l t a uo p e r m i t í a rea l i -

z a r n u e v o s p r o g r e s o s . 

A l e x p e d i r s e l a s leyes de desamor t i zac ión e n 1861, se secula-
r izó el E s t a b l e c i m i e n t o , y quedó á c a r g o d e s d e M a r z o de l m i s m o 
año , d e l a J u n t a de Beneficencia, c r e a d a p o r el dec re to d e 27 d e 
F e b r e r o , y d e la c u a l f u e r o n d i rec tores D . Marce l ino C a s t a ñ e d a , 
D . P o n c i a n o A r r i a g a y D . F ranc i sco V i l l anueva . 

S e p a r ó s e e n t o n c e s d e l a dirección d e l a Casa , po r t e n e r q u e 
a t e n d e r á s u s negoc io s pa r t i cu la res , el Sr . P a y n o , y q u e d ó con 
e l la y con l a a d m i n i s t r a c i ó n de los f o n d o s el B r . D . F r a n c i s c o H i -
g a r e d a , á q u i e n s e d i e r o n todas las f a c u l t a d e s n e c e s a r i a s p a r a e l 
b u e n d e s e m p e ñ o de t a n honrosa comis ion . E n 1862 el Sr . Do-
b l a d o d i s p u s o q u e l a C u n a depend ie r a del Min i s t e r io d e Gober -
n a c i ó n , c o n s e r v a n d o en su pues to á e s t e D i r e c t o r . 

E u 10 d e J u n i o de 1871 volvió á se r n o m b r a d o D i r e c t o r el Sr . 
P a y n o , y le conf i rmó es t e n o m b r a m i e n t o el Sr . L e r d o d e T e j a d a 
en 23 d e O c t u b r e de 1873, enca rgándo le d e la a d m i n i s t r a c i o u p o r 
e n f e r m e d a d de l Sr . H i g a r e d a . 

E l Sr . D . C a y e t a n o Gómez y P e r e z d ice en la M e m o r i a q u e , co-
m o e n c a r g a d o d e l a Sec re ta r í a de G o b e r n a c i ó n , p r e s e n t ó al séti-
m o Congreso , lo s i g u i e n t e : 

« L a C a s a d e N i ñ o s Expós i tos t i e n e hoy c a p i t a l e s p o r v a l o r d e 
$ 272,947 67 es., a s e g u r a d o s c o n f o r m e á l a s leyes como p rop i e -
d a d del E s t a b l e c i m i e n t o , todos fiucados a l 6 p o r 100 a n u a l , me-
n o s u n o m u y p e q u e ñ o d e $ 400 q u e r e d i t ú a el po r 100. D i c h o s 
cap i t a l e s , h e c h a s las deducciones d e los cob ros q u e n o e s t á n a l 
co r r i en t e , d a n u n a c a n t i d a d efec t iva m e n s u a l d e $ 1 ,08116¿ cen-
t a v o s . » 1 

1 Memoria de la Secutaría de Gobernación, 1874, pág. 101. 

S i e n d o d e s u m a i m p o r t a n c i a los g a s t o s q u e ocas iona el s o s t e -
n i m i e n t o d e e s t e p l an t e l , i n ú t i l c r eemos e n c a r e c e r a l G o b i e r n o 
l a p u n t u a l i d a d con q u e d e b e n cub r i r s e . 

C u a n d o el Sr . P a y n o , q u e en 1874 d i r i g í a l a C a s a , se s e p a r ó d e 
la d i recc ión , volvió á e n c a r g a r s e d e e s t a el i l u s t r a d o p r e s b í t e r o 
D . F r a n c i s c o H i g a r e d a , á q u i e n no solo con r e s p e t o s ino con ver-
d a d e r o a m o r filial t r a t a n y qu i e r en los e d u c a n d o s d e la C u n a . 

E l Sr . H i g a r e d a , empeñoso , ac t ivo , i n s t r u i d o y h o n r a d o á c a r t a 
caba l , t i e n e l a C u n a e n t a n p e r f e c t o a r r eg lo , q u e h a l a g a y sa t i s -
f a c e á c u a n t o s l a v i s i t a n . 

C o l a b o r a d o r a de l Sr . H i g a r e d a e s l a r e c t o r a D a M a r í a d e los 
B e y e s Q u i n t a n a , q u e p o r su p r o f u n d a p r á c t i c a en el c u i d a d o y 
d i rección d e l a s n iña s , a t i e n d e con o p o r t u n i d a d y con m é t o d o á 
t o d a s s u s n e c e s i d a d e s . 

E l edif icio d e l a C u n a es árnpl io y a l e g r e ; los d o r m i t o r i o s es-
t á n l l enos de luz y ven t i l ac ión , e x t r a o r d i n a r i a m e n t e a s e a d o s ; lo 
m i s m o p u e d e dec i r se d e los r e f ec to r io s y de l a s c lases . L o s asi-
l a d o s e s t á n d i v i d i d o s en g r u p o s s e g ú n s u s edades , es decir , h a y 
s a l a s y c o m e d o r e s p a r a n i ñ a s g r a n d e s , m e d i a n a s y p e q u e ñ i t a s , 
e x i s t i e n d o i g u a l d iv i s ión en el d e p a r t a m e n t o d e n iños . 

S e les e n s e ñ a á l a s n i ñ a s l e c t u r a , e s c r i t u r a , a r i tmé t i ca , g r a m á -
t i ca , c o s t u r a , b o r d a d o , f á b r i c a d e l lores d e géne ro , g e o g r a f í a y 
mús ica . L o s n i ñ o s s e i n s t r u y e n en t o d o lo c o n c e r n i e n t e á la en-
s e ñ a u z a p r i m a r i a , a p r e n d i e n d o , c u a n d o y a e s t án en cond ic iones 
p a r a ello, a l g ú n oficio y u n i n s t r u m e n t o d e m ú s i c a . 

Los r a m o s d e e n s e ñ a n z a y a l g u n o s de los c a r g o s de l a C a s a , 
s e conf ian en lo g e n e r a l á j ó v e n e s q u e h a n p e r t e n e c i d o al E s t a -
b l ec imien to d e s d e su p r i m e r a e d a d , lo c u a l p r o p o r c i o n a innega -
b le s v e n t a j a s y economías . 

P u e d e dec i r s e q u e s i e m p r e a s c i e n d e á dosc ien tos , c u a n d o n o 
p a s a d e e s t a c i f ra , el n ú m e r o d e n i ñ o s q u e e x i s t e en l a C u n a , fue-
r a d e cien ó m á s q u e s e c r i an en el c a m p o b a j o los c u i d a d o s d e 
n o d r i z a s q u e o f recen t o d a c l a se d e g a r a n t í a s y q u e e s t á n siem-
p r e m u y v i g i l a d a s . 

C u a u d o es tos n i ñ o s s a l en d e l a l a c t a n c i a , v u e l v e n á l a C a s a d e 
l a C u n a , y á l a e d a d d e c u a t r o ó c inco a ñ o s comienzan á a p r e n d e r 
l a s p r i m e r a s l e t r a s . 

L a a l i m e n t a c i ó n q u e s e les d a n o p u e d e ser m á s s a n a y a b u n -



dan te . D e ocho á nueve de l a noche se r e c o g e n en sus dormito-
rios, y se l e v a n t a n , según las es tac iones , m á s ó menos t e m p r a n o . 

So rp rende la c i f r a de m o r t a l i d a d en las e s t a d í s t i c a s de t o d a s 
las Casas de expósi tos, y po r de sg rac i a en l a de México es t am-
bién a l a r m a n t e . 

¿Cuá l es la razón á q u e d e b e es to a t r i b u i r s e , d a d a s la b u e n a 
sa lud de las nodrizas , la pe r f ec t a h ig iene d e l a casa, y el cu idado 
con q u e se t r a t a y vigi la á los n iños? M o r e a u de J o n n é s lo ex-
plica de la mane ra s iguiente en sus Elementos de Estadística: 

« Si los n iños a b a n d o n a d o s f u e r a n ú n i c a m e n t e u n a deshereda-
ción social y u n g r a n gas to público, h a b r í a l u g a r á r e s i g n a r s e á 
esos inconven ien tes ; pero son, además , u n a d e s g r a c i a p a r a la hu-
m a n i d a d y u n a pé rd ida cons iderable p a r a l a poblac ion . E s a s po-
bres c r i a tu ra s , nac idas f r e c u e n t e m e n t e de l a a l i anza del vicio y 
de la miseria , t r aen , al l l egar á la v ida , el g é r m e n de la mue r t e . 
P r i v a d a s de la leche y de los cu idados m a t e r n a l e s , perecen b ien 
p ron to , y n i la ciencia ni la dedicación de s u s b ienhechores con-
s iguen da r les las mismas p robab i l i dades d e v i d a q u e ob t ienen 
los o t ros n iños .» 

¡ A h ! si f u e r a posible poner en las m a n o s d e todos las obras 
q u e t a n t o el pensado r c i t ado como los d e m á s sociologis tas h a n 
escri to sobre la ma te r i a , acaso se ev i t a r í a el e s p a n t o s o cr imen q u e 
man t i ene , l lenas de n iños infel ices, esas b e n d i t a s casas d o n d e 
ellos pueden encon t r a r manu tenc ión y e n s e ñ a n z a , pe ro n u n c a el 
s a g r a d o calor tlel hoga r ni la a u g u s t a bend ic ión de sus p a d r e s . 

H o n r a y ena l tece al Sr . H i g a r e d a y á la S r a . Q u i n t a n a el celo 
con q u e mi r an y a t i enden la Casa de E x p ó s i t o s que les es tá en-
comendada , é igual h o n r a toca al Gob ie rno c u a n d o sa t i s face y 
cumple e s t r i c t amen te sus deberes p a r a con l a s clases desva l idas . 

U n a Casa de Expós i tos es el m á s e locuen te tes t imonio de q u e 
p a r a la pe r f ec t a m a r c h a de la sociedad, 110 h a y p a r a el h o m b r e 
n a d a bueno f u e r a de la mora l , n i p a r a la m u j e r h a y camino po-
sible f u e r a de la v i r t u d . 

XVI 

H o s p i t a l <le J e s ú s . 

E l i nmor t a l filósofo Lúcio A n n e o Séneca, q u e si es gloria de 
la h u m a n i d a d , lo es más de E s p a ñ a , pues sab ido es que nació en 
Córdoba y q u e Córdoba es de A n d a l u c í a , dice lo s igu ien te en el 
s egundo ac to de su t r a g e d i a Medca, t a n p e r f e c t a m e n t e in te rpre -
t a d a por Legouve , r ep re sen t ada en n u e s t r o t i empo por la E is to r i , 
y s ab i amen te e s tud i ada por mi eminen te maes t ro A l t a m i r a n o : 

« E l I n d o bebe el agua he l ada del A r a x e s ; los pe r sa s la del 
E l b a y el E h i n , y después de dilatados años vendrá tiempo en que 
el Océano laxe los vínculos de las cosas, y aparezca una grande tier-
ra, y Tétis (d iosa q u e r ep re sen t aba el m a r ) descubra nuevos mun-
dos y no sea Thule ( I s l a n d i a al Nor t e de E u r o p a ) la última de las 
tierras. 

Séneca hac i a e s t a q u e l l amaremos profecía , lo menos ca torce 
siglos a n t e s del descubr imien to de A m é r i c a , y p a r a m a y o r gloria 
del poe ta , f u é el Gobierno de su pa t r i a el q u e apoyó y acogió á 
Colon, y dominó por muchos años en todo lo q u e Tét i s mos t ró 
a n t e los ojos de los a v e n t u r a d o s cap i t anes q u e á n u e s t r o ameri-
cano suelo vinieron d a n d o c la ras señales d e t e m e r i d a d y de au-
dac ia . 

N o solo el c i tado m a e s t r o de Nerón creia en la exis tencia de o t r a s 
t i e r r a s ; Virgil io, el admi rab le y dulc ís imo Virgi l io q u e nació se-
t en t a años a n t e s de Jesucr i s to , se lanza sin m á s a las que las de su 
pensamien to , al t r avés del Océano, y l lega á r eposa r en u n a t ie r ra 
d i s t an t e , y q u e como el E d é n , e ra t o d a fel ic idad. 

Leed el Pliedon, ese diálogo q u e en todos los t i empos h a sido 
admi rado por su ingenio, y no t endre i s q u e fa t iga ros p a r a con-
venceros de q u e allí se h a b l a de un m u n d o oculto q u e h a b i a de 
aparecer m á s t a rde . 

¡Quién d i je ra en v i d a á los au to res de t a n a t r ev ida idea, que 
los tesoros de Tét is , el E d é n de Virgil io, el m u n d o oculto del Phe-
don, h a b i a n de ser descubier tos el 12 de O c t u b r e de 1492! 

No puede a t r a v e s a r la m i r a d a inves t igadora del hombre el os-
curo y denso velo de los siglos, po r más q u e l legue á p re sen t i r 



dante . De ocho á nueve de la noche se r ecogen en sus dormito-
rios, y se l evan tan , según las estaciones, m á s ó menos t emprano . 

Sorprende la c i f ra de mor ta l idad en las e s tad í s t i cas de todas 
las Casas de expósitos, y por desgrac ia en la de México es tam-
bién a la rmante . 

¿Cuál es la razón á que debe esto a t r ibu i r se , d a d a s la b u e n a 
salud de las nodrizas, la per fec ta h igiene d e l a casa, y el cuidado 
con que se t r a t a y vigila á los niños? Moreau de J o n n é s lo ex-
plica de la manera siguiente en sus Elementos de Estadística: 

« Si los niños abandonados fue ran ú n i c a m e n t e una deshereda-
ción social y u n gran gas to público, h a b r í a l u g a r á res ignarse á 
esos inconvenientes ; pero son, además, u n a desgrac ia p a r a la hu-
manidad y u n a pérdida considerable p a r a l a poblacion. E s a s po-
bres c r ia turas , nacidas f r ecuen temen te de l a a l ianza del vicio y 
de la miseria, t raen , al l legar á la vida, el g e r m e n de la muer te . 
P r i v a d a s de la leche y de los cuidados m a t e r n a l e s , perecen bien 
pronto , y ni la ciencia ni la dedicación de s u s bienhechores con-
s iguen dar les las mismas probabi l idades d e v ida que obt ienen 
los otros niños.» 

¡Ah! si fue ra posible poner en las manos d e todos las obras 
que t an to el pensador c i tado como los d e m á s sociologistas h a n 
escrito sobre la mater ia , acaso se evi tar ía el e span toso crimen que 
mant iene , l lenas de niños infelices, esas b e n d i t a s casas donde 
ellos pueden encont ra r manutenc ión y enseñanza , pero nunca el 
sagrado calor del hogar ni la a u g u s t a bendic ión de sus padres . 

H o n r a y enal tece al Sr. H i g a r e d a y á la S r a . Qu in t ana el celo 
con que miran y a t ienden la Casa de E x p ó s i t o s que les está en-
comendada, é igual honra toca al Gobierno cuando sat isface y 
cumple es t r ic tamente sus deberes p a r a con las clases desval idas . 

U n a Casa de Expósi tos es el más e locuente test imonio de q u e 
p a r a la per fec ta marcha de la sociedad, 110 h a y p a r a el h o m b r e 
n a d a bueno fue ra de la moral , ni p a r a la m u j e r h a y camino po-
sible f u e r a de la v i r tud . 

XVI 

Hosp i t a l <le J e s ú s . 

E l inmor ta l filósofo Lúcio Anneo Séneca, que si es gloria de 
la human idad , lo es más de E s p a ñ a , pues sabido es que nació en 
Córdoba y que Córdoba es de Andaluc ía , dice lo s iguiente en el 
segundo acto de su t r aged ia Medea, t a n pe r fec tamente interpre-
t a d a por Legouve, represen tada en nues t ro t iempo por la Eis tor i , 
y sab iamente es tud iada por mi eminente maes t ro A l t a m i r a n o : 

« E l I n d o bebe el agua he lada del A r a x e s ; los persas la del 
E lba y el E h i n , y después de dilatados años vendrá tiempo en que 
el Océano laxe los vínculos de las cosas, y aparezca una grande tier-
ra, y Tétis (d iosa que represen taba el m a r ) descubra nuevos mun-
dos y no sea Thule ( I s l and ia al Nor te de E u r o p a ) la última de las 
tierras. 

Séneca hac ia es ta que l lamaremos profecía, lo menos catorce 
siglos an tes del descubrimiento de Amér ica , y p a r a mayor gloria 
del poeta , f ué el Gobierno de su pa t r ia el q u e apoyó y acogió á 
Colon, y dominó por muchos años en todo lo que Tét is mostró 
an t e los ojos de los aven tu rados cap i tanes que á nues t ro ameri-
cano suelo vinieron dando c laras señales d e temer idad y de au-
dacia . 

No solo el ci tado maes t ro de Nerón creia en la existencia de o t r a s 
t i e r r a s ; Virgilio, el admirable y dulcísimo Virgilio que nació se-
ten ta años an tes de Jesucr is to , se lanza sin más a las que las de su 
pensamiento , al t ravés del Océano, y llega á reposar en u n a t ierra 
d i s tan te , y que como el Edén , era toda felicidad. 

Leed el Phedon, ese diálogo que en todos los t iempos ha sido 
admirado por su ingenio, y no tendre is que fa t igaros p a r a con-
venceros de que allí se hab la de un mimdo oculto que hab ía de 
aparecer más ta rde . 

¡Quién di jera en v ida á los autores de t a n a t revida idea, que 
los tesoros de Tétis, el E d é n de Virgilio, el mundo oculto del Phe-
don, hab ían de ser descubiertos el 12 de Octubre de 1492! 

No puede a t ravesar la mi rada inves t igadora del hombre el os-
curo y denso velo de los siglos, por más q u e l legue á present i r 
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lo q u e t r a s él se ocul ta ; y si la t i e r r a descub ie r ta no e ra u n eden 
de fe l ic idad, como la soña ra el c isne de M a n t u a , sí p u e d e deci rse 
q u e fué ( d e s g r a c i a d a m e n t e y a 110 lo es ), el emporio de la r iqueza . 

E n Amér i ca a b u n d a b a el oro, y con la p a r t e de este precioso me-
t a l contenida en t r e los tesoros q u e los reyes Católicos env ia ron 
a l Pont í f ice A le j and ro V I , al comunica r el ha l lazgo del Nuevo 
Mundo , se doró el a r t e sonado q u e f o r m a el techo de S a n t a Mar í a 
la Mayor de R o m a . 

No p u d o tener mejor p re sen te n i m á s p laus ib le not ic ia en el 
p r imer año de su pont i f icado el c i t ado Vicar io de Cristo, y creyó 
correspondemos d e b i d a m e n t e con aque l la b u l a de M a y o de mi l 
cua t roc ien tos n o v e n t a y t res , en q u e dijo á los reyes F e r n a n d o é 
I sabe l , e n t r e o t r a s m u c h a s cosas, lo s igu ien te : 

« § 6 . — Y p a r a q u e s iéndoos concedida la l ibera l idad d é l a gra-
cia Apos tó l ica , con m a y o r l ibera l idad y resolución toméis el ca rgo 
de t a n g r a n negocio, nosot ros de p rop io mot ivo ( m o t u propr io ), 
y no á i n s t anc i a s de pet ic ión v u e s t r a n i de otro q u e por vos so-
b r e esto nos la h a y a p re sen tado , s ino de n u e s t r a mera l ibera l idad 
y de ciencia c ie r ta , conforme á la p l e n i t u d de la p o t e s t a d Apos -
tólica, os d a m o s t o d a s las is las y t i e r r a s firmes h a l l a d a s y q u e 
se ha l l a ren , de scub i e r t a s y q u e se descubr ie ren hác ia el Occiden-
te y Mediodía , f ab r i cando y cons t ruyendo u n a l ínea del Po lo Ár -
tico, es decir , el Sep ten t r ión , h a s t a e l Po lo An tà r t i co , es decir , 
el Mediod ía ; o r a se h a y a n ha l l ado is las y t i e r r a s firmes, o r a se 
h a y a n de h a l l a r h á c i a la I n d i a ó hácia cua lquie ra o t ra pa r t e , c u y a 
l ínea d i s te de c u a l q u i e r a de las i s las q u e v u l g a r m e n t e se l l a m a n 
de los Azores y Cabo Verde, cien l e g u a s hác ia el Occidente y el 
Mediodía ; as í q u e t o d a s las i s las y t i e r r a s firmes ha l l adas y q u e 
se ha l l a ren , d e s c u b i e r t a s y q u e se descubr ieren desde la mencio-
n a d a l ínea h á c i a el Occ iden te y el Mediodía , por ot ro rey ó prín-
cipe c r i s t iano n o h a y a n s ido a c t u a l m e n t e poseídas h a s t a el d i a 
de la N a t i v i d a d d e N u e s t r o Señor Jesucr i s to , p róx imo pasado , 
desde el cua l c o m i e n z a el p r e s e n t e año de mil cua t roc ien tos no-
v e n t a y t res , c u a n d o fue r en e n c o n t r a d a s p o r vues t ros env iados 
y c a p i t a n e s a l g u n a s d e las d i chas is las , por la a u t o r i d a d del Dios 
O m n i p o t e n t e conced ida á Nos en el b i enaven tu rado P e d r o , y del 
v icar ia to de J e s u c r i s t o q u e e jercemos en las t ier ras , con todos los 
señoríos de e l las , c iudades , for ta lezas , lugares , villas, derechos, 

jur i sd icc iones y t o d a s sus per tenenc ias , po r el t eno r de las pre-
sen t e s las damos y a s i g n a m o s p e r p e t u a m e n t e á voso t ros y á vues-
t r o s herederos y sucesores ( los reyes de Cas t i l la y León) ; y hace-
mos, cons t i tu imos y d e p u t a m o s á vos y á los d ichos v u e s t r o s he-
rede ros y sucesores, señores de ellas, con pleno, l ibre y abso lu to 
poder , au to r idad y jur i sd icc ión .» 

E s t a bu la , q u e en u n a de sus c láusu las p ide á los m o n a r c a s la 
p ropagac ión de la religión c r i s t iana , a u n q u e no gus tó al r ey de 
P o r t u g a l , f u é de maravi l losos r e su l t ados pues to q u e se obligó Es-
p a ñ a á cumpl i r l a en todas sus pa r t e s , y á es to se debió q u e p a r a 
a m p a r o de los indios v in ie ran f ra i les tan ins ignes como L a s Casas , 
Benaven t e , Olmedo, S a h a g u n , G a n t e , M a r t í n de Valenc ia y otros , 
que , con su celo y su v i r t u d , impidieron los desmanes y ferocida-
des de muchos de los conquis tadores . 

Sin que re r nos hemos a p a r t a d o del obje to pr inc ipa l de es te ar-
t ículo, y p a r a e n t r a r en m a t e r i a forzoso es q u e p re sc indamos de 
segui r r e l a t a n d o en po rmenores q u e todos conocen, as í como sa-
ben que ya e s t a b a el sol i tar io d e Yus te , el g r a n Cár los V , en el 
t rono de E s p a ñ a , cuando Diego Yelazquez, A d e l a n t a d o y Gober-
n a d o r de las i s las y t i e r r a s n u e v a m e n t e p o r su i ndus t r i a descu-
b i e r t a s y q u e se descubr ie ren , A lca ide y cap i t an , y r e p a r t i d o r de 
los caciques é indios de la isla F e r n a n d i n a ( I s l a de C u b a ) , del 
m a r Océano, m a n d ó á D. F e r n a n d o Cor t é s a l f r e n t e de u n a ex-
pedición cuyo obje to f u é pob la r y descubr i r t i e r r a s nuevas . 

No vamos aquí , por no ser l u g a r opor tuno , á condena r los ac-
to s de c rue ldad , q u e son, po r decir lo así, l as m a n c h a s n e g r a s de 
la h i s to r ia del c o n q u i s t a d o r ; tócanos so lamente hab l a r de t a n 
d i scu t ido pe r sona j e como f u n d a d o r de la p r imera Casa de Bene-
ficencia q u e n u e s t r a c iudad tuvo , y p rocu ra remos 110 omi t i r so-
b r e es to n i n g ú n detal le , p u e s j u z g a m o s de no tor ia u t i l idad q u e 
t o d o s sepan la h is tor ia del Hosp i t a l de J e s ú s , q u e aún t iene, cuan-
do y a poco le fa l t a p a r a cumpl i r cua t ro siglos, ab ie r t a s sus puer-
t a s p a r a los pobres , cumpl i endo así los enca rgados del asilo con 
las prescr ipciones del más r e n o m b r a d o cap i t an q u e con el pendón 
d e Cas t i l la v in ie ra á l a N u e v a E s p a ñ a . 

E l Sr . D . L ú e a s A l a m a n a s e g u r a en sus Diser tac iones sobre 
la H i s to r i a de México, q u e a n t e s de q u e se c o n s t r u y e r a la igle-
sia de S a n Franc i sco , q u e s egún el P . Motol in ia fué la p r i m e r a 



q u e s e c o n s t r u y ó e n e s t a c i u d a d , y a h a b í a « l a p a r r o q u i a q u e s e 

f o r m ó en l a p l a z a , » y la i g l e s i a d e l H o s p i t a l de J e s ú s . 

E l e r u d i t o h i s t o r i ó g r a f o D . J o a q u í n G a r c í a I c a z b a l c e t a , d ice 

á e s t e r e s p e c t o en l a s N o t a s a l D i á l o g o s e g u n d o d e F r a n c i s c o 

C e r v a n t e s S a l a z a r : 1 

«. D e s e c h a d a l a p r e t e n s i ó n d e e s a p a r r o q u i a d e l a p l a z a , q u e á 

« m i e n t e n d e r n u n c a ex i s t ió , p a s e m o s a l e x á m e n d e los d e r e c h o s 

« q u e se a l e g a n en f a v o r d e l a i g l e s i a d e l H o s p i t a l d e J e s ú s . Si-

« g i ieuza , en s u o b r a Piedad Heroica de D. Fernando Cortés, e s c r i t a 

« e x p r e s a m e n t e p a r a d a r l a h i s t o r i a y d e s c r i p c i ó n d e d icho E s t a -

« b l ec imien to , solo p u d o p r o b a r l a m u c h a a n t i g ü e d a d de l hospi -

« t a l ; no q u e s e h u b i e r a f u n d a d o d e s d e 1524. E s t a f echa n o t i e n e 

« o t r a p r u e b a q u e el a c t a d e l C a b i l d o d e 2 0 d e A g o s t o d e d i cho 

« a ñ o , en q u e se h a c e m e n c i ó n d e u n h o s p i t a l : « E s t e dia Hernán-
culo de Salazar dio una petición por la cual p idió que le recibiesen 
«por vecino, y le hiciesen merced de un solar que es en esta dicha cib-
« dad, detras de las casas de Alonso de Grado, que es al presente líos-
lípital.» T a m p o c o el Sr . A l a m a n , c o n t e n e r á s u c a r g o el E s t a b l e -

« c imien to como a p o d e r a d o d e los d e s c e n d i e n t e s de Cor t é s , dis-

« p o n e r de l a r ch ivo , y h a b e r d e d i c a d o u n a b u e n a p a r t e d e l a 

« D i s e r t a c i ó n 6 a á e s t a f u n d a c i ó n p i a d o s a , p u d o p r e s e n t a r docu-

« m e n t ó f e h a c i e n t e de q u e d a t a r a d e 1524. P e r o d a n d o po r h e c h o 

« q u e a s í s ea , n o h a y d a t o a l g u n o q u e n o s c o n v e n z a d e q u e l i u -

« b i e r a i g l e s i a en él d e s d e s u f u n d a c i ó n . E l a c t a de l C a b i l d o n o 

« l a m e n c i o n a , n i t a m p o c o n u e s t r o C e r v a n t e s , a u n q u e se le ofre-

«ció ocas ion p a r a ello, y lo m á s q u e p u e d e d e d u c i r s e de l a r e l a -

« cion d e S ig i ienza , e s q u e l a s c e r e m o n i a s d e l c u l t o se c e l e b r a b a n 

« en u n a s a l a b a j a . » 

D i c e S i g i i e n z a : « E n l a d e s c r i p c i ó n d e Méx ico d e F r a n c i s c o d e 

« C e r v a n t e s S a l a z a r , y a c i t a d a , n o s e h a c e e x p r e s a m e n c i ó n d e 

« q u e e u s u t i e m p o t u v i e s e ig les ia e s t e H o s p i t a l P e r o no 

« o b s t a n t e , p a r a e n t e r r a r l o s e n f e r m o s q u e al l í m u r i e s e n , y p a r a 

« q u e f á c i l m e n t e se les a d m i n i s t r a s e n l o s S a c r a m e n t o s , creo q u e 

« a l f a b r i c a r s e a l lá e n s u s p r i n c i p i o s e s t e H o s p i t a l , se le d e s t i n ó 

« p a r a ig les ia el l u g a r m á s d e c e n t e y c a p a z q u e e n t o n c e s h u b o , 

« y fué el que hoy tiene lo que llaman vieja, y son los bajos de la sala 

1 Nota 40, pág. 184. 

«grande de la enfermería que dije arriba.» (Piedad Heroica, c ap . 

« I I , n ú m s . 116 y 117.) 

D e l a p r e c i o s a y y a c i t a d a ob ra i n t i t u l a d a «Méx ico en 1554,» 

« D i á l o g o s de F r a n c i s c o C e r v a n t e s S a l a z a r , » q u e es u n v e r d a d e -

r o t e so ro d e e rud ic ión p o r l a s n o t a s de l Sr . G a r c í a I c a z b a l c e t a , 

e n c o n t r a m o s lo s i g u i e n t e q u e p e r t e n e c e a l D iá logo s e g u n d o : 1 

«ZUAZO.—Si m á s h u b i e r a v iv ido Cor t é s , n o d u d o q u e el Hosp i -

t a l d e d i c a d o á l a V i r g e n , q u e de jó t a n s o b e r b i a m e n t e c o m e n z a d o , 

h a b r í a s ido i g u a l á s u s o t r a s ob ras . 

ALFARO.—Los p r i n c i p i o s de e s t e edif icio a n u n c i a n y a su g r a n -

deza . 

ZAMORA.—Muy p r o n t o s e a d e l a n t a r á la o b r a con el d i n e r o q u e 
h a y y a r e u n i d o d e los t r i b u t o s d e s t i n a d o s al a u m e n t o d e e s t e 
H o s p i t a l . 

A L F A R O . — H e r m o s a e s l a f a c h a d a y exce l en t e l a d i spos ic ión 
del edificio. P e r o r u é g o t e m e i n f o r m e s de lo q u e r e a l m e n t e cons-
t i t u y e el m é r i t o d e t a l e s f u n d a c i o n e s ; ¿ q u é e u f e r n i o s se r e c iben 
y q u é a s i s t enc i a s e les p r o p o r c i o n a ? 

Z U A Z O . — A d m í t e s e á t o d o s los e s p a ñ o l e s q u e t e n g a n ca len-
t u r a , y son c u r a d o s con ta l c a r i d a d . y e s m e r o , q u e no e s t á n as is-
t i d o s m e j o r los r icos e n su p r o p i a casa , q u e los p o b r e s en e s t a . 

A L F A R O . — O h ! u n a y mi l veces d i choso Cor t é s , q u e h a b i e n d o 
g a n a d o e s t a t i e r r a p a r a el E m p e r a d o r á f u e r z a de a r m a s , a c e r t ó 
á d e j a r en e l la t a l e s t e s t i m o n i o s d e su p i e d a d , q u e h a r á n impe-
r e c e d e r o s u n o m b r e . » 

S o r p r e n d e , y as í lo l iace n o t a r el Sr . A l a m a n en s u s D i s e r t a -
c iones h i s tó r i ca s , e l e m p e ñ o q u e C o r t é s t u v o p a r a l l eva r á c a b o 
lo q u e solo la m u e r t e p u d o i m p e d i r l e q u e v iese t e r m i n a d o : l a 
o b r a del H o s p i t a l d e N u e s t r a S e ñ o r a d e l a Concepc ión . 

L a c l á u s u l a n o v e n a del t e s t a m e n t o del c o n q u i s t a d o r , d i c e : 

«9 . I t e m m a n d o , q u e l a o b r a del H o s p i t a l de N u e s t r a S e ñ o r a 
d e l a Concepc ión , q u e y o m a n d o h a c e r en l a c i u d a d d e México , 
en la N u e v a E s p a ñ a , s e a c a b e á mi cos ta , s e g ú n y d e l a m a n e r a 
q u e e s t é t r a z a d a ; é la cap i l l a m a y o r d e l a ig les ia d e él, se a c a b e 
c o n f o r m e á l a m u e s t r a d e m a d e r a q u e e s t á h e c h a é h izo P e d r o 
V á z q u e z J u m é t r i c o , á l a t r a z a q u e d i j e r e el escr i to q u e y o env i é 

1 Página 157. 



á la N u e v a E s p a ñ a es te p r e s e n t e año de mil é qu in ien tos é cua-
r e n t a y s ie te ; é p a r a los gas tos de la obra del d icho hospi ta l , se-
ña lo especia lmente las r e n t a s de las t i e n d a s é casas q u e yo ten-
go en la dicha c iudad de México, en la p l aza é calle de T a c u b a , 
é S a n Franc i sco , é la q u e a t r a v i e s a de la u n a á la o t r a ; la cua l 
d icha ren ta , m a n d o q u e se gas te en la d icha ob ra é no en o t r a 
cosa, h a s t a t a n t o que sea acabada , y que el sucesor de mi casa 
no l a p u e d a o c u p a r en o t r a cosa ; pero quiero y es mi v o l u n t a d 
q u e se g a s t e á disposición y o rden del dicho mi sucesor, como pa-
t rón del d icho hospi ta l , etc., etc., e tc .» 

Dice la c l áusu la ca to rce : 
« I t e m , q u e p o r q u e yo señalé p a r a la dotacion del dicho Hos-

p i t a l de N u e s t r a Señora de la Concepción, q u e yo h a g o en Méxi-
co, dos solares f ron t e ro s de las casas de J o r g e A lva rado , é del 
tesorero J u a n Alonso de Sosa, e n t r e mi casa é la acequia q u e pa-
sa p o r e l la á las casas d e D. Luis Saaved ra , q u e sea en fer ia , é 
m e obl igué á hace r en el las u n a s casas , según más l a r g a m e n t e 
en la d i cha do tac ion á q u e m e refiero se con t i ene ; y q u e en t a n -
to q u e las d ichas casas no se hiciesen, se diesen de mis b i enes 
p a r a el d icho h o s p i t a l é ob ra de él, cien mil maraved í s de b u e n a 
m o n e d a ; m a n d o q u e se c u m p l a la d icha dotacion, según é de l a 
m a n e r a q u e en el la se contiene, con los ad ic t amen tos q u e a b a j o 
di rá , y m a n d o q u e si el sucesor de mi casa, en a l g ú n t i empo qui-
siere d a r al d icho hosp i t a l en r ecompensa de las d ichas casas , 
en o t r a p a r t e a l g u n a , los dichos cien mil m a r a v e d í s de r en ta , q u e 
lo p u e d a hacer , é s i tuá r se los en l a p a r t e q u e quisiere, de mane-
r a q u e es tén s e g u r o s . » 

A d e m á s , Cor tés o r d e n ó en la c láusu la déc imaqu in t a de su tes-
t a m e n t o , q u e p a r a c u m p l i r u n a de las obl igaciones q u e con t r a jo 
a l hace r donac ion al hosp i t a l , se escogiese e n t r e los t e r renos q u e 
t e m a en t é r m i n o s de Coyoacan , uno c a p a z d e p roduc i r h a s t a t res-
c i en ta s f a n e g a s d e t r i g o , y q u e es tas , como los cua t ro mil duca-
dos de la r e n t a de s u s t i e n d a s y casas , se consag ra r an exclusiva-
m e n t e á la t e r m i n a c i ó n de l a obra . 

H e m o s copiado, p o r ser de suyo in t e re san te s , p a r t e de l a cláu-
su la d é c i m a c u a r t a y t o d a l a déc imaqu in t a del t e s t a m e n t o ; p e r o 
debemos adve r t i r q u e , s iendo m u y poco lo q u e r e n t a b a n los bie-
nes seña lados , h a y q u e cons ide ra r como dotacion v e r d a d e r a p o r 

su impor tanc ia numér ica , la c u a r t a p a r t e del r e m a n e n t e de los 
diezmos y pr imicias de los pueblos de sus Es tados , y q u e según 
la c láusu la déc imanovena , des t inó a l hospi ta l . 

Eazones de peso obl igaron á los sucesores de Cor tés á no l levar 
á p u r o y debido efecto todo lo q u e el conqu i s t ador ordenó en su 
t e s tamento , e n g a ñ a d o r e spec to de su caudal , y sin con ta r con q u e 
el emperador Cár los V dec la ra r ía sin efecto la Bu la de concesion 
del p a t r o n a t o de los pueb los d e su señorío, y de los diezmos y 
pr imicias q u e ob tuvo del P a p a , sin la aquiescencia imper ia l . 

La rgo de e n u m e r a r ser ia t odo lo q u e respec to á la admin i s t r a -
ción y sos ten imiento del hosp i t a l h a ven ido ocurr iendo desde su 
fundac ión h a s t a nues t ros d i a s ; pe ro p a r a poner m á s en re l ieve 
los sen t imien tos filantrópicos q u e en t o d a s épocas h a n dist in-
guido á los descendientes del conqu is tador , refer i remos u n bello 
r a s g o de D. H é c t o r Mar í a P iña te l i , D u q u e de Monteleone, etc. , 
que b a s t a p a r a h a c e r su b iograf ía . 

P o r los años de 1757 á 1760 se saca ron de las ca jas de dicho 
señor 6S,251 pesos, de s t i nados á la reedificación de las casas q u e 
el hospi ta l posee en la calle del Einpedradi l lo , y de d i cha canti-
d a d d i spuso el D u q u e que solo se reintegrase la mitad cuando el 
estado de las rentas del hospital lo perm itiese, y sin cargar rédito al-
guno; es decir , cedió al hosp i ta l $34,125, haciéndolo, s egún di jo 
en ca r t a de 2 de Abr i l de 1760, « no solo por ser una obra tan pia-
dosa, sino también porque no quiere que los pobres sean pr ivados del 
alivio que en sus enfermedades tienen en dicho santo hospital. 

El sit io en q u e se fabr icó el Hosp i t a l de la P u r í s i m a Concep-
ción es de ce leb r idad : d ícese q u e f r e n t e á él t u v o lugar , en 8 de 
Noviembre de 1519, la p r i m e r a en t r ev i s t a del emperador Mocte-
zuma con H e r n á n Cortés . 

L a calle q u e h o y conocemos por Real del Ras t ro , l l amábase en 
t i empos de la conquis ta , de I x t a p a l a p a m , po rque u n i a con la ca-
pi ta l aque l pueblo , cuyo señor, en los d ias en que allí se acuar -
te la ron las t r o p a s de Cortés , e r a Cu i t l ahua t z in , h e r m a n o d e Moc-
tezuma. 

Según el conqu i s t ador refiere, el señor ío de I x t a p a l a p a m con-
ten ia doce ó quince mil casas , y mu l t i t ud de j a r d i n e s en q u e se 
cu l t i vaban p l a n t a s y flores exquis i t as . 

P e r t e n e c í a á la re fer ida calle el l u g a r q u e hoy ocupa el hospi-



t a l , y se l l a m a b a H u i t z i l l a n . E r a es te s i t io famoso , p o r q u e en él 
se de sbo rda ron las a g u a s q u e por un c a ñ o s u b t e r r á n e o t r a j o el 
e m p e r a d o r Ahu i t zo t l , d e s d e la v e r t i e n t e d e Aeuecuexco (en Co-
y o a c a n ) h a s t a l a cap i ta l d e l imper io . E s e d e s b o r d a m i e n t o f u é de 
ta l m a g n i t u d q u e anegó l a c iudad , d a ñ a n d o los edificios y ponien-
do en cons te rnac ión á los h a b i t a n t e s , q u e a t r i b u y e r o n á genios 
maléficos t a n e s p a n t o s a ca t á s t ro fe . 

Como y a di j imos, no h a y d a t o seguro s o b r e la fecha en q u e el 

hosp i t a l se f u n d ó pe ro no h a y d u d a de q u e e n el ano de 1535 y a 

e s t aba c o n s t r u i d a la c u a d r a de las e n f e r m e r í a s q u e mira al Orien-

t e y corre de N o r t e á S u r . 

Si el p l a n de cons t rucc ión de la obra f u é , como es de suponerse , 

hecho por P e d r o Vázquez , á quien c i ta C o r t é s en su t e s t a m e n t o , 

bien e n t e n d i d o debió ser como a rqu i t ec to , p u e s es de g r a n d e a r -

monía y de pe r fec t a combiuac iou . 
« L o s ma te r i a l e s q u e se emp lea ron en l a cons t rucc ión fue ron , 

« s e g ú n dice el Sr . A l a m a n , tezont le r o s t r e a d o en t o d a s las pa-
« redes y p i e d r a s de c a n t e r í a en l a s m o c h e t a s y d e m á s adornos de 
« a r q u i t e c t u r a ; las m a d e r a s de los t e c h o s de l a s sa las de enferme-
«r ías , t a n t o en el piso b a j o como en el a l to , son h e r m o s a s v i g a s 
« de cedro de doce y ca to r ce v a r a s de l a r g o y m e d i a en cuad ro de 
«grueso , q u e se co r t a ron en las l o m a s d e T a c u b a y a , q u e enton-
«ces se l l a m a b a A t l a c a b u y e (de spues se d i jo A t a c u b a y a , de 
« d o n d e se t omó el a c t u a l n o m b r e ) , q u e pe r t enec ía a l E s t a d o y 
« m a r q u e s a d o del Va l l e .» 

P e r m í t a s e n o s u n a d ig res ión q u e v i e n e a l caso. 
Cuando hemos ins i s t ido m u y t e n a z m e n t e en que el Gob ie rno 

vigile y r eg l amen te la t a l a de árboles en los m o n t e s y bosques de 
l a Repúb l i ca , expus imos l a s razones de h i g i e n e y de convenien-
cia q u e p a r a esto hay , y aqu í se nos of rece u n e jemplo do loroso : 
s egún a c a b a m o s de ver , el Sr . A l a m á n ref iere q u e las v i g a s de 
cedro, de ca torce va ra s , se sacaron de l o s á rbo les q u e en t i empo 
de la fundac ión del h o s p i t a l ex i s t í an e n l a s lomas de T a c u b a y a . 
H e r m o s o s b o s q u e s deb ie ron de ser los q u e t a n corpu len tos cedros 
c o n t e n í a n ; y ahora p r e g u n t a m o s : ¿ q u é h a y en la a c t u a l i d a d en 
las lomas c i t adas? T a no crece u n solo árbol , y el t e r r eno 

e s c a r p a d o y t r i s t e r e c u e r d a los campos de soledad á q u e R i o j a se 

ref iere en sus R u i n a s de I t á l i ca . 

N o es a v e n t u r a d o a s e g u r a r q u e si la a u t o r i d a d no cu ida d e l a 
conservación de los bosques y mon tes q u e aún nos quedan , ma-
ñ a n a solo se t e n d r á noticia de ellos como la hemos t en ido a q u í 
de unos q u e desaparec ie ron p a r a s iempre. T h a y q u e adve r t i r 
q u e desde los t i empos del e m p e r a d o r Ne tzahua lcóyo t l se a t end ía 
á e s t a necesidad, q u e hoy h a crecido en impor tanc ia pues to q u e 
las g r a n d e s empresas fe r rocar r i le ras h a n de consumir p a r a ma-
ter ia l de const rucción y p a r a combust ib le , f abu losas can t i dades 
de maderas . 

Vo lvamos á lo pr inc ipa l de nues t ro ar t ículo. 
L a s enfe rmer ías del hospi ta l fo rman un crucero, y en el p u n t o 

en q u e se r e ú n e n es tá la capil la , p a r a que los en fe rmos p u e d a n 
as is t i r á las ceremonias del cul to sin a b a n d o n a r sus respec t ivas 
salas . E s t á n en comunicación con la enfe rmer ía las hab i tac iones 
de los pr incipales empleados del hospi ta l , y la iglesia, indepen-
d i en t e de todo, t i ene p a r a es te las e n t r a d a s ind ispensab les . 

S igüeuza , a p o y a d o en d a t o s de B e r n a ! Diaz del Cast i l lo , re-
fiere q u e el Hosp i t a l e s t u v o eu sus pr inc ip ios á c a rgo del p a d r e 
F r . Bar to lomé de Olmedo, quien «recogía á los indios en fe rmos 
y los c u r a b a con m u c h a car idad.» 

T a n a l t a s fue ron las v i r t udes del p a d r e Olmedo, q u e cuando 
mur ió , d u r a n t e la expedición de Cor tés á las H i b u e r a s , dice Ber-
nal D i a z : « q u e le hab ia l lorado todo México y le h a b i a n enter-
r a d o con g r a n p o m p a en San t i ago , y q u e los indios h a b i a n esta-
do todo el t iempo, desde que mur ió h a s t a que lo en t e r r a ron , s in 
p r o b a r bocado.» 

D e s p u e s del p a d r e Olmedo, u n a cof rad ía se enca rgó del Hos-
pi ta l , al cual impar t ió dec id ida protección el Obispo Z u m á r r a g a . 

Muer to Cor tés y ausen tes de la N u e v a E s p a ñ a sus descendien-
tes , h u b o vez en q u e el mane jo de los fondos l legó á t a l g rado , 
q u e h u b o neces idad de v e n d e r u n a hac i enda s i t u a d a en el val le 
de I x t l a h u a c a , p a r t i d o de Zinacantepec , y q u e se hab ia d a d o á 
l a casa , p a r a pode r p a g a r á un bot icar io ape l l idado F e r n a n d e z 
de Ur rú jo l a , la e x o r b i t a n t e s u m a q u e por medic inas se le adeu-
daba . 

D e s d e en tonces quedó el Es t ab l ec imien to b a j o el cu idado del 
gobernador del E s t a d o y m a r q u e s a d o del Val le , ba jo la a u t o r i d a d 
del j uez conservador de este. No bas tó e s t a med ida p a r a impe-



dir nuevos descuidos, y los en fe rmos es tuvieron t a n ma l asisti-
dos, q u e se liizo p rove rb ia l aque l la f r a s e de « si malo es S a n J u a n 
de Dios , peor es J e s ú s Nazareno ,» q u e t u v i m o s opo r tun idad de 
c i t a r en nues t ro ar t ículo sobre el Hosp i t a l Morelos. 

L a ob ra de la iglesia del H o s p i t a l se con t r a tó por e sc r i tu ra en 
26 de Nov iembre de 1601, a n t e el escr ibano Lu i s León, con el 
m a e s t r o de can te r í a A lonso Pe rez de C a s t a ñ e d a , po r la can t idad 
de c u a r e n t a y t r e s mil pesos , ob l igándose á cons t ru i r el edificio 
en seis años. A p e s a r de q u e C a s t a ñ e d a recibió desde luego dos 
mil t resc ien tos ochen ta y ocho pesos , y despues va r i a s p a r t i d a s 
en cuen ta de la obra , e s t a no p u d o concluirse, q u e d a n d o levan-
t a d a s las p a r e d e s l a t e ra l e s h a s t a lo a l to de la cornisa y construi-
d a s l a s bóvedas de l a capi l la m a y o r y de los cruceros. 

Ba jo e s t a s b ó v e d a s se a lo j aban por aquel los d ias los vendedo-
res de v e r d u r a s y los p re sos q u e deb ían ser m a n d a d o s á Aca-
pu lco p a r a q u e la n a o de Ch ina los condu j e r a á las is las Fi l ipi-
n a s ó á l a s M a r i a n a s . 

Servia, en consecuencia , l a iglesia v ie ja p a r a el culto, y á ella 
se t r a s l a d ó de l a ig les ia de S a n t o Domingo la cof rad ía de negros 
bozales a n t e s de 1570, po r lo cua l se l a l lamó « capil la de los mo-
renos.» 

E l Sr . A l a m a n en sus Di se r t ac iones His tó r i cas (obra de la cua l 
e x t r a c t a m o s e s t a s no t i c i a s ) , dice q u e el acontec imiento m á s im-
p o r t a n t e en el s iglo de l a conquis ta , f u é la l l egada de los jesuí -
t a s , q u e h a b i e n d o hecho á p i é y con la m a y o r pobreza su t r án -
s i to de Y e r a c r u z á l a capi ta l , se e m b a r c a r o n en Ajotz ingo, á 10 
l e g u a s de la c i u d a d , l l egando al P u e n t e de Pa lac io el 25 de Se-
t i e m b r e de 1572 á l a s n u e v e d e la noche , y t r a s l a d á n d o s e al hos-
p i ta l , d o n d e s e a l o j a r o n y vivieron h a s t a que , p a r a res tab lecerse 
de la ep idemia q u e s o b r e ellos cayó á consecuencia de las f a t i ga s 
del v ia je , se r e t i r a r o n al pueb lo de S a n t a Fe . 

M á s de c iento t r e i n t a años e s tuvo en uso l a iglesia vie ja , h a s t a 
q u e D . P e d r o Bu iz d e Colina, gobe rnador del E s t a d o y marque-
sado del Y a l l e en 1663, nombró cape l lan m a y o r del H o s p i t a l a l 
Bachi l le r A n t o n i o d e Ca lde rón Benav ides , h o m b r e ex t raord ina-
rio por su a c t i v i d a d y sus v i r tudes , quien r e fo rmó por comple to 
el r ég imen i n t e r i o r del Es tab lec imien to y t e rminó la o b r a de la 
iglesia, a y u d á n d o s e con las l imosnas de las pe r sonas p iadosas , 

q u e s in t ie ron tocada su ca r idad en esos d i a s po r la s igu ien te cir-
c u n s t a n c i a : 

H a b i e n d o fal lecido D o ñ a P e t r o n i l a Gerón ima , india m u y r ica, 
ordenó en su t e s t a m e n t o q u e la imágen de J e s ú s Naza reno q u e 
t en ia en su ora tor io y q u e por todos e ra m u y v e n e r a d a , se sor-
t ease e n t r e cinco igles ias q u e designó, p a r a q u e la sue r t e seña-
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E n la iglesia de l Hosp i t a l es tuvo , en el presbi ter io , a l l ado del 
evangel io , el sepulcro er ig ido á H e r n á n Cor tés el año de 1794, 
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t e y en la p a r t e super ior ve íanse r ea l zadas u n a s b a n d e r a s y o t ros 
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E n el p l in to del m o n u m e n t o h a b i a u n a láp ida de mármol , con 
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lle de Oaxaca , y f u n d a d o r de es te s a n t o H o s p i t a l é Ig les ia de la 
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t o de la O r d e n de S a n F r a n c i s c o en la de T e z c u c o , y de e s t e el 
a ñ o de 1629, á sus casas p r i n c i p a l e s en e s t a c i u d a d de México, 
con mot ivo de h a b e r fal lecido en l a s m i s m a s , á 3 0 de E n e r o , su 
n ie to D . P e d r o Cortés , cua r to m a r q u é s de l r e f e r i d o t í t u l o del T a -
l le de Oaxaca . E n 24 de F e b r e r o d e d icho a ñ o d e 1629, h a b i e n d o 
preced ido el f ú n e b r e a p a r a t o c o r r e s p o n d i e n t e á t a n g r a n d e hé-
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cisco de e s t a c iudad , de d o n d e se t r a s l a d ó á e s t e p a n t e ó n en 2 
de J u l i o de 1794. G o b e r n a n d o el m a r q u é s d e S i e r r a Nevada .» 

E n la an t e r i o r inscr ipc ión e s t á t o d a la h i s t o r i a d e los en te r ra -
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ga r seguro , h a s t a q u e d i spuso d e l a c a j a q u e los c o n t e n i a el conde 
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den de la J u n t a de Beneficencia, y se r e b a j a á d icha J u n t a , por-
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b iques de ladr i l lo y ce r r adas con cor t inas corredizas» Re ina en 



los dormi tor ios g r a n aseo ; á los enfe rmos se les d a en m u c h a s oca-
siones r o p a de ves t i r , y s u a l imentac ión es de la mejor ca l idad. 

E s médico d i rec tor del Es t ab l ec imien to D. José B a r r a g a n , ven-
t a j o s a m e n t e r e p u t a d o por sus p r o f u n d o s conocimientos en cien-
cias n a t u r a l e s , de las q u e d u r a n t e muchos años h a sido profesor 
en la E s c u e l a Nac iona l P r e p a r a t o r i a . 

E s a d m i n i s t r a d o r del Es t ab l ec imien to el Sr . Lic. D . Sebas t i an 
A l a m á n , q u e con la p rove rb ia l honradez q u e le carac ter iza , ma -
n e j a los fondos y p rocu ra q u e t e n g a n los enfe rmos cuan to en la 
esfera de la c a r i d a d es pos ib le dar les . 

H a y a d e m á s de es tos empleados u n enfermero mayor , u n prac-
t i can te mayor , dos enfe rmeros , dos enfe rmeras , cua t ro prac t ican-
tes , u n capel Jan, dos a f anadores , u n a a f a n a d o r a y u n por te ro . 

E s t o es lo q u e en r e s u m e n podemos decir acerca del H o s p i t a l 
m á s a n t i g u o q u e t i ene l a c iudad de México, y cuya h is tor ia , lle-
n a de p o r m e n o r e s i m p o r t a n t e s , h a sido m a g i s t r a l m e n t e t r a t a d a 
por p l u m a s como la de D . Cár los S igüenza y G ó n g o r a y D . Lú-
eas A l a m á n , c u y a ob ra hemos t en ido á l a v i s t a p a r a ocuparnos 
del mi smo Es t ab l ec imien to . 

N o s iendo fáci l e n c o n t r a r la ob ra de S igüenza in t i t u l ada «Pie-
d a d heroica de D. F e r n a n d o Cortés ,» solo lo q u e el Sr. A l a m á n 
escribió p u e d e en la a c t u a l i d a d cons idera rse como lo m á s l leno 
d e d a t o s i n t e r e s a n t e s sobre la fundac ión , f áb r i ca y e s t ado del 
H o s p i t a l . 

H a n p a s a d o t r e s siglos y es tá t o d a v í a en pié y s i rv iendo de asi-
lo á los enfe rmos pobres , esa casa q u e t a n t o p reocupó el án imo 
del conqu i s t ador , y no es remoto s u p o n e r q u e a u u d u r e l a rgos 
años, pues su magní f ica cons t rucc ión y el cu idado con q u e se le 
hacen repos ic iones s i empre q u e es necesario, no consen t i rán q u e 
deje de cumpl i r con su s a g r a d o obje to , pe rmi t i endo á m u c h a s de 
las ven ide ra s generac iones q u e l a vis i ten y es tud ien , con la f r an -
ca impa rc i a l i dad con q u e noso t ros lo hemos hecho. 

L a s f u n d a c i o n e s de es tab lec imientos d e beneficencia m u c h a s 
veces m a n t i e n e n v i v a la memor i a de los q u e las bacen , y les re-
d imen de las f a l t a s q u e a n t e la sociedad y el m u n d o oscurecen 
su vida . E l c o n q u i s t a d o r de México t iene en el t r i b u n a l de la his-
to r i a g r a v e s ca rgos q u e lo r e b a j a n , y en el m u n d o de la ca r idad 
gloriosos t i m b r e s q u e lo e levan. N o somos noso t ros capaces de 

decidir á q u é a l t u r a p u e d e q u e d a r su n o m b r e ; pe ro sí e s t a m o s 
seguros de q u e nad ie le n e g a r á u n elogio e n f r e n t e del H o s p i t a l 
de J e sús , q u e es u n m a n a n t i a l de b ienes que no se h a a g o t a d o 
en t r e s siglos y que uo es fáci l con ta r todos los q u e segui rá im-
pa r t i endo en lo porveni r . 

XVII 
L a J u n t a D i r e c t i v a de l Asi lo de M e n d i g o s . 

Cuando en ar t ículo especial hab l amos del Asilo de Mendigos , 
pa samos m u y l ige ramente sobre su J u n t a Di rec t iva , y deber nues-
t r o es, a n t e s de concluir n u e s t r o s es tud ios de Beneficencia , n o 
de j a r incomple ta l a h i s to r ia de ese Es tab lec imien to . 

Mucho t i empo l l evaba el Sr . D. F ranc i sco Díaz de León de me-
d i t a r sobre la m a n e r a m á s eficaz de cu ra r esa t e r r ib le l laga social 
q u e se l l ama m e n d i c i d a d ; r epe t i da s veces pasó la v i s t a sobre su 
proyec to escri to, r e fo rmándo lo s egún lo exigian sus c o n s t a n t e s 
observaciones , y al fin llegó el d ia de poner lo en p rác t i ca , a y u d a -
do fe l izmente por pe r sonas r e spe t ab l e s q u e no solo comprendie-
ron los e levados propós i tos del Sr . Diaz de León, s ino q u e los 
au to r iza ron con sus inf luencias y con sus nombres . 

E l Sr . Diaz de León h a de h a b e r t emido q u e se le cal i f icara de 
iluso, y acaso no se cons ide raba f u e r t e aún , e s t a n d o a y u d a d o por 
su i nqueb ran t ab l e fe y su cons t anc ia á toda p r u e b a . H a b i a n caí-
do t a n t o s p royec tos sobre la m e n d i c i d a d ; h a b i a n s ido t a n esté-
riles las med idas g u b e r n a t i v a s d i c t a d a s en t i empos an te r io res 
sobre la m i s m a cuest ión, q u e e ra necesar io el a r ro jo que la con-
ciencia de las b u e n a s o b r a s i n f u n d e á los filántropos, p a r a l levar 
á cabo é s t a q u e t a n sa ludab les f r u t o s d a en la ac tua l idad . 

E n ca r t a c i rcular de 29 de Marzo de 1879, escr i ta p o r el Sr . 
Diaz de León y r e p a r t i d a e n t r e m u l t i t u d de pe r sonas , hace dicho 
señor las s igu ien tes reflexiones q u e h a b l a n m u y a l to respec to 
del t ino, de t en imien to é in te l igencia con q u e es tud ió la ma te r i a . 
E n efecto, solo u n a observación c o n s t a n t e de la m a n e r a con q u e 
p re sen t a sus fases la miseria , de los males q u e la a u m e n t a n y de 
los medios q u e p u e d a n pone r se en p rác t i ca p a r a a t e n u a r l a , d a 
la convicción y el es t ímulo ind i spensab les p a r a f u n d a r u n asi lo 
de la impor t anc ia y t r a scendenc ia q u e t iene el q u e nos ocupa. 
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ron los e levados propós i tos del Sr . Diaz de León, s ino q u e los 
au to r iza ron con sus inf luencias y con sus nombres . 

E l Sr . Diaz de León h a de h a b e r t emido q u e se le cal i f icara de 
iluso, y acaso no se cons ide raba f u e r t e aún , e s t a n d o a y u d a d o por 
su i nqueb ran t ab l e fe y su cons t anc ia á toda p r u e b a . H a b i a n caí-
do t a n t o s p royec tos sobre la m e n d i c i d a d ; h a b i a n s ido t a n esté-
riles las med idas g u b e r n a t i v a s d i c t a d a s en t i empos an te r io res 
sobre la m i s m a cuest ión, q u e e ra necesar io el a r ro jo que la con-
ciencia de las b u e n a s o b r a s i n f u n d e á los filántropos, p a r a l levar 
á cabo é s t a q u e t a n sa ludab les f r u t o s d a en la ac tua l idad . 

E n c a r t a c i rcular de 29 de Marzo de 1879, escr i ta p o r el Sr . 
Diaz de León y r e p a r t i d a e n t r e m u l t i t u d de pe r sonas , hace dicho 
señor las s igu ien tes reflexiones q u e h a b l a n m u y a l to respec to 
del t ino, de t en imien to é in te l igencia con q u e es tud ió la ma te r i a . 
E n efecto, solo u n a observación c o n s t a n t e de la m a n e r a con q u e 
p re sen t a sus fases la miseria , de los males q u e la a u m e n t a n y de 
los medios q u e p u e d a n pone r se en p rác t i ca p a r a a t e n u a r l a , d a 
la convicción y el es t ímulo ind i spensab les p a r a f u n d a r u n asi lo 
de la impor t anc ia y t r a scendenc ia q u e t iene el q u e nos ocupa. 



Copiamos, po r ser d e n o t o r i o Ínteres, u n a buena p a r t e de la 
c a r t a a lud ida , y en el la s e v e r á cuán minuc iosamente es tud ió su 
p royec to el Sr . D iaz d e L e ó n . 

« N u e s t r o s mend igos , a d e m á s de v a g a r po r las calles, escogen 
u n d ia de la s emana , y p o d r í a yo decir que casi de acue rdo con 
sus b ienhechores , o c u r r e n el s ábado por u n a l imosna . E s t o es 
p r á c t i c a t a n a n t i g u a e n t r e noso t ros , q u e muy pocas s e rán las per-
sonas q u e no t e n g a n d i s p u e s t o s a lgunos cen tavos p a r a los po-
bres . Calculo q u e p a s a n d e mil, acaso de dos mil, l as casas de 
comercio y d e s p a c h o s p a r t i c u l a r e s q u e r e p a r t e n s e m a n a r i a m e n t e 
e n t r e los mend igos a l g u n a c a n t i d a d , a d e m á s de los dona t ivos ex-
t raord inar ios . Quie ro s u p o n e r q u e sean 1,000 esas casas , y q u e 
por t é r m i n o medio den c a d a s e m a n a c incuenta cen tavos . Si reu-
n ié ramos esos 500 pesos , s e p o d r í a a l imen ta r con 300 semanar ios 
á 300 pe r sonas d i a r i a m e n t e , y con los 200 sob ran te s a t e n d e r á su 
ves t ido , á l a educac ión de los q u e la necesi ten, al p a g o de emplea-
dos ( los m u y p rec i sos ) , y a l del local p a r a los as i lados , pues es-
to s t e n d r á n no solo el a l i m e n t o , sino u n l u g a r donde vivi r , p a r a 
que, socorr idos ya , no s i g a n p id i endo l imosna. 

« T a l vez mi deseo de h a c e r el b ien próximo, y sobre todo el 
de p r o c u r a r el f u t u r o p a r a el desva l ido , m e a luc inen ; s in embar-
go, creo q u e mi p royec to c a b e en lo posible, es rea l izab le : p a r a 
su b u e n éxito, se n o m b r a r á p o r cada cuar te l m e n o r de la c i u d a d 
u n a C o m i s i o n de p e r s o n a s i l u s t r a d a s y de sen t imien tos h u m a n i -
ta r ios , en t r e las q u e figurarán las señoras , q u e t a n bien compren-
den con su t a l en to y fina educac ión las neces idades del desgra -
c iado; así de j a r emos d e v e r esos espec táculos desga r radores q u e 
p r e s e n t a á cada paso l a m e n d i c i d a d , y firmes en nues t ro propó-
sito, l l egaremos á l e g a r á n u e s t r o s hi jos como preciosa herenc ia , 
l a p rác t i ca de l b ien. L a consecución de mi idea depende de la 
pe r seve ranc ia , y con el la n o d u d o q u e l l egar íamos á f o r m a r u n 
p l a u t e l modelo, pues n u e s t r o ca r ác t e r se p r e s t a a l ejercicio de l a 
beneficencia . 

«Me f a l t a t oca r dos p u n t o s : el modo de recoger á los desval i -
dos, y qu iénes deben d i r i g i r e l asilo. 

« P a r a lo pr imero , b a s t a q u e vd . y todos los q u e s ecunden mi 
pensamien to , den s e m a n a r i a m e n t e , y po r espacio de dos meses , 
la cuo ta q u e se p r o p o n g a n ( d e s d e 50 cen tavos e n a d e l a n t e , se-

g u n sus f acu l t ades ) , al r e c a u d a d o r q u e se nombre a l efecto, y 
q u e á la vez y por ese mismo t iempo, s iga vd . d a n d o su óbolo á los 
mend igos con el obje to de que es tos no carezcan de ese r ecurso 
m i e n t r a s se es tablezca el asi lo: pasados los dos meses, l a cuota se 
segu i rá d a n d o so lamente al Es tab lec imien to . E l doble dona t ivo 
por ese t iempo, t i ene t a m b i é n por obje to q u e los mend igos n o 
sepan lo q u e nos proponemos , p u e s su ignoranc ia los obl igar ía 
á recibir mal lo q u e por su bien se p re t ende . L legado el d ia de 
recogerlos, s iempre con tando con su v o l u n t a d , encon t r a rán lo 
necesar io p a r a cubr i r sus neces idades y acaso las de sus fami l ias . 

« A l g u n a vez el Sr . Lic. Cast i l lo Velasco, s iendo Minis t ro de 
Gobernac ión , m a n d ó es tablecer casas de asi lo en d o n d e se ali-
m e n t a b a á los mendigos , p roh ib iéndoles implo ra r la ca r idad pú-
blica y obl igándoles á concur r i r á esas casas . L a ins t i tuc ión e ra 
hermosa , como todo lo que t i ende á l a c a r i d a d ; pe ro no se s u p o 
s ecuuda r su idea, y en vez de ampl i a r el corazon de los desvali-
dos, se les a temor izaba , conduciéndolos los agen t e s de la auto-
r idad como si f u e r a n reos de delito. N u e s t r a misión debe ser m á s 
suave , m á s benévo la ; y b a s t a r á q u e vd . y todos los consocios 
n ieguen la l imosna personal p a s a d o s los dos meses referidos, y 
convenzan á los pobres de q u e v a y a n a l asilo, dándo les u n a bo-
le ta firmada, p u e s todos los con t r i buyen t e s pueden sol ici tar el 
auxi l io p a r a el desgrac iado h a s t a d o n d e lo p e r m i t a n los recur-
sos que se r e ú n a n , lo cual se s a b r á por medio de las comisiones 
de los cuar te les menores . 

« E s i n t e r e san t e cons ignar q u e mi p royec to no d e b e ceñirse 
al al ivio de la mend ic idad ; deberá extenderse esenc ia lmente á 
las j óvenes y fami l ias pobres , q u e t end r í an u n a separac ión com-
p le ta de los demás , rec ibiendo u n t r a t o conveniente . D e e s t a 
m a n e r a se p o n d r í a coto á la pros t i tuc ión , q u e por desg rac ia au-
m e n t a en n u e s t r a capi ta l , l as más veces impu l sada por la miser ia . 
A d e m á s , se a y u d a r í a algo á la h ig iene públ ica , recogiendo de 
pés imos hogares á los mend igos q u e inf ic ionan la a t m ó s f e r a q u e 
los rodea á c a u s a de su desaseo y con per ju ic io de los demás , 
po r lo cual ta l vez la c iudad e n t e r a es v íc t ima de cons t an t e s 
epidemias . P u d i e r a suceder q u e a lgunos abusa sen de la c a r i d a d ; 
pero es to se conocería fác i lmente cuando los as i l ados no se suje-
t a r a n al r eg l amen to q u e se f o rmará por pe r sonas en t end idas . 



« L a dirección del asi lo e s t a rá á ca rgo de u n a J u n t a escogida 
e n t r e los socios, la cua l t a m b i é n debe fo rmar el R e g l a m e n t o eco-
nómico. 

« L a Casa de Beneficencia p royec t ada , no será el asilo de l a 
ociosidad respec to de las pe r sonas q u e t engan a p t i t u d física pa-
r a el t r a b a j o : el es tab lec imien to de ta l le res y de Escue l a s de en-
señanza p r imar i a , debe rá ser m á s t a r d e , ó tal vez inmedia tamen-
te , el obje to de la J u n t a , p a r a ev i t a r desde luego que el ma l q u e 
se p r e t e n d e e x t i r p a r , q u e es el háb i to de la ociosidad, tuv iese en 
el asilo m a y o r inc remento . Los pobres , de es te modo, se ayu-
da r í an m á s t a r d e m u t u a m e n t e , unos hac iendo el pan , otros el cal-
zado, o t ros el ves t ido, etc., e tc . ; educándose allí mismo y edu-
c a n d o á sus hijos.» 

N o p o d í a i m a g i n a r el S r . D i a z de León q u e su ob ra se realiza-
r a t a n pe r fec t a y c u m p l i d a m e n t e como p u e d e ve r se en la actual i -
dad , y es q u e p a r a la p rác t i ca del bien, p a r a el san to ejercicio de la 
ca r idad , no se a g o t a n las fue rza s , n i la v o l u n t a d desmaya , ni la 
fe vacila, c u a n d o se t ienen el corazon v i r tuoso y la conciencia hon-
r a d a , como el modes to f u n d a d o r del Asi lo de Mendigos . 

L a p r i m e r a j u n t a , q u e el Sr . D iaz de León l l amó Junta de res-
peto, la compon ian los Sres . D . B e r n a r d o de Mendizábal , B o m a n 
S. de Lascura in , Fe l ipe I t u r b e , P a b l o de Lascura in , Dr . Manue l 
Domínguez , Lic. J o s é M. del Cast i l lo Yelasco, Lic. Lu i s C. Cu-
riel, Lic. Manue l Orozco y Ber ra , E d u a r d o Cañas , J . M. Carba-
l leda, F r a n c i s c o d e A . Quere jazu , Emi l io Mavers , Cár los Goda rd , 
J o s é Y. del Col lado, J u a n Buxó, Fe l ipe E s c a l a n t e y el Sr. Diaz 
de León, q u e f u é merec idamen te h o n r a d o por los votos de es tas 
p e r s o n a s p a r a p res id i r d i cha J u n t a . 

C o n t a n d o y a con u n n ú m e r o de suscr i to res voluntar ios , y te-
n i endo lo m á s i n d i s p e n s a b l e p a r a los gas to s de ins ta lación, se 
abr ió el Asi lo , y c u a n d o y a 110 e r a necesar ia u n a J u n t a t a n nu-
merosa , se o rgan i zó la Di rec t iva q u e es tá f o r m a d a de los Sres. 
Diaz de León, p r e s i d e n t e ; Fe l ipe J . Ibañez , secre ta r io ; R o m á n S. 
de Lascura in , tesorero ; y los Sres . Collado, Mavers , Pab lo de Las-
cura in , J . M. C a r b a l l e d a , G o d a r d y D r . Domínguez , pe r sonas 
cuya hon radez , a c t i v i d a d é in te l igencia reconocidas , mucho con-
t r i b u y e n al p r o g r e s o del Es tab lec imien to , de cuya s i tuación, es-
t ado , o rgan izac ión y r ég imen y a nos hemos ocupado. 

Tal es la J u n t a Di rec t iva de l Asi lo de Mendigos . Noso t ros cree-
mos como u n deber exc i t a r á las pe r sonas filantrópicas p a r a que, 
s e c u n d a n d o la idea del Sr . D iaz de León, e s t u d i a n d o las venta-
j a s q u e á l a sociedad se of recen con esa casa de car idad , é intere-
sándose por q u e en n i n g ú n t i empo se vean c e r r a d a s sus p u e r t a s 
po r f a l t a de apoyo y protección, no n i eguen su concurso m o r a l 
y mate r ia l á e s t a ob ra que , como y a lo hemos dicho, ena l tece á 
su f u n d a d o r , q u e ha ven ido á inscr ib i r su nombre por solo es ta 
acción benéfica, en el ca tá logo hermoso de los m á s esclarecidos 
filántropos de México. 

S i tuado el Asi lo en l a Colonia de los Arqu i t ec tos , calle del Su r , 
es de desea r se q u e lo visiten p a r a comprende r sus p rogresos y 
p a r a es t imar sus mejoras , t o d o s los que , an imados de ca r i t a t ivo 
celo, qu ie ran con lo q u e su f o r t u n a les pe rmi ta , con t r ibu i r á su 
sostenimiento. 

Muchas veces a l conocer es te género de es tab lec imientos se 
s iente por ellos u n a v iva s impa t í a q u e no s iempre b r o t a á la sim-
ple l e c tu r a de u n a r t í cu lo descr ip t ivo ó de u n a nar rac ión im-
parcial . 

XVIII 
Consu l to r io Médico G r a t u i t o . 

E s t a u rec ien te la f u n d a c i ó n del Consul tor io Médico Gra tu i -
t o es tablecido en el Hosp i t a l de San A n d r é s , q u e puede hace r se 
fác i lmente su h is tor ia , y con t a l obje to escr ibimos el p r e s e n t e ar-
t ículo, i n se r t ando las p r u d e n t e s reflexiones h e c h a s por el Direc-
tor D . Miguel A l v a r a d o á los miembros de l a J u n t a , c u a n d o pro-
p u s o la creación del nuevo Es t ab l ec imien to : 

«Una de las obl igaciones q u e impone á la J u n t a Di rec t iva de 
Benef i cenc iaPúb l i ca la c i rcular de30 de Dic iembre del a ñ o próxi-
mo pasado , es la de es tablecer en la c iudad los socorros á domici-
lio, y po r g r a n d e q u e h a y a s ido la vo lun t ad del Di rec to r genera l 
p a r a cumpl i r con es te p recepto , no h a s ido posible vence r e n t r e 
o t r a s g r a v e s di f icul tades , la f a l t a abso lu t a de los fondos necesa-
rios p a r a ello. 

L a e spe ranza q u e e s t a Dirección a b r i g a b a de a r b i t r a r recur-
sos, se h a c e m á s r e m o t a c a d a dia, po r los crecidos gas tos q u e 
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ex igen los es tab lec imientos q u e la J u n t a t i e n e á su cargo, gas to s 
necesar ios , ind ispensables , y de los c u a l e s n o se h a podido pres-
c i n d i r ; m a s deseando p o n e r en p l a n t a a u n q u e sea u n a p a r t e del 
p royec to d e socorros ¡i domicil io, v o y á p r o p o n e r á la J u n t a se sir-
v a t o m a r en consideración y a p r o b a r el d e c o n s u l t a s d ia r i as y 
g r a t u i t a s p a r a los pobres . 

S o n obv ias las razones d e l a c o n v e n i e n c i a y neces idad de la 
m e d i d a q u e p ropongo , y solo p a r a f u n d a r l a e x p o n d r é a l g u n a s aun-
q u e sea s o m e r a m e n t e : 

E s u n becho q u e en t o d o s los e s t a b l e c i m i e n t o s q u e e s t án á car-
go de l a J u n t a , b a a u m e n t a d o p r o g r e s i v a m e n t e el n ú m e r o de sus 
as i lados , y a sea p o r q u e la a s i s t enc ia q u e en e l los se les d a b a me-
j o r a d o en cas i todos , y a p o r q u e l a m i s e r i a h a a u m e n t a d o en l a 
capi ta l , ó po r la causa q u e s e q u i e r a ; el r e s u l t a d o final es q u e to-
dos ellos e s t án l lenos, y s i endo p o r a h o r a impos ib l e a m p l i a r los 
es tab lec imien tos ó a u m e n t a r su n ú m e r o , p o r e l gas to f u e r t e q u e 
es to ocas ionar ía , bueno y c o n v e n i e n t e s e r á p r o p o r c i o n a r g ra t i s al 
pobre , médico y bot ica , p a r a l a c u r a c i ó n d e s u s en fe rmedades , 
medio q u e e v i t a r á su e n t r a d a a l h o s p i t a l , d o n d e solo debe rán ser 
as i s t idos de aquel los m a l e s c u y a p r o p i a n a t u r a l e z a les ex i j a su 
p e r m a n e n c i a en él. 

Muchos pac ien tes a t a c a d o s d e e n f e r m e d a d e s que p o r su na tu -
ra leza p u e d e n ser a s i s t idos en la cal le , n o i n g r e s a r á n á los hos-
p i ta les c u a n d o t e n g a n méd ico y m e d i c i n a s g r a t i s ; de esa m a n e r a 
q u e d a r á n al l ado de sus f ami l i a s , p o d r á n q u i z á s a t ende r á l a s ne-
ces idades de es tas , se e c o n o m i z a r á e l g a s t o d e a l imento q u e ha-
rían en los hospi ta les , es tos no e s t a r í a n l l enos como h o y se en-
c u e n t r a n , y l a es fe ra benéf ica de l a J u n t a s e b a r i a m á s ex tensa . 

V o y á p r o p o n e r q u e los méd icos e n c a r g a d o s de la consul ta , así 
como los a lumnos q u e d e b a n a u x i l i a r l o s e n s u s t r aba jos , sean re-
m u n e r a d o s con u n a cor ta g ra t i f i cac ión , p o r q u e quiero q u e el des-
empeño de es ta comision s ea eficaz y p u n t u a l , a g r e g a n d o a l Ínte-
r e s científico y filantrópico, u n í n t e r e s m a t e r i a l por corto q u e sea. 

E n v i s t a de lo expues to , supl ico á l a J u n t a se s i rva t o m a r en 
consideración y a p r o b a r l a s s i g u i e n t e s p r o p o s i c i o n e s : 

I a Se es tab lecerá u n a s a l a de c o n s u l t a s g r a t u i t a s p a r a pobres 
en el hosp i t a l de San A n d r é s , h a c i é n d o s e c o n los fondos de Be-
neficencia los gas to s necesar ios . 

2! L a s cons id tas se rán d ia r i as y d u r a r á n el t i empo necesar io 
p a r a a t e n d e r ochen ta en fe rmos ; se d a r á n p o r cua t ro médicos au-
xi l iados por cua t ro a lumnos de la Escue la de Medic ina q u e cur-
sen qu in to año , á las horas y en la f o r m a q u e el R e g l a m e n t o res-
pec t ivo señale. P o d r á n admi t i r se los servicios q u e q u i e r a n p r e s t a r 
g r a t u i t a m e n t e los e s tud i an t e s q u e c u r s a n d o te rcero y c u a r t o a ñ o 
s e a n de no tor ia aplicación y b u e n a conduc ta . 

3 a L a s rece tas se d e s p a c h a r á n g r a t i s en la bot ica del mi smo 
hospi ta l de S a n A n d r é s , de la m a n e r a q u e el R e g l a m e n t o señale . 

4 a E n casos necesar ios l a s v e n d a s y a p a r a t o s sencil los se da-
r án grat is , proporc ionándolos el hospi ta l . 

5 a Los médicos d i s f r u t a r á n u n sueldo de $ 2 5 mensua l e s y los 
aux i l i a res de $ 10. Todos se rán n o m b r a d o s por el super ior á pro-
p u e s t a de l a J u n t a , 

6 a P a r a ser n o m b r a d o médico de consu l t a es necesar io t e n e r 
t í tu lo legal de médico c i ru jano, h a b e r s ido in t e rno ó ex t e rno de 
a l g ú n hospi ta l , no h a b e r d a d o ma la n o t a de su pe r sona y h a b e r 
ejercido su profesion cuando meuos cinco años. 

7a Los médicos deberán l levar la h i s to r ia de cada enfermo, 
conforme al modelo q u e el R e g l a m e n t o de te rmine . 

8 a L a J u n t a n o m b r a r á uuo de sus miembros como di rec tor ho-
norar io , q u e se e n c a r g a r á de la dirección de la sa la de consu l t a s 
g ra tu i t a s , pud iendo , si f u e r e médico, d a r las suyas pa r t i cu l a r e s 
en el mismo local. 

9 a E l C. D r . E d u a r d o Liceaga f o r m a r á el R e g l a m e n t o respec-

t ivo. 

10a E s t e proyec to se e levará al super ior p a r a su aprobac ión . 
Dirección genera l de Beneficencia. México, 19 de A g o s t o d e 

1880.—M. Alvarado.»—Una rúb r i ca . 
E n la sesión ce lebrada el 19 de Agos to , la J u u t a ap robó el an-

ter ior proyecto , y l a Secre ta r ía de Gobernac ión lo aprobó t am-
bién en 28 del mi smo mes. 

Pocos d ias despues , el 6 de Set iembre, se comunicó al Dr . Ma-
nue l C a r m o n a y Val le su n o m b r a m i e n t o de d i rec tor del Consul-
torio, supl icándole des ignara los médicos y p r a c t i c a n t e s que de-
b iau a tender lo , y con fecha 9 del referido Se t iembre p r o p u s o p a r a 
médicos á los c iudadanos F ranc i sco de P . Chacón, A n t o n i o L i -
goyen, Luis F e r n a n d e z Ga l l a rdo y F ranc i sco Iber r i , cuyos nom-



b r a m i e n t o s fue ron a p r o b a d o s p o r el super ior con fecha 14 del 
mi smo mes. 

E l d i rec tor del h o s p i t a l de S a n A n d r é s h a b i a y a remi t ido á la 
Dirección de Beneficencia u n oficio, con fecha 9 de Set iembre , 
suscr i to por la J u n t a Médica de dicho hospi ta l , en el cua l los 
señores médicos, po r economizar el gas to de sueldos del consul-
torio, o f rec ían d e s e m p e ñ a r d icho servicio sin exigir por ello re-
t r ibuc ión a lguna . 

L a J u n t a acordó q u e s e l e s con te s t a r a lo s iguiente : 

«Dése u n voto de g rac ia s á los señores médicos del hosp i t a l 
« de S a n A n d r é s , qu ienes s in t ene r en c u e n t a el exceso de t r a b a -
« jo y con el mayor des in te res , se p r e s t a n á desempeña r el con-
«su l to r io con las m á s e l evadas mi r a s y en p rovecho d é l a huina-
« n i d a d dol iente . 

«Manif iés teseles la aprobac ión del super io r al p royec to de l 
« D i rec to r Genera l , c i r cuns tanc ia q u e hace inadmis ib le su gene-
« r o s a o fe r t a .» 

Somet ido á la ap robac ión de l a Secre ta r ía de Gobernación con 
f echa 13 de Se t i embre el p royec to de R e g l a m e n t o del Consul to-
rio, e s t a l e hizo a l g u n a s modif icaciones, ap robándo lo defini t iva-
m e n t e el 22 del mi smo mes . 

E l d i a 17 de Se t i embre el Di rec to r Genera l , por encargo de l 
d i r ec to r d e l Consul tor io , p r o p u s o p a r a p rac t i can te s de d i cha ofi-
c ina á los CC. Lúeas Cas t ro , F ranc i sco L. Ba rón , Severo V a r g a s 
y G e r m á n Ochoa, cuyos nombramien tos ap robó el d ia 22 la Se-
c r e t a r í a d e Gobernación. 

E n O c t u b r e 15 se pidió á la m i s m a la aprobac ión del g a s t o de 
8 377 p a r a es tab lecer el Consul tor io , y resolvió de conformidad 
en i g u a l f e c h a ; as í como en 18 de Nov iembre ap robó el de $ 94.74 
p a r a c o m p r a r l ibros de h i s to r ia y recetar io. 

L a Di recc ión publ icó en 31 de Dic iembre la p r ó x i m a a p e r t u r a 
del Consu l to r io y se comuuicó á sus empleados la o rden de asis-
t i r á s u i n a u g u r a c i ó n el lúnes 3 de E n e r o de 1881, á las 3 de la 
t a r d e , d i a y h o r a en q u e f u é i n s t a l a d a d icha oficina. 

C o m u n i c a d o es te ac to a l super io r con fecha 3 de E n e r o , el Con-
su l to r io s i g u e h a s t a la fecha recibiendo en cada t a r d e á m u c h o s 
e n f e r m o s , q u e despues de su conferencia con los médicos v a n á la 

f a rmac ia cen t ra l de Beneficencia , d o n d e se les d a n g ra t i s las medi-
cinas q u e neces i tan , p r ev i a la p resen tac ión de las recetas . 

H o n r a a l t a m e n t e al ac tua l Di rec to r Genera l la fundac ión de 
es te Es tab lec imien to , cuyos magní f icos r e su l t ados son v is tos y 
reconocidos por todos . 

E l local en que es tá el Consul tor io es ámpl io y e s t á convenien-
t e m e n t e a r r eg l ado ; los enfermos espe ran su t u r n o en as ien tos 
l impios y bien d i spues tos ; h a y u n a sa la de operaciones perfec-
t a m e n t e p rov i s t a de a p a r a t o s qu i rúrg icos , de medicinas , c amas , 
etc., y sobre el celo de a lgunos de los médicos allí empleados , 
y a h a dicho la p r e n s a c u a n t o de g r a t o y de sa t i s fac tor io p o d r í a 
espera rse . 

Con la fundac ión del Consul tor io g r a t u i t o se h a ab ie r to nue-
va f u e n t e de beneficios á las c lases menes te rosas , y debe de ser 
eminen temente sa t is fac tor io p a r a el q u e inició e s t a mejora , ver-
la y a es tablec ida y p roduc iendo los felices r e su l t ados q u e e r a n 
de desearse. 

L a es fe ra de la ca r idad es t a n va s t a , q u e d i f íc i lmente p u e d e 
verse a t end ida en todos sus ramos , y por esto, cuando la J u n t a 
Di rec t iva de Beneficencia p rocu ra a b a r c a r en c u a n t o le es posi-
ble todo lo q u e t i ende á p ro t ege r al pueb lo pobre , u n escr i tor im-
parc ia l y hon rado se a p r e s u r a á da r l e s u ap l auso y sus felicita-
ciones. 

XIX 
Colegio d e S a n I g n a c i o . — ( L a s Vizca ínas . ) 

H a y al Sudoes t e de la c iudad de México u n vas to edificio de 
aspecto sombrío , de fábr ica só l ida ; t iene, como el colegio de San 
I ldefonso, sus espesos m u r o s cons t ru idos con tezontle, y e s t á con-
sag rado desde hace muchos años « p a r a a l imen ta r é i n s t ru i r viu-
das y doncel las ,» s in q u e p u e d a conver t i r se en monas t e r io ú o t r o 
ins t i tu to q u e l igue con votos solemnes ó s imples. E s el colegio de 
San Ignacio , conocido v u l g a r m e n t e con el n o m b r e de « l a s Viz-
caínas. » 

E l or igen de su fundac ión es el s igu ien te : P a s a b a n j u n t o s u n a 
t a r d e del año de 1732, t res r icos comerc iantes españoles , D . Am-
brosio Meave, D . J o s é Aldaco y D. Franc i sco Echeves te , po r el 



b r a m i e n t o s fue ron a p r o b a d o s p o r el super ior con fecha 14 del 
mi smo mes. 
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8 377 p a r a es tab lecer el Consul tor io , y resolvió de conformidad 
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L a Di recc ión publ icó en 31 de Dic iembre la p r ó x i m a a p e r t u r a 
del Consu l to r io y se comuuicó á sus empleados la o rden de asis-
t i r á s u i n a u g u r a c i ó n el lúnes 3 de E n e r o de 1881, á las 3 de la 
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C o m u n i c a d o es te ac to a l super io r con fecha 3 de E n e r o , el Con-
su l to r io s i g u e h a s t a la fecha recibiendo en cada t a r d e á m u c h o s 
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f a rmac ia cen t ra l de Beneficencia , d o n d e se les d a n g ra t i s las medi-
cinas q u e neces i tan , p r ev i a la p resen tac ión de las recetas . 

H o n r a a l t a m e n t e al ac tua l Di rec to r Genera l la fundac iou de 
es te Es tab lec imien to , cuyos magní f icos r e su l t ados son v is tos y 
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etc., y sobre el celo de a lgunos de los médicos allí empleados , 
y a h a dicho la p r e n s a c u a n t o de g r a t o y de sa t i s fac tor io p o d r í a 
esperarse , 

Con la fundac ión del Consul tor io g r a t u i t o se h a ab ie r to nue-
va f u e n t e de beneficios á las c lases menes te rosas , y debe de ser 
eminen temente sa t is fac tor io p a r a el q u e inició e s t a mejora , ver-
la y a es tablec ida y p roduc iendo los felices r e su l t ados q u e e r a n 
de desearse. 

L a es fe ra de la ca r idad es t a n va s t a , q u e d i f íc i lmente p u e d e 
verse a t end ida en todos sus ramos , y por esto, cuando la J u n t a 
Di rec t iva de Beneficencia p rocu ra a b a r c a r en c u a n t o le es posi-
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ins t i tu to q u e l igue con votos solemnes ó s imples. E s el colegio de 
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t a r d e del año de 1732, t res r icos comerc iantes españoles , D . Am-
brosio Meave, D . J o s é Aldaco y D. Franc i sco Echeves te , po r el 



s i t io e n q n e h o y e s t á e l colegio , y q u e e s t a b a e n t o n c e s c o n v e r t i d o 

e n m u l a d a r , y v i e r o n á v a r i a s n i ñ a s p o b r e s e n t r e g a d a s a l ocio y 

h a b l a n d o e n l e n g u a j e t a n soez y b a j o , q u e les s o r p r e n d i ó m u c h o , 

h a c i é n d o l e s p e n s a r en el p o r v e n i r d e t o d a s l a s n i ñ a s de i g u a l con-

d ic ión . P r e g u n t a r o n s i n o h a b i a u n a e s c u e l a p o r a q u e l b a r r i o , y 

r e s u l t a n d o q u e n o l a h a b i a , s e d e t e r m i n a r o n á c o n s t r u i r u n co-

leg io , d a n d o c a d a u n o d e e l los u n a b u e n a s u m a p a r a l o g r a r e s t e 

ob je to . 

E r a n o r i g i n a r i o s de l a n t i g u o r e i n o d e N a v a r r a e s t o s comerc i an -

t e s , y su p r i m e r p e n s a m i e n t o f u é p o n e r e l co leg io b a j o el g o b i e r n o 

d e l a c o f r a d í a d e N u e s t r a S e ñ o r a d e A r a n z a z u , f u n d a d a e n el con-

v e n t o d e S a n F r a n c i s c o p o r los o r i u n d o s d e V i z c a y a r a d i c a d o s e n 

México , q u i e n e s , a l s a b e r l a i d e a d e s u s c o m p a t r i o t a s , se a p r e s u -

r a r o n á o f r ece r g r a n d e s s u m a s p a r a l l e v a r á p r o n t o t é r m i n o l a 

f u n d a c i ó n . 

D e s d e l u e g o se c o m p r ó el t e r r e n o , q u e t i e n e d e S u r á N o r t e 163 

v a r a s c a s t e l l a n a s , y d e O r i e n t e á P o n i e n t e 150, y d e á r e a 24,450, 

h a b i e n d o c o s t a d o 33,618 pesos . L a p r i m e r a p i e d r a s e colocó el 3 1 

d e J u l i o d e 1734, en h o n o r d e S a n I g n a c i o d e Loyo la . 

E l S r . D . J . M. d e L a c u n z a a s e g u r a q u e h a s t a e l a ñ o d e 1767 

s e h a b i a n g a s t a d o en l a o b r a 583,118 p e s o s , y a g r e g a : * 

« A d e m á s d e l a d o t a c i o n p a r a s u b s i s t e n c i a d e l a s co leg ia las , q u e 

h a b i a n d a d o los p r i m e r o s f u n d a d o r e s , o t r o s m u c h o s , e n t r e l o s 

q u e son n o t a b l e s D . P e d r o N e g r e t e y D . J o s é d e G á r a t e , h a b i a n 

m i n i s t r a d o c a u d a l e s p a r a el m i s m o o b j e t o : l a d o t a c i o n d e c a d a 

co leg ia la d e b i ó se r d e 3,000 pesos , y e l f o n d o t o t a l d e e s t e r a m o 

f u é d e 468,694 pesos . L o s f o n d o s c o m u n e s d e l colegio se f o r m a -

r o n de l m i s m o m o d o , a s c e n d i e n d o á 181,758 pesos , y los d e o b r a s 

p í a s e s t a b l e c i d a s en el m i s m o , i m p o r t a r o n 186,630 pesos . 

« L a s c l a ses p ú b l i c a s ó e s c u e l a s p a r a el p u e b l o , s e p a r a d a s d e 

l a s co leg ia las , f u e r o n d o t a d a s con 34,000 p e s o s , y p o s t e r i o r m e n t e 

s e c o n s t r u y e r o n cap i l l a s y u n d e p a r t a m e n t o p a r a q u e s e d i e s e n 

l o s e jerc ic ios d e S a n I g n a c i o , los q u e c o s t a r o n l a c a n t i d a d d e 76 

m i l 635 p e s o s . 

« Se f u n d a r o n a d e m á s 66 c a p e l l a n í a s c o n c a p i t a l e s de 3, 4 y 6 

mi l pesos , cuyo t o t a l i m p o r t ó 256,000 p e s o s , conced iendo el pa -

t r o n a t o d e e l l a s á l a c o f r a d í a d e N u e s t r a S e ñ o r a d e A r a n z a z u . 

1 Dicc. de Hist. y de Geog.—México, 1853.—Tip. de.Rafael, Tomo II, p. 367. 

L a s u m a d e t o d o s e s tos g a s t o s f u é de 1.815,453 p e s o s . A d e m á s 
d e l a s s u m a s e x p r e s a d a s , s e h a n i n v e r t i d o con p o s t e r i o r i d a d e n 
r e p a r a c i o n e s y amp l i ac iones de l colegio, h a s t a e l a ñ o d e 1852, 
g r u e s a s c a n t i d a d e s q u e a s c i e n d e n á 168,717 p e s o s . » 

P o r lo e x p u e s t o se v e c u á n t o inf lu ía en los t i e m p o s p a s a d o s l a 
c r eenc i a re l ig iosa p a r a l a f u n d a c i ó n de e s t a b l e c i m i e n t o s d e Be-
nef icencia . U n i d a s la p i e d a d y l a c a r i d a d , suced í a m u y f r e c u e n -
t e m e n t e q u e las p e r s o n a s a c a u d a l a d a s l e g a b a n e n o r m e s s u m a s 
p a r a b i en d é l o s p o b r e s , y a p a r a h a l a g a r s u s b u e n a s y n a t u r a l e s 
inc l inac iones , y a p a r a b o r r a r a l g ú n e s c r ú p u l o d e conc ienc ia re-
l a t i v o á l a m a n e r a con q u e h a b i a n a d q u i r i d o su c a p i t a l . 

E l colegio de S a u I g n a c i o , c u y a f u n d a c i ó n y c o n s t i t u c i ó n l a s 
a p r o b ó el r e y Cá r lo s I I I p o r c é d u l a de I o d e S e t i e m b r e d e 1753, 
h a t o m a d o el n o m b r e d e Colegio de las Vizcaínas p o r h a b e r depen -
d i d o m u c h o t i e m p o d e l a co f r ad í a d e N u e s t r a S e ñ o r a d e A r a n z a -
z u ; p e r o n o como c reen a l g u n o s , p o r l a c i r c u n s t a n c i a de q u e al l í 
solo se a d m i t i e r a n h i j a s d e v izcaínos . 

L a s cons t i t uc iones p r i m i t i v a s del E s t a b l e c i m i e n t o p r e v e n í a n lo 
s i g u i e n t e : L a s co leg ia las d e b e n ser donce l l a s ó v i u d a s , s in pode r -
s e a d m i t i r c a s a d a s n i a u n e n d e p ó s i t o . Debían ser precisamente 
hijas legítimas españolas, y no indias ni otras castas. La calidad de 
ser vizcaína ó d e s c e n d i e n t e d e el los, no es precisa para las colegia-
las, y solo d a p r e f e r e n c i a s o b r e las q u e n o lo s e a n , p a r a los n o m -
b r a m i e n t o s de g r a c i a ; m a s p u e d e n s e r a d m i t i d a s t o d a s a s e g u -
r a n d o sus a l i m e n t o s , q u e se e s t i m a n e n diez p e s o s m e n s u a l e s . 

L a c o f r a d í a q u e d i r i g í a el colegio e s t a b a c o m p u e s t a d e doce 
i n d i v i d u o s q u e s e r e n o v a b a n c a d a dos a ñ o s y p o r m i t a d en c a d a 
a ñ o ; s i endo los n u e v o s n o m b r a d o s p o r los q u e a c a b a b a n , á r a z ó n 
de dos r e p r e s e n t a n t e s p o r c a d a u n a d e las p r o v i n c i a s l l a m a d a s 
V a s c o n g a d a s , á s a b e r , V i z c a y a , Á l a v a y G u i p ú z c o a , d o s p o r e l 
r e ino d e N a v a r r a , d o s po r México y d o s i n d i f e r e n t e s . 

L a c o f r a d í a e leg ía a n u a l m e n t e u n a r e c t o r a , u n a v i c e r e c t o r a y 
v a r i a s e m p l e a d a s á q u i e n e s e n c o m e n d a b a el g o b i e r n o i n t e r i o r d e l 
colegio. E l r e c t o r y el t e so re ro e r a n m i e m b r o s d e la c o f r a d í a . Es -
t a t e n i a j u n t a c a d a dos meses , y e n vez d e q u e p e r c i b i e r a n s u s 
m i e m b r o s g ra t i f i cac ión a l g u n a , e s t a b a n o b l i g a d o s á d a r u n a cuo-
t a d e doce pe sos a n u a l e s y a l g u n a c a n t i d a d m e n s u a l p a r a com-
p l e t a r los a l i m e n t o s d e l a s n i ñ a s p o b r e s . 



E n el a ñ o d e 1853, e n el colegio d e S a n I g n a c i o h a b í a , a d e m á s 

de l a s co leg ia las ó i n t e r n a s q u e v i v í a n en la p a r t e p r i n c i p a l de l 

edificio, l a s e x t e r n a s q u e c o n c u r r í a n á las e s c u e l a s g r a t u i t a s si-

t u a d a s en l a o t r a p a r t e , q u e es s in d u d a m e n o s e x t e n s a é impor -

t a n t e q u e l a p r i m e r a . 

« L o s f o n d o s de l colegio, d i ce el Sr . L a c u n z a , a u n q u e e n t o d a s 

épocas s u f r i e r o n las p é r d i d a s o r d i n a r i a s d e concu r sos y o t r a s se-

m e j a n t e s , no p a d e c i e r o n d i m i n u c i ó n cons ide rab le h a s t a pr inci-

p ios d e e s t e s iglo , e n q u e p o r l a s o p e r a c i o n e s l l a m a d a s d e con-

so l idac ión y p r é s t a m o s p o r c o n d u c t o de l C o n s u l a d o y M i n e r í a , 

t o m ó el g o b i e r n o e s p a ñ o l d e los c a p i t a l e s q u e e s t a b a n á c a r g o de 

l a c o f r a d í a y d e los q u e p e r t e n e c í a n al colegio, m á s d e 500,000 

pesos , c a u s á n d o s e u n a p é r d i d a al colegio, e n t r e c a p i t a l e s y rédi-

tos , d e m á s d e 958,000 p e s o s . 

D e s p u e s en t o d a s l a s u r g e n c i a s q u e h a n ocur r ido , el gob i e rno 

m e x i c a u o t a m b i é n h a r e c i b i d o a l g u n a s c a n t i d a d e s ; m a s e x h a u s -

t o s y a los f o n d o s , h a n s ido m u c h o m e n o r e s , n o e x c e d i e n d o de 

t r e i n t a mi l p e s o s : e n t r e l a s d o s s u m a s f o r m a n m u y cerca d e u n 

mi l lón de p e s o s . » * 

M á s d e c i n c u e n t a n o m b r e s d e p e r s o n a s r e p u t a d a s f o r m a n el 
c u a d r o d e r e c t o r e s d e e s t e colegio , s i endo el p r i m e r o en la l i s t a 
q u e c i t a el Sr . L a c u n z a , el D r . J o s é I g n a c i o G u r a y a , d e México , y 
los ú l t i m o s D . L o r e n z o G a m i o , d e N a v a r r a , D . L e o n a r d o L l a n o , 
d e V i z c a y a , y D . L u i s R o v a l o , d e Á l a v a , 

L a o r g a n i z a c i ó n q u e e s t e colegio t i e n e e n l a a c t u a l i d a d , e s y a 
d i v e r s a de c o m o la r e q u e r í a n s u s p r i m i t i v a s o r d e n a n z a s , y n a t u -
r a l m e n t e y a n o e s t á c o n s i d e r a d o como asi lo de Benef i cenc ia si-
n o como casa d e e d u c a c i ó n . 

S i n e m b a r g o , n o h e m o s cre ído p r u d e n t e n i d e b i d o o m i t i r u n 
r e s ú m e n d e s u h i s t o r i a e n l a s e r i e d e e s t u d i o s q u e s o b r e los de-
m a s e s t a b l e c i m i e n t o s d e bene f i cenc i a p ú b l i c a y p r i v a d a h e m o s 
hecho , p u e s b a s t a s a b e r s u o r i g e n y l a l i b e r a l i d a d d e s u s f u n d a -
dores , p a r a c o n s i d e r a r á e s t o s en el l u g a r q u e les s eña l an s u s vir-
t u d e s , d a n d o á c o n o c e r s u s n o m b r e s p a r a q u e r eco j an a p l a u s o s 
y bend ic iones . 

V e r d a d e s q u e l a cond ic ion de n o a d m i t i r en a q u e l as i lo m á s 

q u e á i n d i v i d u o s d e n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a , lo c o n v e r t í a e n u n a 

1 Obra citada, pág. 368.—Tomo II. 

e spec i e d e c a s a d e c a r i d a d l i m i t a d a y exc lus iva ; p e r o e s to no re-
v e l a m á s q u e el deseo q u e t u v i e r o n los f u n d a d o r e s de p r o t e g e r 
á s u s c o m p a t r i o t a s a n t e s q u e á l o s e x t r a ñ o s , y n o sé cómo podr ía -
m o s a c u s a r l o s de s e m e j a n t e p r o c e d e r . 

S i e n d o en 1877 el Sr . D . M a n u e l M. d e Z a m a c o n a P r e s i d e n t e 
d é l a J u n t a D i r e c t i v a del Coleg io d e l a P a z , n o m b r e q u e h o y l l eva 
el E s t a b l e c i m i e n t o , d i r ig ió á l a S e c r e t a r í a d e J u s t i c i a é I n s t r u c -
c ión P ú b l i c a u n in fo rme , d e l c u a l t o m a m o s lo s i g u i e n t e : 

« N o h a y q u e h a c e r a g r a v i o á l a s i n s p i r a c i o n e s b e n é v o l a s y h u -
m a n i t a r i a s de los f u n d a d o r e s d e e s t e as i lo q u e a s i s t en en ef igie 
á n u e s t r a s d e l i b e r a c i o n e s ; p e r o si s u s i m á g e n e s p u d i e r a n t o m a r 
voz , n o s c o n f e s a r í a n q u e s e e x t r a v i a r o n y v a c i a r o n en u n m o l d e 
m u y e s t r e c h o su c a r i d a d , a l c o n s a g r a r l a de u n a m a n e r a cas i ex-
c l u s i v a á p e r s o n a s de u n a n a c i o n a l i d a d d e t e r m i n a d a , y a l f unda r^ 
m á s q u e u n as i lo de bene f i cenc ia , u n a i n s t i t uc ión re l ig iosa , con 
l a s u p r e s i ó n solo d e los v o t o s m o n á s t i c o s . N o es e x t r a ñ o e s t o t r a 
t á u d o s e d e u n é p o c a en q u e se c re ia q u e l a re l ig ión e r a el a g e n t e 
m á s ef icaz p a r a l a r e f o r m a m o r a l d e los h o m b r e s . 

« Como o t ro r a s g o p r o p i o d e aque l lo s t i e m p o s e r a l a i g n o r a n -
cia d e los p r o d i g i o s o s f r u t o s q u e d e s p u e s h a d a d o el p r inc ip io d e 
asoc iac ión , p r a c t i c a d o en g r a n d e esca la , los f u n d a d o r e s de e s t e 
colegio d e t a l l a r o n con p e c u l i a r a m o r en s u s cons t i t uc iones , l a or-
gan i zac ión f r a c c i o n a r i a de l s i s t e m a d e viviendas, s e ñ a l a n d o á l a s 
a s i l a d a s en e s t o s p e q u e ñ o s g r u p o s , c o m o el ún i co ob j e to d e s u 
asoc iac ión , los t r a b a j o s m á s v u l g a r e s de l o r d e n d o m é s t i c o y l a s 
d i s t r i buc iones re l ig iosas . 

« A n d a n d o el t i e m p o , o t r o ó r d e n d e ideas lia p r e v a l e c i d o e n la 
soc i edad y s e h a r e f l e j ado a u n en el i n t e r i o r d e e s t e i u s t i t u t o ; 
p e r o l a a d m i s i ó n p a r c i a l d e lo n u e v o se h a hecho s in l a p resc r ip -
ción d e lo a n t i g u o , r e s u l t a n d o d e a h í u n a i n c o h e r e n t e a m a l g a m a 
e n t r e s i s t e m a s é i n s t i t u c i o n e s i n c o m p a t i b l e s . 

« L o s f u n d a d o r e s de l co leg io h a c i a n g i r a r t o d o su s i s t e m a so-
b r e los dos po los del t r a b a j o y l a devoc ion . L o s n o v a d o r e s q u e 
h a n r e t o c a d o ó a d i c i o n a d o l a s c o n s t i t u c i o n e s p r i m i t i v a s , r ind ie -
r o n u n t í m i d o h o m e n a j e a l e s p í r i t u de n u e s t r o siglo, q u e consi-
d e r a l a educac ión y l a e n s e ñ a n z a como los m e j o r e s m e d i o s p a r a 
l a d e p u r a c i ó n del sé r h u m a n o , y conc ib ie ron u n e s t r echo p r o g r a -
m a d e e s t u d i o s , s in d e t e r m i n a r s e á abo l i r p o r c o m p l e t o l a ins t i -



t u c i o n p r i m i t i v a y á c o n v e r t i r ele l leno el c o l e g i o en u n a escue la . 

« H a ven ido d e ah í l a r e u n i ó n d e p e r s o n a s ele t o d a s l a s e d a d e s 
y l a coex i s t enc i a de p r á c t i c a s y d i s t r i b u c i o n e s n o m u y á p ropó-
s i to p a r a los ob je tos d e m o r a l i d a d y de e n s e ñ a n z a . L a l i b e r t a d 
y l a r e l a t i v a inacc ión de q u e d i s f r u t a n l a s p e r s o n a s p r o v e c t a s al-
b e r g a d a s e n e s t a casa , se b a u h e c h o , h a s t a c i e r t o p u n t o , con ta -
g io sa s p a r a l a s j ó v e n e s , m a n t e n i é n d o s e e n v i g o r u n m o v i m i e n t o 
c o n s t a n t e d e l icencias , d e s a l i d a s y de a s u e t o s que , u n i d o s á l a 
m u l t i t u d d e comis iones , p o c o ú t i l e s en m u c h a p a r t e , q u e s e en-
c o m i e n d a n á l a s e d u c a n d a s , l es i m p i d e n u n c u r s o r e g u l a r d e es-
t u d i o s y d e ejercicios l i t e r a r io s . A v i r t u d d e e sas c a u s a s , no pa -
sa , á veces , d e dos p e r s o n a s l a c o n c u r r e n c i a á a l g u n a s c lases , y 
m i e n t r a s t a n t o , e l s i s t e m a d e e s t u d i o s s e d e s c o n c i e r t a y l a dis-
c i p l i n a i n t e r n a del co legio s u f r e u n a g r a n r e l a j a c i ó n . » 

S i e n d o i n c o m p l e t o el R e g l a m e n t o f o r m a d o po r l a J u n t a Direc-
t i v a p a r a o r g a n i z a r en el Co leg io l a e n s e ñ a n z a y a b r i r p a s o al 
e s p í r i t u m o d e r n o de l a s i n s t i t u c i o n e s d o c e n t e s , el S r . Z a m a c o n a , 
con su c l a r í s imo t a l e n t o , h izo a l M i n i s t e r i o d e J u s t i c i a s á b i a s ob-
se rvac iones , p r o p o n i e n d o l a s d o s s i g u i e n t e s r e s o l u c i o n e s : 

I a S e n o m b r a r á u n a Comis ion q u e , p o n i é n d o s e d e a c u e r d o con 
el Gob ie rno , p r e s e n t e á l a m a y o r b r e v e d a d p o s i b l e , d i c t á m e n de-
finitivo s o b r e l a s r e f o r m a s q u e e x i j a n l a o r g a n i z a c i ó n de l Cole-
gio d e l a P a z , s u s c o n s t i t u c i o n e s y s u s r e g l a m e n t o s . 

2 a S e e n c o m e n d a r á á o t r a C o m i s i o n el d i c t á m e n sob re las re-
f o r m a s q u e c o n v e n g a n e n el p l a n d e e n s e ñ a n z a de l m i s m o Co-
legio . 

E l G e n e r a l Po r f i r io D i a z h izo , c o m o P r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i -

ca , c u a n t o e s t u v o de s u p a r t e p a r a r e m e d i a r e l l a m e n t a b l e a t r a -

so en q u e se h a l l a b a e s t e Co leg io , e n lo r e l a t i v o á l a i n s t r u c c i ó n ; 

y p a r a m e j o r a r e l e s t a d o q u e g u a r d a b a e n l o r e l a t i v o á s u s fon-

dos y e n lo t o c a n t e á l a p a r t e m a t e r i a l y d i s p o s i c i ó n in t e r io r del 

edificio, d i r ig ió el Sec r e t a r i o d e J u s t i c i a , D . P r o t a s i o P . T a g l e , á 

l a C á m a r a d e D i p u t a d o s e n 20 d e N o v i e m b r e d e 1877, u n a inicia-

t i v a , p i d i e n d o s u b v e n c i o n a r a a l Coleg io c o n l a c a n t i d a d d e t r e s 

m i l pe sos p o r e l t i e m p o q u e f a l t a b a p a r a c o n c l u i r el a ñ o fiscal. 

Y a e s t á c o n v e r t i d a e n c a s a d e e d u c a c i ó n e s t a q u e a n t e s f u é 

d e r e p o s o y d e devoc ion . H o y s e d a á l a s e d u c a n d a s l a e n s e ñ a n z a 

v a s t a y só l ida q u e t a n n e c e s a r i a es á l a m u j e r en n u e s t r o t i empo. 

N a d a t i e n e q u e v e r con l a Bene f i cenc i a e l Coleg io d e l a P a z ; 

p e r o , como y a lo m a n i f e s t a m o s , su f u n d a c i ó n é h i s t o r i a lo h a r á n 

figurar s i e m p r e e n t r e los as i los que , d u r a n t e m u c h o s años , fue-

ron en México v ivo t e s t i m o n i o d e q u e n o e s c a s e a b a n en e s t a he r -

mosa porc ion de l N u e v o M u n d o g r a n d e s y g e n e r o s o s filántropos. 

XX 

H o s p i t a l e s c l a u s u r a d o s . 

V a r i o s d e los as i los de c a r i d a d , f u n d a d o s en los p r i m e r o s a ñ o s 
d e l a dominac ión e s p a ñ o l a , h a n s ido c l a u s u r a d o s , d e s t i n á n d o s e 
á d ive r sos ob je tos los edif icios en q u e p r i m i t i v a m e n t e s e e s t ab le -
c ie ron . 

D e ellos c i t a r emos los p r inc ipa le s , h a c i e n d o u n b r e v e r e s ú m e n 
d e s u h i s t o r i a . 

E l c o n q u i s t a d o r C o r t é s f u n d ó , en el l u g a r conoc ido a c t u a l m e n -
t e con el n o m b r e d e l a « T l a x p a u a » , u n h o s p i t a l p a r a l ep rosos , 
q u e f u é c l a u s u r a d o p o r Ñ u ñ o d e G u z m a n . 

E l p r e t e x t o q u e t o m ó G u z m a n p a r a d e s t r u i r l o , f u é q u e los en-
f e r m o s allí a s i l ados h a c í a n p r i m e r u s o de l a g u a q u e v e n i a á l a 
c i u d a d , lo cua l creyó c a u s a de c o n t a g i o . 

M á s t a r d e , u n r ico filántropo, e l D r . P e d r o López , c o n s t r u y ó 
el H o s p i t a l de S a n L á z a r o con s u s p r o p i o s f o n d o s , y lo d i r ig ió y 
s o s t u v o d e s d e 1572 h a s t a 159G e n q u e q u e d ó á c a r g o d e s u s he-
rede ros . 

E s t o s n o c u m p l i e r o n d e b i d a m e n t e l a s ó r d e n e s de l f u n d a d o r , y 
h a b i e n d o i n t e r v e n i d o en ello l a a u t o r i d a d , h u b o d e e n c a r g a r s e 
el hosp i t a l , q u e y a .es taba a b a n d o n a d o y d e s t r u i d o , á l a O r d e n d e 
los j u a n i n o s e n 1721. 

L a s r e p a r a c i o n e s i m p o r t a n t e s h e c h a s a l edificio, s u r econs t ruc -
ción, p o r dec i r lo así , y l a f ab r i cac ión de l a ig l e s i a , i m p o r t a r o n , 
s e g ú n el Sr . Orozco y B e r r a , m á s d e cien m i l pesos , 1 t e r m i n á n -
dose las o b r a s y d e d i c á n d o s e el t e m p l o á 8 d e M a y o d e 1728. 

E x t i n g u i d a la O r d e n d e S a n J u a n d e D i o s e n 1821, el A y u n t a -

1 Memoria para el plano de la ciudad de México, por Manuel Orozco y Ber-
ra—México, Imp. de S. White y C?—1367. 



t u c i o n p r i m i t i v a y á c o n v e r t i r ele l leno el c o l e g i o en u n a escue la . 

« H a ven ido d e ah í l a r e u n i ó n d e p e r s o n a s d e t o d a s l a s e d a d e s 
y l a coex i s t enc i a de p r á c t i c a s y d i s t r i b u c i o n e s n o m u y á p ropó-
s i to p a r a los ob je tos d e m o r a l i d a d y de e n s e ñ a n z a . L a l i b e r t a d 
y l a r e l a t i v a inacc ión de q u e d i s f r u t a n l a s p e r s o n a s p r o v e c t a s al-
b e r g a d a s e n e s t a casa , se h a n h e c h o , h a s t a c i e r t o p u n t o , con ta -
g io sa s p a r a l a s j ó v e n e s , m a n t e n i é n d o s e e n v i g o r u n m o v i m i e n t o 
c o n s t a n t e d e l icencias , d e s a l i d a s y de a s u e t o s que , u n i d o s á l a 
m u l t i t u d d e comis iones , p o c o ú t i l e s en m u c h a p a r t e , q u e s e en-
c o m i e n d a n á l a s e d u c a n d a s , l es i m p i d e n u n c u r s o r e g u l a r d e es-
t u d i o s y d e ejercicios l i t e r a r io s . A v i r t u d d e e sas c a u s a s , no pa -
sa , á veces , d e dos p e r s o n a s l a c o n c u r r e n c i a á a l g u u a s c lases , y 
m i e n t r a s t a n t o , e l s i s t e m a d e e s t u d i o s s e d e s c o n c i e r t a y l a dis-
c i p l i n a i n t e r n a del co legio s u f r e u n a g r a n r e l a j a c i ó n . » 

S i e n d o i n c o m p l e t o el R e g l a m e n t o f o r m a d o po r l a J u n t a Direc-
t i v a p a r a o r g a n i z a r eu el Co leg io l a e n s e ñ a n z a y a b r i r p a s o al 
e s p í r i t u m o d e r n o de l a s i n s t i t u c i o n e s d o c e n t e s , el S r . Z a m a c o n a , 
con su c l a r í s imo t a l e n t o , h izo a l M i n i s t e r i o d e J u s t i c i a s á b i a s ob-
se rvac iones , p r o p o n i e n d o l a s d o s s i g u i e n t e s r e s o l u c i o n e s : 

I a S e n o m b r a r á u n a Comis ion q u e , p o n i é n d o s e d e a c u e r d o con 
el Gob ie rno , p r e s e n t e á l a m a y o r b r e v e d a d p o s i b l e , d i c t a m e n de-
finitivo s o b r e l a s r e f o r m a s q u e e x i j a n l a o r g a n i z a c i ó n de l Cole-
gio d e l a P a z , s u s c o n s t i t u c i o n e s y s u s r e g l a m e n t o s . 

2 a S e e n c o m e n d a r á á o t r a C o m i s i o n el d i c t á m e n sob re las re-
f o r m a s q u e c o n v e n g a n e n el p l a u d e e n s e ñ a n z a de l m i s m o Co-
legio . 

E l G e n e r a l Po r f i r io D i a z h izo , c o m o P r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i -

ca, c u a n t o e s t u v o de s u p a r t e p a r a r e m e d i a r e l l a m e n t a b l e a t r a -

so en q u e se h a l l a b a e s t e Co leg io , e n lo r e l a t i v o á l a i n s t r u c c i ó n ; 

y p a r a m e j o r a r e l e s t a d o q u e g u a r d a b a e n l o r e l a t i v o á s u s fon-

dos y e n lo t o c a n t e á l a p a r t e m a t e r i a l y d i s p o s i c i ó n in t e r io r del 

edificio, d i r ig ió el Sec r e t a r i o d e J u s t i c i a , D . P r o t a s i o P . T a g l e , á 

l a C á m a r a d e D i p u t a d o s e n 20 d e N o v i e m b r e d e 1877, u n a inicia-

t i v a , p i d i e n d o s u b v e n c i o n a r a a l Coleg io c o n l a c a n t i d a d d e t r e s 

m i l pe sos p o r e l t i e m p o q u e f a l t a b a p a r a c o n c l u i r el a ñ o fiscal. 

Y a e s t á c o n v e r t i d a e n c a s a d e e d u c a c i ó n e s t a q u e a n t e s f u é 

d e r e p o s o y d e devoc ion . H o y s e d a á l a s e d u c a n d a s l a e n s e ñ a n z a 

v a s t a y só l ida q u e t a n n e c e s a r i a es á l a m u j e r en n u e s t r o t i empo. 

N a d a t i e n e q u e v e r con l a Bene f i cenc i a e l Coleg io d e l a P a z ; 

p e r o , como y a lo m a n i f e s t a m o s , su f u n d a c i ó n é h i s t o r i a lo h a r á n 

figurar s i e m p r e e n t r e los as i los que , d u r a n t e m u c h o s años , fue-

ron en México v ivo t e s t i m o n i o d e q u e n o e s c a s e a b a n en e s t a he r -

mosa porc ion de l N u e v o M u n d o g r a n d e s y g e n e r o s o s filántropos. 

XX 

H o s p i t a l e s c l a u s u r a d o s . 

V a r i o s d e los as i los de c a r i d a d , f u n d a d o s en los p r i m e r o s a ñ o s 
d e l a dominac ión e s p a ñ o l a , h a n s ido c l a u s u r a d o s , d e s t i n á n d o s e 
á d ive r sos ob je tos los edif icios en q u e p r i m i t i v a m e n t e s e e s t ab le -
c ie ron . 

D e ellos c i t a r emos los p r inc ipa le s , h a c i e n d o u n b r e v e r e s ú m e n 
d e s u h i s t o r i a . 

E l c o n q u i s t a d o r C o r t é s f u n d ó , en el l u g a r conoc ido a c t u a l m e n -
t e con el n o m b r e d e l a « T l a x p a u a » , u n h o s p i t a l p a r a l ep rosos , 
q u e f u é c l a u s u r a d o p o r Ñ u ñ o d e G u z m a n . 

E l p r e t e x t o q u e t o m ó G u z m a n p a r a d e s t r u i r l o , f u é q u e los en-
f e r m o s allí a s i l ados h a c í a n p r i m e r u s o de l a g u a q u e v e n i a á l a 
c i u d a d , lo cua l creyó c a u s a de c o n t a g i o . 

M á s t a r d e , u n r ico filántropo, e l D r . P e d r o López , c o n s t r u y ó 
el H o s p i t a l de S a n L á z a r o con s u s p r o p i o s f o n d o s , y lo d i r ig ió y 
s o s t u v o d e s d e 1572 h a s t a 159G e n q u e q u e d ó á c a r g o d e s u s he-
rede ros . 

E s t o s n o c u m p l i e r o n d e b i d a m e n t e l a s ó r d e n e s de l f u n d a d o r , y 
h a b i e n d o i n t e r v e n i d o en ello l a a u t o r i d a d , h u b o d e e n c a r g a r s e 
el hosp i t a l , q u e y a .es taba a b a n d o n a d o y d e s t r u i d o , á l a O r d e n d e 
los j u a n i n o s e n 1721. 

L a s r e p a r a c i o n e s i m p o r t a n t e s h e c h a s a l edificio, s u r econs t ruc -
ción, p o r dec i r lo así , y l a f ab r i cac ión d e l a ig l e s i a , i m p o r t a r o n , 
s e g ú n el Sr . Orozco y B e r r a , m á s d e cien m i l pesos , 1 t e r m i n á n -
dose las o b r a s y d e d i c á n d o s e el t e m p l o á 8 d e M a y o d e 1728. 

E x t i n g u i d a la O r d e n d e S a n J u a n d e D i o s e n 1821, el A y u n t a -

1 Memoria para el plano (le la ciudad de México, por Manuel Orozco y Ber-
ra—México, Imp. de S. White y C?—1367. 



miento se llizo ca rgo del hospi ta l , y fué decayendo desde enton-
ces h a s t a que , p a r a in t roduc i r economías, se t r a s l a d a r o n los en-
fe rmos al Hosp i t a l J u á r e z en 12 de Agos to de 1862. 

E l edificio cons t ru ido por el D r . López y r e p a r a d o casi to ta l -
m e n t e por los j uan inos , es el mismo q u e conocemos a c t u a l m e n t e 
por a n t i g u o hosp i ta l de San Lázaro , y que h a d a d o n o m b r e á u n 
e s t enso ba r r io de l a c iudad. 

Ot ro de los bar r ios de México, el m á s hermoso y s in d u d a el de 
m á s porveni r , t o m a su nombre de l a e rmi ta y de u n pequeño hos-
p i ta l p a r a indios fo ras t e ros q u e f u n d ó el arzobispo F r . J u a n Zu-
m á r r a g a , c o n s a g r a n d o ambos á S a n Cosme y S a n D a m i a n . 

M u y poco t i empo duró ab ie r to el hosp i ta l á causa de la esca-
sez de fondos , y solo la e rmi t a quedó s i rviendo a l culto, soste-
n i d a por el vecindar io . 

S iendo el local extenso, pud ie ron f u n d a r allí en 1581 los f ra i -
les d ieguinos u n hospicio q u e d u r ó h a s t a 1593, y en el cua l se 
r eun ían y h o s p e d a b a n las misiones de F i l ip inas . E n c a r g a d o s del 
edificio los f ranc iscanos , convir t ieron en p a r r o q u i a la e rmi ta , y 
as í d u r ó h a s t a 1667. 

M á s ta rde , en 1675, t a n t o la e rmi t a c o n v e r t i d a en a y u d a de 
p a r r o q u i a como el pequeño hosp i t a l t r a s f o r m a d o en hospicio, ha-
b ían su f r ido u n cambio completo. E n 1667, a l cumpl i r las pa ten-
tes q u e o r d e n a b a n er igir u n a casa de recolección, se eligió S a n 
Cosme y se fabr icó allí u n conven to y u n a iglesia, i n a u g u r á n d o s e 
e s t a en 13 de E n e r o de 1675 con el nombre de « N u e s t r a Señora 
de la Consolac ion;» despues se le l lamó de los Descalzos Viejos, 
y en l a ac tua l idad todos l a conocemos por P a r r o q u i a de San Cos-
me. E n efecto, s i rve de p a r r o q u i a desde 1S62, y á ella se t ras la-
dó la de San A n t o n i o de las H u e r t a s . 

S e g ú n el Sr. Orozeo y Ber ra , en 1854 solo h a b i a dos religiosos 
cosmitas , q u e se r e fund ie ron en los franciscanos, quedando desde 
en tonces e x t i n g u i d a la ins t i tuc ión . 

Var i a s veces se h a t r a s fo rmado es te convento, sobre todo en 
1855, en que, debido á los esfuerzos del ac t ivo Direc tor del Cuer-
po médico Dr . D. P e d i o V a n d e r L inden , secundados por los del 
D r . Miguel A l v a r a d o , en tonces médico de la guarnic ión de Mé-
xico, se estableció allí el p r imer hosp i t a l de ins t rucción, cuya 
a p e r t u r a so lemne se verificó el 18 de F e b r e r o del mi smo año. 

E n la a c t u a l i d a d el convento se h a fraccionado en lo tes q u e 
e s t án conver t idos en casas pa r t i cu la res . 

O t ro hosp i t a l q u e d u r a n t e a l g u n o s años sirvió á la c iudad , f u é 
el de los Be th l emi t a s . D e esa O r d e n rel igiosa semejan te á l a de 
los hipól i tos y j u a n i n o s , v in ie ron á México dos frailes en 1674, y 
al año s iguiente , p o r e sc r i tu ra públ ica o t o r g a d a en 9 de Marzo , 
se les donó el l u g a r q u e hoy ocupa el edificio y q u e todos cono-
cemos. 

B a j o su dirección se hizo u n a casa con las condiciones nece-
sa r i a s p a r a conven to y hospi ta l , y se cons t ruyó u n a p e q u e ñ a ca-
pi l la . E l hosp i ta l se i nauguró el 29 de M a y o de 1675, a u n q u e pue-
d e deci rse q u e su construcción, as í como l a del convento , no se 
concluyó h a s t a 1754. Los b e t h l e m i t a s es tab lec ieron u n a escuela 
de enseñanza p r i m a r i a q u e se hizo célebre en México, p o r q u e en 
el la se t r a t a b a con ex t r ao rd ina r io r igor á los educandos . Supr i -
m i d a l a o rden en 1820, se convir t ió el convento, nueve años m á s 
t a r d e , en escuela mi l i t a r ; despues lo ocuparon las m o n j a s d é l a 
E n s e ñ a n z a h a s t a 1861, y desde en tonces se h a des t inado á di-
ve r sos obje tos , t en iendo hoy u n a b u e n a p a r t e del edificio la Com-
p a ñ í a Lancas t e r i aua , q u e desde h a c e a lgunos años i m p a r t e allí 
los b ienes de la ins t rucc ión á m u l t i t u d de n iños pobres . O t r a par-
t e del edificio se h a r epa r t i do en lotes, en los cuales se h a n cons-
t ru ido v iv iendas . 

L a iglesia de los b e t h l e m i t a s se hizo con los b ienes de D . M a n u e l 
Gómez , d e s t r u y e n d o la capi l la p r i m i t i v a ; se puso la p r i m e r a pie-
d r a el 2 de J u n i o de 1681, y se bend i jo el 27 de Se t iembre de 1687. 

C e r r a d a m á s t a r d e , y y a s iendo de p r o p i e d a d nacional , se puso 
en ella b a j o el gobierno del Sr . J u á r e z , y á mocion de D . J o s é M a 

del Rio, la Bibl io teca p o p u l a r del Cinco de Mayo, q u e es tá abier-
t a t odo el d ia y p a r t e de la noche , s iendo d ia r i amen te v i s i t ada 
por muchos obreros q u e b u s c a n descanso á sus f a t i g a s corpora-
les, d a n d o á su in te l igencia el p a n de la i lus t rac ión. 

M u c h o debió l a c iudad á las ó rdenes hosp i t a l a r i a s de los jua -
n i n o s y be th lemi ta s , pero no debió menos á la de los hipóli tos. 

A es tos ú l t imos se les encargó , p o r o r d e n de la au to r idad , de 
o t ro es tab lec imiento , del cua l solo q u e d a en la ac tua l idad el edi-
ficio q u e d a su n o m b r e á l a calle en q u e f u é cons t ru ido , el Hos-
p i t a l Rea l . 



Comenzó s u f a b r i c a c i ó n en 1553, p o r h a b e r l o m a n d a d o a s í u n a 
r ea l c é d u l a d e 18 d e M a y o d e l m i s m o año , conced iendo p a r a l a 
o b r a 2,000 p e s o s d e oro , y a s i g n á n d o l e 400 a n u a l e s p a r a s u sos-
t e n i m i e n t o . 

N o h a b i e n d o a l c a n z a d o l a p r i m e r a c a n t i d a d , se le a u m e n t ó l a 
d e 2,000 d u c a d o s e n 1556, p o r o t r a r e a l c é d u l a de 6 de Nov iem-
bre , y a s í p u d o t e r m i n a r s e . 

E l r e y o r d e n ó q u e e se h o s p i t a l s i rv i e ra p a r a c u r a r á los i n d i o s 
p o b r e s de l a c i u d a d y á los q u e de f u e r a v in ie ran . 1 

E n la M e m o r i a p a r a el p l a n o d e l a c i u d a d d e México , s e en-
c u e n t r a n , a l t r a t a r s e d e e s t e asi lo, los s i g u i e n t e s d a t o s : 

« E l t e r r e n o o c u p a d o p o r el H o s p i t a l , i n c l u y e n d o el de l cam-
p o s a n t o , t e n i a 246 v a r a s d e l a r g o ; d e ancho , po r la f a c h a d a p r in -
c ipa l d e O r i e n t e , 89 y m e d i a ; po r el O. 61, y 126 en t o d o lo fabr i -
cado , t e n i e n d o al O. y a l N. u n a a c e q u i a a n c h a , r e s to d e los an -
t i g u o s c a n a l e s d e México , y q u e - h o y h a d e s a p a r e c i d o f o r m a n d o 
l a s ca l les de l S a n t í s i m o y p a r t e d e l a d e los Rebe ldes . A q u í s e edi-
ficó l a igles ia , l a s s a l a s p a r a los en fe rmos , l a s of ic inas necesa r i a s 
y u n a cap i l l a n o m b r a d a de S a n Nico lás , p r o p i a de los indios , y 
en l a q u e h a b i a u n a c o n g r e g a c i ó n con el t í t u lo de S a n t a E u l a l i a 
d e M a r í a S a n t í s i m a . » 

M i r a n d o q u e los r e c u r s o s con q u e d e b i a s o s t e n e r s e el h o s p i t a l 
no e r a n suf ic ien tes , los v i r e y e s le s e ñ a l a r o n v a r i o s a r b i t r i o s q u e 
a m p l i a r o n s u s e l e m e n t o s . 

C u a n d o los h i p ó l i t o s lo t o m a r o n b a j o s u di rección, le a y u d a r o n 
r ecog iendo l i m o s n a s y e s t a b l e c i e n d o j u n t o a l H o s p i t a l u n t e a t r o 
el p r i m e r o d e México , a d m i n i s t r a d o po r ellos. Como e r a n a t u r a l ' 
s o r p r e n d i ó m u c h o en a q u e l l o s d í a s v e r á los re l ig iosos e n t r e g a -
dos á c o s a s t a n p r o f a n a s , y p o r e s to c u a n d o el 19 d e E n e r o de 
1722 s e i n c e n d i ó el p e q u e ñ o t e a t r o q u e e r a de m a d e r a , l a g e n t e 
v u l g a r d i jo q u e h a b i a s ido u n c a s t i g o de l cielo m u y e s p e r a d o y 
merec ido . 

L a v e r d a d es q u e el i n c e n d i o f u é o c a s i o n a d o p o r descu ido d e 
u n mozo q u e d e s p u e s d e l a r e p r e s e n t a c i ó n d e l a comedia «Rui -
n a s é incendio de J e r u s a l e m y d e s a g r a v i o s de C r i s t o » , de jó s in 
a p a g a r u n b r a s e r o , q u e c o m u n i c ó el f u e g o á v a r i o s ob je tos y d e 
e s t o s s e e x t e n d i ó h a s t a l a s e n f e r m e r í a s . 

1 Véase la obra citada. 

L o s f r a i l e s h ipó l i tos l e v a n t a r o n o t r o t e a t r o s in a r r e d r a r s e po r 
l a s op in ioues del v u l g o , y s i g u i e r o n a s í p r o p o r c i o n a n d o f o n d o s 
al h o s p i t a l . 

E n 31 d e D i c i e m b r e de 1741 d e j a r o n l o s h ipó l i tos l a d i recc ión 
de l E s t a b l e c i m i e n t o , q u e q u e d ó al c u i d a d o de u n a d m i n i s t r a d o r 
n o m b r a d o p o r el g o b i e r n o . 

A l g u n o s a ñ o s m á s t a r d e , e n F e b r e r o de 1770, s e i n a u g u r a r o n 
l a c á t e d r a d e a n a t o m í a p r á c t i c a y el c u r s o de c i r u g í a , q u e p o r 
r ea l e s d e c r e t o s de 16 d e M a r z o y 20 d e M a y o d e 1768, se m a n -
d a r o n e s t a b l e c e r en d i cho h o s p i t a l . 

L a e scasez de las r e n t a s , l a a p a t í a d e los a d m i n i s t r a d o r e s y 
o t r a s d e p l o r a b l e s c i r c u n s t a n c i a s , f u e r o n c a u s a de s u d e c a d e n c i a , 
h a s t a q u e el g o b i e r n o se dec id ió á s u p r i m i r l o p o r dec re to de 21 
de F e b r e r o d e 1822, p a s a n d o s u s b i e n e s , d o s a ñ o s d e s p u e s , a l co-
legio d e S a n Grego r io , y a l s u p r i m i r s e e s t e , á la E s c u e l a d e A g r i -
c u l t u r a . 

E l edif icio h a s u f r i d o g r a n d e s t r a s f o r m a c i o n e s , y en la a c t u a -
l i dad e s t á c o n v e r t i d o eu c a s a s p a r t i c u l a r e s , o c u p a n d o u n a b u e n a 
p a r t e la i m p r e n t a e n q u e se p u b l i c a el m á s a n t i g u o de los per ió-
dicos d e México , El Siglo X I X . 

L a ig l e s i a se h a c o n v e r t i d o e n t e m p l o p r o t e s t a n t e . 

M e n o s t r a s f o r m a c i o n e s q u e el edif ic io de q u e n o s o c u p a m o s h a 
s u f r i d o o t r o q u e e s u n o de l o s m a y o r e s de México , y c u y a o b r a 
t e r m i n ó el 7 d e M a y o d e 1756: el H o s p i t a l d e T e r c e r o s d e S a n 
F r a n c i s c o . 

E s t e h o s p i t a l t u v o u n a cap i l l a , á m p l i a s e n f e r m e r í a s p a r a hom-
b r e s y m u j e r e s , y m u c h a s h a b i t a c i o n e s d e s t i n a d a s á s u s emplea -
dos . D e s d e s u s p r i n c i p i o s t e n i a v i v i e n d a s q u e se a l q u i l a b a n al pú -
bl ico. 

E s t u v o a b i e r t o h a s t a 1861, e n q u e c o m p r ó la ca sa u n p a r t i c u l a r , 
y eu 1865, p o r e s c r i t u r a d e 6 d e D i c i e m b r e , le f u é v e n d i d a a l Go-
b i e rno en 75,000 pesos , q u e p a g ó d a n d o 30,000 al c o n t a d o y e l r e s t o 
en a b o n o s m e n s u a l e s . 

E n 1866 s e e s t a b l e c i e r o n a l l í los M i n i s t e r i o s de H a c i e n d a y d e 
G u e r r a , y o t r a s o f ic inas m i l i t a r e s d e a l t a i m p o r t a n c i a . 

E l G o b i e r n o d e l a R e p ú b l i c a vo lv ió á p a s a r e s a s of ic inas a l P a -
lac io N a c i o n a l , y s e ded icó el edif icio d e l H o s p i t a l d e T e r c e r o s 
p a r a e s t a b l e c e r en él l a E s c u e l a E s p e c i a l de Comerc io , q u e h a s t a 



el d ia se conserva allí d i r i g i d a por D. A l f r e d o C h a v e r o , y l a s ofi-
c inas de la Sociedad M e x i c a n a de G e o g r a f í a y E s t a d í s t i c a , e n t r e 
las que l l ama la a t e n c i ó n l a magní f ica b ib l io teca f o r m a d a por el 
Sr . I) . Ignac io M. A l t a m i r a n o , q u e h a s ido d u r a n t e a l g ú n t i e m p o 
secretar io , y es h o y v i c e p r e s i d e n t e de esa Soc iedad . 

H a r e m o s ahora , a u n q u e sea s u c i n t a m e n t e , l a h i s to r ia de otro 
hospi ta l y a c l a u s u r a d o : el de la San t í s ima . 

J u a n del Cast i l lo y F r a n c i s c o de Olmos, a lca ldes de los sas t res , 
sol ic i taron, y se les h izo m e r c e d por el cabi ldo, en 10 de E n e r o de 
1526, de dos solares p a r a c o n s t r u i r en ellos u n a e r m i t a b a j o la ad-
vocación de San Cosme, S a n D a m i a n y S a n A m a r o , y u n hosp i t a l 
p a r a los ind igen tes . 

Se puso en obra la f á b r i c a , y en 1568 se es tab lec ió un bea t e r ío 
q u e dos años d e s p u e s f u é conver t ido en c o n v e n t o de re l ig iosas 
de S a n t a Clara , las c u a l e s lo a b a n d o n a r o n en 1579 al p a s a r á su 
monas te r io . 

H a b i a j u n t o á la e r m i t a u n a s casas h a b i t a d a s p o r las pe r sonas 
q u e f o r m a b a n la cong regac ión eclesiást ica de S a n P e d r o , quie-
nes se cousag ra ron á c u r a r á los sacerdo tes d e m e n t e s . 

D u r ó as í h a s t a el a ñ o d e 1861 en q u e el Sr. D . F r a n c i s c o Zar-
co, Min is t ro de Gobernac ión , n o m b r ó a l Dr . M i g u e l A l v a r a d o di-
rec tor de los hosp i t a l e s d e locos, y en v i s t a del i n f o r m e q u e es te 
le r indió , de la p é s i m a as i s t enc ia q u e en la S a n t í s i m a rec ib ían 
los enfermos , d i spuso s e t r a s l a d a r a n á S a n H i p ó l i t o seña lándo-
les u n d e p a r t a m e n t o espec ia l . 

T o d a v í a pe rmanece e n d icho d e p a r t a m e n t o u n o de los t r e s sa-
ce rdo tes que el D r . A l v a r a d o encon t ró en la S a n t í s i m a ; el p a d r e 
Conejo, de quien a lgo h e m o s d icho en el a r t í cu lo re la t ivo á San 
Hipól i to . 

L a e rmi t a p r i m i t i v a f u é d e r r i b a d a y se c o n s t r u y ó en su l u g a r 
u n a capi l la ab i e r t a a l cu l to en 1677, y que á su vez f u é sus t i tu i -
d a p o r el t emp lo q u e h o y conocemos, comenzado en 1755 y con-
cluido el 17 de E n e r o d e 1783. 

L a iglesia, cuya p o r t a d a chu r r igue re sca l l a m a la a tención, se 
cerró en 1855 p o r q u e a m e n a z a b a r u i n a ; pe ro hab iéndose le hecho 
i m p o r t a n t e s r epa rac iones , volvió á ab r i r se en M a y o de 1858, y 
t o d a v í a s i rve a l cul to . 

H e m o s podido, merced á la benevolencia d e u n e s t imado amigo, 

consu l t a r u n manuscr i to de la obra del e rud i t í s imo bibliófilo y 
l i t e ra to D . J o a q u í n Garc í a Icazba lce t a , «Biogra f í a del Sr . Zumár-
raga ,» que p r o n t o h a de salir á luz públ ica , y en dicho manuscr i -
to encon t ramos d a t o s re la t ivos a l hosp i ta l del « A m o r de Dios ,» 
q u e nos a p r e s u r a m o s á recoger p a r a poner los en conocimiento 
de nues t ros lectores. 

E l obispo Z u m á r r a g a , dolido de m i r a r q u e los muchos enfer-
m o s de ma l venéreo q u e en su t i empo h a b i a en México, no e ran 
recibidos en n inguno de los hosp i ta les , ob l igados por es to á mo-
r i r a b a n d o n a d o s en los caminos y en los pueb los , decidió f u n d a r 
u n asilo especial p a r a en fe rmedades con tag iosas . 

E s t e asilo se estableció en u n a s casas q u e t en i a el obispo cons-
t r u i d a s en el sitio que hoy ocupa l a A c a d e m i a de Be l las A r t e s . 

Tuvo por t í tu lo « del A m o r de D ios ,» y por pa t ronos á los s an tos 
médicos Cosme y Damian , cuyas i m á g e n e s se conservaron casi 
h a s t a nues t ros dias en dos medal lones de p i e d r a á los l ados de 
la p u e r t a pr inc ipa l del edificio, y a s imismo en u n g r a n cuad ro q u e 
se ha l l aba en la escalera, y hoy e s t á en l a del Hosp i t a l de S a n 
A n d r é s . 

Concluido el asilo á pr incipios de 1540, y y a conteniendo va-
rios enfermos , pidió el obispo al e m p e r a d o r q u e lo t o m a r a b a j o 
su protección, y m a n d a r a apl icar le lo q u e la Erección de s t i naba 
á hospi ta les . 

E l rey, en 29 de Noviembre del mi smo año de 1540, m a n d ó q u e 
el hosp i ta l se in t i tu lase Real, y q u e en señal del p a t r o n a t o se pu-
siesen en l a f a c h a d a las a r m a s reales; d i spuso q u e el obispo y el vi-
r ey formasen las const i tuciones, y q u e los obispos fuesen s i empre 
a d m i n i s t r a d o r e s d e e s a o b r a pía , s in l l evar po r ello sa lar io a lguno . 

A u t o r i z a d o de esa mane ra procedió el Sr . Z u m á r r a g a á otor-
g a r el i n s t r u m e n t o en forma, de la fundac ión , á 13 de M a y o de 
1541. E x p r e s a en él h a b e r acordado q u e u n a s casas edif icadas á 
su costa se erigiesen con el t í tu lo de « E l A m o r de D i o s , » p a r a q u e 
en él fuesen cu rados los enfermos del m a l venéreo, ó de las bubas 
como en tonces se decía, y « d e cua lquie ra o t r a en fe rmedad .» D i s 
p u s o q u e haya capil la con su c a m p a n a , y u n a cof rad ía p a r a la di-
rección de todo y cuidado de los enfermos. Concede al Es tab le -
c imiento las gracias , pr ivi legios é i n m u n i d a d e s que gozaban los 
de su clase, y lo somete al cabi ldo de la ig les ia Ca tedra l . 
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P a r a que no careciese de r e n t a s le d o n a t ambién o t r a s c u a t r o 
casas con sus t i endas , q u e e s t aban , según parece , en la calle de 
la Moneda, con frente al Sur . Declara que todo aquello lo h a b i a 
adqu i r ido y l ab rado con d ineros de que S. M. le h a b i a hecho mer-
ced, y con el p roduc to de su c u a r t a episcopal , sin q u e en ello in-
te rv in ie ra n a d a pe r t enec ien te á la fábr ica ó al cabildo. 

P o r más de dos siglos permaneció es te asilo p re s t ando á la 
c iudad sus ú t i les servicios, y en ese t i empo contó en t r e sus cape-
l lanes sacerdotes t a n i lus t res como D. Cár los de Sigüenza y Gón-
gora . E l hosp i ta l del A m o r de Dios quedó cer rado el d ia I o d e 
J u l i o de 1788, y sus enfe rmos p a s a r o n al hospi ta l genera l de S a n 
A n d r é s , d o n d e se des t inó u n d e p a r t a m e n t o especial p a r a la cu-
ración del ma l venéreo. 

E l hospi ta l pose ía en tonces t r e i n t a y seis casas e s t imadas en 
251,108 pesos. 

N o hay , despues de los hosp i t a l e s ci tados, o t ros q u e merezcan 
m a y o r a tención n i que h a y a n sido de más a l t a impor t anc ia en los 
p a s a d o s s iglos; pe ro nad ie p o n d r á en duda , en v i s t a de los q u e 
hemos descri to, la excesiva filantropía de sus fundadores . 

No cupo á o t r a s naciones de la Amér i ca española la suer te q u e 
á la nues t ra , pues n i n g u n a fué obje to de t a n r icas fundac iones 
q u e h a s t a el d ia causan la admirac ión y desp ie r t an la g r a t i t u d de • 
cuan tos las e s tud ian y conocen. 

So rp rende A-erdaderamente conocer los esfuerzos de indiv iduos 
par t i cu la res que , movidos de compasion por los su f r imien tos de 
la clase pobre , se a p r e s u r a b a n á f u n d a r asilos ó á da r á los y a 
es tablecidos l imosnas de consideración. La ca r idad no t en i a lí-
mi tes en las épocas de epidemias . E l arzobispo Núñez d e H a r o 
y P e r a l t a g a s t ó g r a n d e s sumas , y fundó , como ya lo hemos v is to 
en ar t ículos anter iores , magníf icos asilos d u r a n t e l o s e s t r a g o s del 
Matlazahuatl. 

Dos devotos d e l a V í r g e n de Monse r r a t e l evan ta ron , hácia 1580, 
con mot ivo de l a pes te l l amada por los indios cocoliztli, un hospi-
t a l en las lomas de T a c u b a y a , q u e es tuvo, según se cree, en el 
mi smo sitio en q u e hemos conocido el molino de Belem. 

All í se r eun ie ron va r i a s pe r sonas p iadosas au to r i zadas por u n a 
bula de 30 de Marzo de 1584, y formaron una cofradía t i t u l ada 
de « N u e s t r a Señora de Monse r r a t e .» 

E l hosp i ta l d u r ó pocos años , l l e g a n d o , p o r su le jan ía del cen-
t ro , á q u e d a r a b a n d o n a d o del todo . 

E n t o n c e s los f u n d a d o r e s c o m p r a r o n á los agus t inos un sit io en 
la c iudad por 4,500 pesos, y en él f a b r i c a r o n la iglesia de Monser-
ra te , q u e se h a conservado h a s t a el d i a . 

Nos hemos l imi tado á compi la r d a t o s sob re el origen de los hos-
p i ta les de la c iudad , y si con es tos b a s t a p a r a comprender y es-
t imar el celo ca r i t a t ivo de los q u e á cos t a de sus propios fondos 
los f u n d a r o n , ¿cómo no h a b i a de a s o m b r a r a l lector la h is tor ia 
de todos los asi los q u e h a y en la Repúb l i ca , y en t r e los q u e se 
e n c u e n t r a n a lgunos como el de B e l e m en G u a d a l a j a r a , que r eúne 
t o d a s las condiciones q u e l a ciencia m o d e r n a p ide p a r a estableci-
m i e n t o s de ese género? 

L a religión imponía á n u e s t r o s a n t e p a s a d o s el deber de auxi-
l i a r á los desval idos , y hoy, sin q u e e s t a neces idad moral h a y a 
desaparec ido , es el E s t a d o el q u e p o r ley e s t á obl igado á e jercer 
la Beneficencia. 

E n los siglos p a s a d o s hab ia m á s c a r i d a d pa r t i cu l a r y menos 
beneficencia oficial en el sen t ido e s t r i c to de la p a l a b r a ; hoy h a y 
m á s beneficencia oficial, y menos c a r i d a d par t i cu la r . Los fondos 
con q u e e s t aban d o t a d o s los E s t a b l e c i m i e n t o s pasaron á ser pro-
p iedad del Es t ado , quien se h a i m p u e s t o la obligación de pro-
veer á las neces idades de los pob re s , t a n t o m á s ap remian t e s y 
numerosas , c u a n t o menores s e a n los r ecu r sos del erar io. 

H o y pocos son los asilos q u e se es tab lecen , pero el empeño 
por conse rvar los y a ex i s t en tes y el t i n o con q u e se h a n levan-
t a d o a lguuos nuevos como las E s c u e l a s de Ciegos y de S o r d o -
Mudos , la Casa de M a t e r n i d a d , el H o s p i t a l de In fanc ia , el Asi lo 
de Mendigos, etc., p r u e b a n q u e r e u n i d o s los esfuerzos par t icu-
lares á los del E s t a d o , a lgo h a n hecho e n bien de los pobres , de 
los enfe rmos y de los desgrac iados . 

C o m p r e n d i d a s en la benef icencia p a r t i c u l a r e s t án las socieda-
des m u t u a l i s t a s q u e t a n t o se h a n desa r ro l l ado en México, y q u e 
á la v i s t a de t o d o s p roducen s a l u d a b l e s f r u t o s . 

No creemos que, n i en l a época d e l a dominac ión española n i 
en la p resen te , h a y a hab ido o t r a nac ión de l a Amér i ca l a t i na q u e 
h a y a p resen tado y p resen te m a y o r e s t e s t imonios de l a beneficen-
cia públ ica y p r i v a d a , como México. 



T o m a n d o como e j emp lo l a R e p ú b l i c a d e Chi le q u e h o y e s t á lle-

n a de a d e l a n t o y m o v i m i e n t o , v e m o s q u e el r e p u t a d o e s c r i t o r B . 

V i c u ñ a M a c k e n n a n o s d ice e n su o b r a « Los méd icos d e A n t a ñ o 

e n el R e i n o d e Chi le ,» p u b l i c a d a en A g o s t o d e 1877, lo s i g u i e n t e : 

« E l s ig lo X V I I I f u é u n a é r a b i e n h e c h o r a d e f u n d a c i o n e s d e 

miser icord ia , p o r q u e f u é u n s iglo d e compara t iv . a opu lenc i a , de-

b i d a al oro de l s u e l o q u e la s u e r t e p rop ic ió e n a b u n d a n c i a s u m a , 

y p o r q u e s u s g e n e r a c i o n e s t u v i e r o n u n a p i e d a d m á s i l u s t r a d a q u e 

d e v o t a . Nuestras más antiguas casas de asilo datan de esa época : 
l a Caridad, q u e es h o y u n benéf ico t a l l e r d e h u é r f a n o s ; l a Casa 
de Corrección, q u e n e c e s i t a t o d a v í a se r t r a s f o r m a d a en t a l l e r ; l a 

Casa de huérfanos, q u e e s u n a de n u e s t r a s h o n r a s n a c i o n a l e s ba -

j o l a du lce d e n o m i n a c i ó n d e l a Providencia. E l Hospital de mujeres 
y los g é r m e n e s d e l a Maternidad y del Hospicio, t o d o a r r a n c a d e 

ese s iglo r ico en m i n a s y s o b r a d o e n e p i d e m i a s . Los dos siglos 
que le habían preced ido, nos legaron juntos, solo el mísero Hospital 
del Socorro.» 

E s t e h o s p i t a l d e l Socorro, q u e d a t a d e s d e 1556, s e cree q u e f u é 

f u n d a d o p o r el c o n q u i s t a d o r P e d r o d e V a l d i v i a , como e s t á f u n -

d a d o e n t r e n o s o t r o s e l m a g n í f i c o de Jesús Nazareno p o r H e r n á n 

C o r t é s ; p e r o el a n t e s c i t a d o e sc r i to r ch i leno , c u a n d o t r a t a d e es-

to , c i t a p a l a b r a s s a c a d a s d e l a R e a l c é d u l a d e F e l i p e I V , d i r ig i -

d a á l a A u d i e n c i a d e Chi le , l as q u e l i t e r a l m e n t e d i c e n : «se m e h a 

hecho re lac ión q u e el h o s p i t a l q u e h a y en e s a c i u d a d se fundó de 
una donacion de un sitio que dio una persona particular de ella. »1 

N o t u v o l a c i u d a d d e S a n t i a g o el n ú m e r o d e as i los q u e Méxi-

co, n i los q u e e n l a a c t u a l i d a d posee p u e d e n en m a n e r a a l g u n a 

c o m p a r a r s e á los n u e s t r o s . 

H e m o s p r o c u r a d o e s t u d i a r el g r a d o de p r o g r e s o en q u e s e en-
c u e n t r a l a bene f i cenc i a e n o t r a s n a c i o n e s a m e r i c a n a s , y l a ve r -
d a d es q u e p o d e m o s c o n s o l a r n o s de n u e s t r o p a s a d o y d e n u e s t r o 
p r e s e n t e . 

A p e s a r de e s to , h a y q u e c o n f e s a r q u e t o d a v í a n o s f a l t a m u c h o 
p a r a l l ega r á la a l t u r a e n q u e t i e n e n o t r a s n a c i o n e s de l v i e jo Con-
t i n e n t e e s t e i m p o r t a n t í s i m o r a m o . 

1 Real cédula fecha en Madrid el 31 de Diciembre de 1628 (Cedulario del. 
Illmo. Arzobispo de Santiago;. 

¡ O j a l á y en lo suces ivo p o d a m o s c o r r e s p o n d e r , como lo e x i g e n 
n u e s t r o t i empo y n u e s t r a s ideas , á los p o d e r o s o s e s f u e r z o s d e 
c u a n t o s pus ie ron s u p a r t e d e t r a b a j o y d e d ine ro , e n c r e a r y m a n -
t e n e r , t a n t o los as i los q u e h a n l l egado h a s t a n o s o t r o s , como los 
que , cumpl i endo con la inf lex ib le l ey q u e á t o d a s l a s cosas h u m a -
n a s s e ñ a l a t é r m i n o , h a n d e s a p a r e c i d o , d e j a n d o c o m o h u e l l a s l a 
m e m o r i a de los beneficios q u e en el los se i m p a r t i e r o n , y l a pie-
d a d y d e s p r e n d i m i e n t o de s u s f u n d a d o r e s . 

E l E s t a d o , m á s pode roso q u e c u a l q u i e r p a r t i c u l a r , n o d e b e omi-
t i r m e d i o s p a r a r e e m p l a z a r con n u e v a s f u e n t e s d e b ienes l a s q u e 
y a h a n desapa rec ido . 

XXI 
C a s a d e S a l u d y As i lo ele l a b e n e f i c e n c i a e s p a ñ o l a . 

E l a ñ o de 1842 se f u n d ó e n Méx ico l a Soc i edad d e Benef icen-

cia e spaño l a , de la c u a l son m i e m b r o s , c o n f o r m e al a r t í cu lo I o de l 

R e g l a m e n t o a p r o b a d o en 9 d e O c t u b r e del m i s m o año , los e spa -

ñoles p o r nac imien to ó n a t u r a l i z a c i ó n r e s i d e n t e s en e s t a c a p i t a l 

ó sus inmediac iones , y q u e c o n t r i b u y e n con a l g u n a c a n t i d a d 

m e n s u a l . 

T r e s son los ob je to s p r i n c i p a l e s d e esa S o c i e d a d : soco r r e r á los 

v e r d a d e r a m e n t e neces i t ados , c u i d a r de s e p u l t a r l o s c a d á v e r e s d e 

los q u e m u e r a n pobres , y p r o p o r c i o n a r á los q u e v e n g a n d e fue-

r a i n s t rucc iones ó r e c o m e n d a c i o n e s p a r a f a c i l i t a r l e s co locac ion 

y t r a b a j o en q u e p u e d a n g a n a r s u s u b s i s t e n c i a . 

L a Soc iedad , q u e d e s d e su p r inc ip io c o n t ó con n u m e r o s o s miem-

bros , e s t á r e g i d a po r u n a J u n t a D i r e c t i v a c o m p u e s t a d e u n pre-

s iden te , u n v i cep re s iden t e , u n t e so re ro , u n sec re ta r io , u n secre-

t a r i o s u p l e n t e , doce voca les y doce s u p l e n t e s ; s i endo voca l n a t o 

el s ec re t a r io d e la Legac ión d e E s p a ñ a en México . 

L o s f u n c i o n a r i o s d e e s t a J u n t a son e l eg idos a n u a l m e n t e e n 

j u n t a o r d i n a r i a , po r los m i e m b r o s de la S o c i e d a d , y t i enen i m p u e s -

t a , po r r e g l a m e n t o , la ob l igac ión d e r e u n i r s e c u a n d o m e n o s u n a 

vez al mes , en la c a s a d e su p r e s i d e n t e , p a r a oir el i n f o r m e de l t e -

sorero a c e r c a del e s t a d o q u e g u a r d a n los f o n d o s , y el i n f o r m e d e l 

s ec re t a r io sob re e l n ú m e r o y c i r c u n s t a n c i a s d e l a s p e r s o n a s a t en -

d i d a s . 



T o m a n d o como e j emp lo l a R e p ú b l i c a d e Chi le q u e h o y e s t á lle-

n a de a d e l a n t o y m o v i m i e n t o , v e m o s q u e el r e p u t a d o e s c r i t o r B . 

V i c u ñ a M a c k e n n a n o s d ice e n su o b r a « Los méd icos d e A n t a ñ o 

e n el R e i n o d e Chi le ,» p u b l i c a d a en A g o s t o d e 1877, lo s i g u i e n t e : 

« E l s ig lo X Y I 1 I f u é u n a é r a b i e n h e c h o r a d e f u u d a c i o n e s d e 

miser icord ia , p o r q u e f u é u n s iglo d e compara t iv . a opu lenc i a , de-

b i d a al oro de l s u e l o q u e la s u e r t e p rop ic ió e n a b u n d a n c i a s u m a , 

y p o r q u e s u s g e n e r a c i o n e s t u v i e r o n u n a p i e d a d m á s i l u s t r a d a q u e 

d e v o t a . Nuestras más antiguas casas de asilo datan de esa época : 
l a Caridad, q u e es h o y u n benéf ico t a l l e r d e h u é r f a n o s ; l a Casa 
de Corrección, q u e n e c e s i t a t o d a v í a se r t r a s f o r m a d a en t a l l e r ; l a 

Casa de huérfanos, q u e e s u n a de n u e s t r a s h o n r a s n a c i o n a l e s ba -

j o l a du lce d e n o m i n a c i ó n d e l a Providencia. E l Hospital de mujeres 
y los g é r m e n e s d e l a Maternidad y del Hospicio, t o d o a r r a n c a d e 

ese s iglo r ico en m i n a s y s o b r a d o e n e p i d e m i a s . Los dos siglos 
que le habían precedido, nos legaron juntos, solo el mísero Hospital 
del Socorro.» 

E s t e h o s p i t a l d e l Socorro, q u e d a t a d e s d e 1556, s e cree q u e f u é 

f u n d a d o p o r el c o n q u i s t a d o r P e d r o d e V a l d i v i a , como e s t á f u n -

d a d o e n t r e n o s o t r o s e l m a g n í f i c o de Jesús Nazareno p o r H e r n á n 

C o r t é s ; p e r o el a n t e s c i t a d o e sc r i to r ch i leno , c u a n d o t r a t a d e es-

to , c i t a p a l a b r a s s a c a d a s d e l a R e a l c é d u l a d e F e l i p e I Y , d i r ig i -

d a á l a A u d i e n c i a d e Chi le , l as q u e l i t e r a l m e n t e d i c e n : «se m e h a 

hecho re lac ión q u e el h o s p i t a l q u e h a y en e s a c i u d a d se fundó de 
una donacion de un sitio que dió una persona particular de ella. »1 

N o t u v o l a c i u d a d d e S a n t i a g o el n ú m e r o d e as i los q u e Méxi-

co, n i los q u e e n l a a c t u a l i d a d posee p u e d e n en m a n e r a a l g u u a 

c o m p a r a r s e á los n u e s t r o s . 

H e m o s p r o c u r a d o e s t u d i a r el g r a d o de p r o g r e s o en q u e s e en-
c u e n t r a l a bene f i cenc i a e n o t r a s n a c i o n e s a m e r i c a n a s , y l a ve r -
d a d es q u e p o d e m o s c o n s o l a r n o s de n u e s t r o p a s a d o y d e n u e s t r o 
p r e s e n t e . 

A p e s a r de e s to , h a y q u e c o n f e s a r q u e t o d a v í a n o s f a l t a m u c h o 
p a r a l l ega r á la a l t u r a e n q u e t i e n e n o t r a s n a c i o n e s de l v i e jo Con-
t i n e n t e e s t e i m p o r t a n t í s i m o r a m o . 

1 Real cédula fecha en Madrid el 31 de Diciembre de 1628 (Cedulario del. 
IUmo. Arzobispo de Santiago;. 

¡ O j a l á y en lo suces ivo p o d a m o s c o r r e s p o n d e r , como lo e x i g e n 
n u e s t r o t i empo y n u e s t r a s ideas , á los p o d e r o s o s e s f u e r z o s d e 
c u a n t o s pus ie ron s u p a r t e d e t r a b a j o y d e d ine ro , e n c r e a r y m a n -
t e n e r , t a n t o los as i los q u e h a n l l egado h a s t a n o s o t r o s , como los 
que , cumpl i endo con la inf lex ib le l ey q u e á t o d a s l a s cosas h u m a -
n a s s e ñ a l a t é r m i n o , h a n d e s a p a r e c i d o , d e j a n d o c o m o h u e l l a s l a 
m e m o r i a de los beneficios q u e en el los se i m p a r t i e r o n , y l a pie-
d a d y d e s p r e n d i m i e n t o de s u s f u n d a d o r e s . 

E l E s t a d o , m á s pode roso q u e c u a l q u i e r p a r t i c u l a r , n o d e b e omi-
t i r m e d i o s p a r a r e e m p l a z a r con n u e v a s f u e n t e s d e b ienes l a s q u e 
y a h a n desapa rec ido . 

XXI 
C a s a d e S a l u d y As i lo d e l a b e n e f i c e n c i a e s p a ñ o l a . 

E l a ñ o de 1842 se f u u d ó e n Méx ico l a Soc i edad d e Benef icen-

cia e spaño l a , de la c u a l son m i e m b r o s , c o n f o r m e al a r t í cu lo I o de l 

R e g l a m e n t o a p r o b a d o en 9 d e O c t u b r e del m i s m o año , los e spa -

ñoles p o r nac imien to ó n a t u r a l i z a c i ó n r e s i d e n t e s en e s t a c a p i t a l 

ó sus inmediac iones , y q u e c o n t r i b u y e n con a l g u n a c a n t i d a d 

m e n s u a l . 

T r e s son los ob je to s p r i n c i p a l e s d e esa S o c i e d a d : soco r r e r á los 

v e r d a d e r a m e n t e neces i t ados , c u i d a r de s e p u l t a r l o s c a d á v e r e s d e 

los q u e m u e r a n pobres , y p r o p o r c i o n a r á los q u e v e n g a n d e fue-

r a i n s t rucc iones ó r e c o m e n d a c i o n e s p a r a f a c i l i t a r l e s co locac ion 

y t r a b a j o en q u e p u e d a n g a n a r s u s u b s i s t e n c i a . 

L a Soc iedad , q u e d e s d e su p r inc ip io c o n t ó con n u m e r o s o s miem-

bros , e s t á r e g i d a po r u n a J u n t a D i r e c t i v a c o m p u e s t a d e u n pre-

s iden te , u n v i cep re s iden t e , u n t e so re ro , u n sec re ta r io , u n secre-

t a r i o s u p l e n t e , doce voca les y doce s u p l e n t e s ; s i endo voca l n a t o 

el s ec re t a r io d e la Legac ión d e E s p a ñ a en México . 

L o s f u n c i o n a r i o s d e e s t a J u n t a son e l eg idos a n u a l m e n t e e n 

j u n t a o r d i n a r i a , po r los m i e m b r o s de la S o c i e d a d , y t i enen i m p u e s -

t a , po r r e g l a m e n t o , la ob l igac ión d e r e u n i r s e c u a n d o m e n o s u n a 

vez al mes , en la c a s a d e su p r e s i d e n t e , p a r a o í r el i n f o r m e de l t e -

sorero a c e r c a del e s t a d o q u e g u a r d a n los f o n d o s , y el i n f o r m e d e l 

s ec re t a r io sob re e l n ú m e r o y c i r c u n s t a n c i a s d e l a s p e r s o n a s a t en -

d i d a s . 



Los doce vocales se dividen en secciones cal if icadoras compues-
t a s de t res personas , c a j o objeto, como lo indica su nombre , es 
calificar, po r t u r n o r iguroso, el mér i to de cada expediente , adqui-
r iendo p a r a ello informes y decidiéndose según la conciencia de 
sus indiv iduos , según el e s t ado de los fondos y la le t ra y el espí-
r i t u genera l del R e g l a m e n t o ; pero sin exceder en las pens iones 
q u e o to rgan , del t é rmino de un mes, al cabo del cua l pueden re-
n o v a r l a s si lo creen de jus t ic ia . 

P a r a ob tener auxi l ios de la Sociedad de Beneficencia españo-
la, el sol ic i tante d i r ige u n memor ia l en pliego de pape l común a l 
pres idente , exponiendo su s i tuación y sus deseos, apoyándolo to-
do, si f u e r e desconocido, con u n cert i f icado de na tu ra leza d a d o 
por el cónsul general , ó con los documen tos conducentes á su 
relato. 

E l p res iden te t r a smi t e es te ocurso con su acuerdo á la sección 
calif icadora, l a cual se lo devue lve informado. E n el caso d e q u e 
se acue rde u n servicio personal , el p re s iden te cuida de q u e ten-
g a exac to cumpl imien to ; y si es pecuniar io , pues to el decreto por 
el p res idente , se l ibra por el secre tar io la orden al tesorero, á qu ien 
e s t a le s i rve p a r a comproba r su manejo . 

E l pres idente , de acuerdo con la J u n t a Direc t iva , convoca l a 
genera l ex t raord ina r ia , p r e p a r a los t r a b a j o s p a r a esta, expide 
c i rculares , p r o m u e v e suscriciones y l leva la voz de la Sociedad. 

E l secre tar io y el tesorero ejercen las funciones p rop ias de sus 
encargos , d a n d o c u e n t a de todos sus ac tos á la J u n t a Di rec t iva . 

Los recursos de la Sociedad se f o r m a n de las suscr ic iones y 
dona t ivos voluntar ios . 

E n los p r imeros años de su fundac ión , se a t end ió so lamente á 
las neces idades de a l g u n a s famil ias á domicilio y de a lgunos t ran-
seún t e s desval idos . 

E n el año de 1860 se es tablecieron seis c a m a s en el H o s p i t a l de 
S a n Pab lo , en d e p a r t a m e n t o separado , p a g a n d o al A y u n t a m i e n -
to seis reales po r cada es tancia . E s t a me jo ra mot ivó u n a adición 
al Reg lamen to , q u e f u é a p r o b a d a en j u n t a genera l el 27 de Ene-
ro de 1861, y en la cual se s e ñ a l a b a n las condiciones p a r a ser ad-
mi t ido en l a sa la y las a t r ibuc iones d e sus empleados . 

M á s t a rde , en 31 de Dic iembre de 1871, se aprobó en j u n t a ge-
ne ra l u n r eg lamen to m á s ex tenso p a r a el r ég imen in te r ior de la 

s a l a de enfermos y asilo, q u e a u n s o s t e n í a la Sociedad en el cita-
do Hosp i t a l . D e s d e esa fecha se a d m i t i e r o n en fe rmos en n ú m e r o 
i l imi tado, y se recibieron as i lados p o r el p lazo de quince días, 
conforme al a r t . 12 del R e g l a m e n t o . 

A u n q u e el A y u n t a m i e n t o de México g a s t ó m á s de cua t ro mi l 
pesos en hace r u n d e p a r t a m e n t o c o n s a g r a d o á l a Sociedad de Be-
neficencia españo la , e s t a se vió, a l c a b o de pocos años, en la im-
presc indib le neces idad de t r a s l a d a r el asi lo á u n a sa la del Hospi-
t a l de San Luis , de los franceses, s i t u a d o en San Cosme, d o n d e 
e s tuvo poco m á s ó menos t r e s años. 

D e s p u e s de la expuls ión de las H e r m a n a s de la Car idad , los 
f r anceses pidieron á la Sociedad e s p a ñ o l a el local q u e aque l la 
ocupaba en el Hosp i t a l de San Lu i s , y en tonces la J u n t a Direc-
t i va creyó opor tuno f o r m a r u n asi lo i ndepend ien te , y p a r a fun-
dar lo , adqui r ió en p rop iedad l a c a s a n ú m e r o 17 de la calle del Niño 
Pe rd ido , q u e el gobierno exceptuó , p o r el obje to á que fué des t ina-
da , de todo impues to y cont r ibución . 

Ser ia la rgo e n u m e r a r qu iénes se p r e s t a r o n v o l u n t a r i a m e n t e 
p a r a a y u d a r á las t r a s fo rmac ioues cos tosas q u e se hicieron p a r a 
conve r t i r en hosp i ta l lo q u e h a s t a e n t o n c e s hab ia s ido hab i ta -
ción de un pa r t i cu la r . 

P rove rb i a l es eu México la g e n e r o s i d a d , el de sp rend imien to de 
los españoles ricos, p a r a a t e n d e r á l a s neces idades de sus com-
pa t r i o t a s , y p u e d e deci rse q u e t o d o s los q u e de a l g u n a m a n e r a 
h a n con t r ibu ido y con t r ibuyen al b u e n r e s u l t a d o de las m i r a s de 
l a Sociedad, h a n sido y son i g u a l m e n t e d ignos de encomio. 

L a casa r eúne hoy m u y b u e n a s condic iones de a m p l i t u d , ven-
ti lación y aseo. T iene dos j a r d i n e s , u n pozo a r tes iano q u e s u r t e 
de a g u a todos los d e p a r t a m e n t o s ; l a s s a l a s p a r a enfe rmos son 
ex tensas y bien d i spues tas . H a y u n sa lón p a r a asilo de ancia-
nos y va r i as p iezas p a r a d i s t i ngu idos , q u e ofrecen las mismas 
v e n t a j a s ó m a y o r e s q u e las de un ho te l de p r i m e r a c lase : se está 
cons t ruyendo un d e p a r t a m e n t o p a r a los enfermos contagiosos , 
y en caso de q u e f u e r e necesar io a m p l i a r la casa, hay t e r renos 
suf ic ientes p a r a poder lo h a c e r sin d i f icu l tad . 

Los a l imentos q u e se d a n á los a s i l ados , son de la mejor clase. 
D e n t r o del asilo h a y e s t a n q u e de a g u a f r i a , t i nas , baños d e re-
g a d e r a y ducha , según el s i s t ema F l e u r y . 



D i f í c i l m e n t e p o d r í a e n c o n t r a r s e e n Méx ico o t r a c a s a d e l a s 

cond ic iones h ig i én icas q u e e s t a t i ene , p u e s d e b a j o del p i so es tá 

c o n s t r u i d a u n a sól ida b ó v e d a de ladr i l lo , y á u n a a l t u r a de poco 

m á s de u n m e t r o sob re e s t a b ó v e d a , s e h a n h e c h o los p a v i m e n -

to s d e m a d e r a , con c u y a cond i c iou q u e d a el edif ic io l i b re d e l a 

h u m e d a d q u e t a n g e n e r a l e s e n t o d a s las c a s a s e n t r e s o l a d a s q u e 

h a y en l a c i u d a d . 

A d e m á s d e los e n f e r m o s y los a s i l a d o s p o r t i e m p o d e t e r m i n a -

do, se r e c ibe p o r t o d a la v i d a á los a n c i a n o s i m p e d i d o s , d e los 

cua l e s al l í h a y c u a t r o e n l a a c t u a l i d a d . 

E n los p r i m e r o s v e i n t e a ñ o s d e f u n d a d a la S o c i e d a d , se d is t r i -

b u y e r o n , p o r t é r m i n o m e d i o , t r e s c i e n t o s p e s o s c a d a mes , y e l do-

b le d e s d e a q u e l l a f e c h a h a s t a l a p r e s e n t e . 

T o d o s los r e c u r s o s se a p l i c a n á los ob je tos i n d i c a d o s , e x c e p t u a n -

d o solo el ocho p o r c ien to q u e s e p a g a á u n c o b r a d o r po r l a s can-

t i d a d e s q u e r e c a u d a y p o r o t r o s t r a b a j o s , s in q u e n i n g u n a o t r a 

p e r s o n a r e c i b a e m o l u m e n t o a l g u n o p o r s u s se rv ic ios . 

E s m é d i c o del A s i l o el D r . D . M a n u e l G u t i e r r e z ; cape l l an , el 

Sr . B u l l ó n , c u r a de l S a l t o de l A g u a , y A d m i n i s t r a d o r el S r . D . 

Cá r lo s D a z a . 

E n el p r e s e n t e a ñ o d e 1881, f o r m a n l a J u n t a D i r e c t i v a d e l a 

Soc iedad d e Benef i cenc ia E s p a ñ o l a l a s p e r s o n a s s i g u i e n t e s : 

P r e s i d e n t e , D . J o s é Y . de l Col lado . 

Y i c e p r e s i d e n t e , D . F r a n c i s c o P é r e z Or t i z . 

Teso re ro , D . J o s é G a r g o l l o . 

Sec re t a r i o , D . M a r t i n M a y o r a . 

S e c r e t a r i o s u p l e n t e , D . E n s e b i o B a r a n d a . 
V i s i t a d o r del As i lo , D . C á n d i d o G a r c í a . 

J u n t a Ca l i f i c ado ra : D . F e r n a n d o D o m e c , D . J o s é M a R u i z y 
D . M a n u e l Mora les . 

Vocales.—D. J u a n O r t i z , D . D i e g o Bus t i l l o s , D . F r a n c i s c o Cer-

ro, D . B e r n a r d o Or t i z d e M o n t e l l a n o , D . B r u n o E i v e r o , D . Fe r -

n a n d o R u i z , D . E r n e s t o U r r e i z t i e t a , D . J u a n G a v i t o , D . B a m o n 

T a v a r e s , D . C o s m e S o t r e s , D . M a n u e l V i d a l , D . A d o l f o A r t a b e , 

D . A n g e l Mi ja re s , D . M á r c o s D íaz , D . J u a n d e l a F u e n t e P a r r é s , 

D . Q u i n t í n G u t i e r r e z , D . M a r t i n Ma lgo r , D . A n t o n i o V a l d é s , D . 

R a m ó n P o n t o n y D . E n r i q u e de l B u s t o . 

L a Soc i edad c u e n t a con m á s d e s e t ec i en to s c o n t r i b u y e n t e s , y 
r e c a u d a a l m e s u n a s u m a poco m a y o r d e q u i n i e n t o s pesos . 

D e l a c u e n t a p r e s e n t a d a en 3 1 d e D i c i e m b r e d e l a ñ o d e 1880 
p r ó x i m o p a s a d o , c o p i a m o s lo q u e s i g u e : 

ENTRADAS. 

Por recibos cobrados eu el año. 
Donativos de varias personas. 
Distinciones en el Asilo 

D o n a t i v o s e n m a n t a s , como s i g u e 

D. Manuel Ibañez 
„ Ramón Pelaez 
„ Ricardo Sainz 
„ Francisco Saldívar 
,, Manuel Romano 

SALIDAS. 

Debia la Beneficencia en 31 de Diciembre de 1869.... $2,564 88 
Gastos de recaudación 593 84 
Socorros en dinero 1,487 50 
Gastos en el Asilo, con inclusión de médico, botica y 

culto 3,449 59 
Papel, impresiones y otros gastos 85 78 
A cuenta de colchones nuevos 76 42 
Gastos basta boy en la limpia del pozo artesiano 78 37 

s 8,336 38 

Debe la Beneficencia en 1? de Enero de 1881 § 468 10 

P o r lo e x p u e s t o s e v e c u á n i m p o r t a n t e s son los se rv ic ios q u e 

i m p a r t e e s t a Soc i edad d e Benef icenc ia , s o s t e n i d a p o r g r a n pa r -

t e d e l a colonia e s p a ñ o l a , y q u e y a con el e s t a b l e c i m i e n t o d e l a 

C a s a d e S a l u d y Asi lo , h a r e a l i z a d o el m á s g r a n d e y h e r m o s o d e 

s u s p e n s a m i e n t o s . 

$7,595 71 
171 57 
101 00 

$ 7,868 28 

5 piezas. 
2 „ 
2 „ 
2 „ 
4 „ 
15 piezas. 



XXII 
A s o c i a c i ó n f r a n c e s a , s u i z a y b e l g a d e b e n e f i c e n c i a y d e p r e v i -

s i ó n . — H o s p i t a l d e S a n L u i s , d e l o s franceses. 

L a colonia francesa e s t a b l e c i d a e n México , c o m p u e s t a cas i e n 
s u t o t a l i d a d d e l abor iosos y h o n r a d o s ob re ros , q u e m u c h o h a n 
c o n t r i b u i d o a l a d e l a n t o d e l a i n d u s t r i a en n u e s t r o pa ís , c u e n t a 
con u n a Soc i edad d e Benef icenc ia , q u e o f rece u n a l t o t e s t i m o n i o 
d e lo m u c h o q u e a l c a n z a n los e s f u e r z o s co lec t ivos en l a es fe ra d e 
l a c a r i d a d . 

I n a u g u r a d a en e s t a c a p i t a l el 4 de S e t i e m b r e d e 1842, con el 
t í t u l o de « Soc iedad f r a n c e s a d e S o c o r r o s ; » r e o r g a n i z a d a el I o d e 
D i c i e m b r e d e 1848 con el n o m b r e d e « S o c i e d a d francesa y su i za 
d e Bene f i cenc i a y P r e v i s i ó n ; » d e c l a r a d a su p e r m a n e n c i a b a j o es 
m i s m a f az en 7 d e D i c i e m b r e d e 1857 y o r g a n i z a d a de n u e v o e n 
7 d e F e b r e r o d e 1860 con l a d e n o m i n a c i ó n q u e h a s t a l a ac tua l i -
d a d conse rva , ese c u e r p o m e r e c e l a a t e n c i ó n púb l i c a p o r su p e r -
f ec to a r reg lo , p o r los b i enes q u e i m p a r t e , p o r l a s v e n t a j a s q u e 
o f r ece y p o r s u só l ida e s t a b i l i d a d , b a s a d a e n l a b u e n a f e d e l a s 
n u m e r o s a s p e r s o n a s q u e l a c o m p o n e n . 

P a r a d a r e x a c t a i d e a d e d i c h a Soc i edad , h a r é u n b r e v e r e s ú -
m e n d e s u s e s t a t u t o s . 

Su p r o g r a m a no p u e d e s e r m á s h e r m o s o : soco r r e r a l d e s g r a -

c iado y f o m e n t a r l a un ión , el o r d e n y l a economía . 

E l M i n i s t r o d e F r a n c i a es P r e s i d e n t e h o n o r a r i o de l a Soc i edad , 

y son m i e m b r o s d e e l l a t o d o s los c i u d a d a n o s franceses, su izos y 

b e l g a s q u e c o n t r i b u y e n á s o s t e n e r l a con susc r i c iones ó d o n a t i -

v o s , y t o d o s los s u s c r i t o r e s á l a C a j a de socor ros m ú t u o s . 

L a Soc i edad c u e n t a con un fondo de beneficencia, una Caja de 
socorros mútuos, una Caja de ahorros y un Cementerio. 

E l f o n d o d e bene f i cenc ia e s t á d e s t i n a d o e x c l u s i v a m e n t e a l so-

cor ro d e f r a n c e s e s , s u i z o s y b e l g a s p o b r e s , s i endo p r e f e r i d o s a q u e -

l los cuyo i n f o r t u n i o no p u e d e en n i n g ú n caso a t r i b u i r s e á m a l a 

c o n d u c t a , y q u e e n é p o c a b o n a n c i b l e s e h u b i e r e n insc r i to p a r a 

a y u d a r a l f o n d o d e Bene f i cenc i a ó la C a j a d e socorros , ó q u e h a -

y a n d e p o s i t a d o s u s e c o n o m í a s en l a C a j a d e a h o r r o s . 

A los q u e p o r p e r v e r s i ó n d e c o s t u m b r e s h a n ca ido en l a des-
g rac i a , solo les a t i e n d e la S o c i e d a d en casos e x t r e m o s , c u a n d o l a 
A d m i n i s t r a c i ó n conf ia e n s u e n m i e n d a y c u a n d o es p rec i so ale-
j a r l o s del p a í s p a r a c o n s e r v a r e l b u e n n o m b r e d e l a co lonia . 

P a r a a s i s t i r á los e n f e r m o s q u e n o t e n g a n r e c u r s o s p r o p i o s , l a 
Soc i edad f u n d ó u n a C a s a d e s a l u d , como v e r e m o s m á s a d e l a n t e . 

Los g a s t o s d e f u n e r a l e s d e t o d o f r a n c é s , su izo ó b e l g a q u e m u e -
r e en l a i nd igenc i a , h a y a ó n o p e r t e n e c i d o á l a Soc i edad , los cos-
t e a el f o n d o d e Benef i cenc ia . 

E s t e f o n d o se sos t i ene con c u o t i z a c i o n e s pe r iód icas , p a r a l a s 

cua les no s e fija c a n t i d a d n i t é r m i n o , y con d o n a t i v o s e v e n t u a l e s 

en d ine ro ú ob je tos . 

E l f o n d o d e Bene f i cenc i a t u v o e n el p r i m e r s e m e s t r e d e 1880: 

Ingresos §24,726 17 
Egresos 6,100 16 

Saldo $18,626 01 

E n d icho s e m e s t r e se d i s t r i b u y e r o n e n socor ros á domici l io , 

$ 2,176 49 cents . , é i m p o r t ó so lo el g a s t o d e a s i s t e n c i a á los en-

f e r m o s e n el H o s p i t a l d e S a n L u i s , $ 1,140. 

L a Caja de Socorros Mútuos f o r m a u n a r a m a i m p o r t a n t e d e l a 

S o c i e d a d ; t i ene p o r p r e s i d e n t e a l d e e s t a , y s e g o b i e r n a p o r los 

e s t a t u t o s d e l a m i s m a e n t o d o lo q u e n o p u g n a con sus e s t a t u -

t o s p a r t i c u l a r e s . 

Se f u n d ó con el ob j e to d e s o c o r r e r , en los c a s o s d e e n f e r m e d a d , 

á los f r ancese s , su izos ó b e l g a s , q u e c o n t r i b u y e n p a r a s o s t e n e r l a 

p a g a n d o el d e r e c h o d e i n s c r i p c i ó n , u n a c u o t a m e n s u a l y l a s cuo-

t a s e x t r a o r d i n a r i a s i m p u e s t a s p o r l a A s a m b l e a g e n e r a l d e los 

socios m u t u a l i s t a s , c u a n d o los d o s r e c u r s o s a n t e r i o r e s no b a s t a n 

p a r a e r o g a r los g a s t o s d e u r g e n c i a . 

H a y c u a t r o c l a ses de d e r e c h o s d e i n sc r ipc iones y d e c u o t a men-

s u a l ; l a p r i m e r a y m á s e l e v a d a , p a r a m a r i d o , m u j e r é h i j o s ; l a 

s e g u n d a , p a r a p a d r e ó m a d r e c o n h i j o s ; l a t e r c e r a , p a r a m a r i d o 

y m u j e r ; l a c u a r t a p a r a s o l t e r o s ó b i e n p a r a m a r i d o ó m u j e r so-

l a m e n t e . 

T o d o m u t u a l i s t a p u e d e p a s a r d e u n a c l a se á o t r a , d a n d o l a cuo-

t a c o r r e s p o n d i e n t e y p a g a n d o el d e r e c h o d e insc r ipc ión . 

L a C a j a d e Socor ros M ú t u o s p a g a médicos , p a r t e r a s y b o t i c a 



p a r a a s i s t i r á los e n f e r m o s d e l a Soc i edad , y e x i g e á e s t o s t o d a s 

l a s g a r a n t í a s n e c e s a r i a s p a r a p r e v e n i r el e n g a ñ o y l a m a l a fe . 

C u a n d o u n socio d e l a C a j a fa l lece , los g a s t o s d e f u n e r a l e s los 

h a c e l a Soc i edad , i n h u m a n d o el c u e r p o e n el l o t e d e l C e m e n t e -

r io f r a n c é s , p e r t e n e c i e n t e á los m u t u a l i s t a s , y d a n d o á l a f ami l i a 

l a p r o p i e d a d del s e p u l c r o p o r s i e t e a ñ o s . 

P a r a r e n o v a r e s a conces ion , se p a g a n á l a C a j a 15 pesos , y $ 7 

50 cents , p o r los j ó v e n e s m e n o r e s d e diez y se i s a ñ o s . L a con-

ces ion á p e r p e t u i d a d d a l u g a r a l p a g o d e 100 p e s o s e n el p r i m e r 

caso , y 50 p e s o s e n el s e g u n d o . 

C u a n d o a l g u n a f a m i l i a de l m u t u a l i s t a q u e fa l l ece d e s e a sepul -

t a r l o en el l o t e d e l a Soc iedad d e B e n e f i c e n c i a y n o e n el q u e pe r -

t e n e c e á l a C a j a , e s t a le s u m i n i s t r a 20 pe sos p a r a a y u d a r l e á sub-

v e n i r á los g a s t o s q u e e n e s t e c a s o s e r e q u i e r e n . 

L a C a j a d e Socor ros M u t u o s t i e n e s u A d m i n i s t r a c i ó n e s p e c i a l ; 

s u p r e s i d e n t e es, como y a d i j i m o s , e l de l a S o c i e d a d ; p e r o inde-

p e n d i e n t e m e n t e de él, e s t á a d m i n i s t r a d a p o r u n C o n s e j o , com-

p u e s t o de n u e v e m i e m b r o s , á s a b e r : u n V i c e p r e s i d e n t e , u n secre-

t a r i o , u n i n t e r v e n t o r , u n v i s i t a d o r , u n r e c a u d a d o r , d o s d e l e g a d o s 

de l a Soc i edad d e Benef icenc ia , u n e n c a r g a d o de l C e m e n t e r i o y 

u n e n c a r g a d o de lo r e l a t i vo á f u n e r a l e s . E l t e s o r e r o d e l a Socie-

d a d lo es t a m b i é n d e l a C a j a d e S o c o r r o s . 

L o s n u e v e m i e m b r o s f o r m a n u n Conse jo d e A d m i n i s t r a c i ó n , y 

son e leg idos p o r m a y o r í a de v o t o s e n l a A s a m b l e a g e n e r a l de los 

socios m u t u a l i s t a s . 

E n caso d e q u e la C a j a de Soco r ro s M u t u o s s e e x t i n g u i e r a , s u s 

f o n d o s p a s a r í a n á l a Soc iedad . 

E n el p r i m e r s e m e s t r e d e 1880 l a C a j a t e n i a : 

ACTIVO. 

Existencia en 1? de Enero $ 1,373 10 
Recaudado en seis meses 515 72 
Cuentas de interés hasta 30 de J u n i o . . . . . 41 19 

PASIVO. 

Pagado ú los médicos en seis meses § 216 50 
Idem á los farmacéuticos 340 35 
Gastos menores 36 00 

A la vuelta $ 592 85 

De la vuelta $ 592 85 
Gastos generales 30 50 
Reembolsos á varios y gastos de Adminis-

tración 167 00 

Suma $ 790 35 
Saldo acreedor en 30 de Junio 1,139 66 

Se ve, pues, qne el saldo existente en Ca-
ja el 31 de Diciembre de 1879, era de.. . 1,373 10 

y en 30 de Junio de 1880 1,139 66 

Déficit para el segundo semestre $ 233 44 

D i c h o défici t f u é ocas ionado po r l a e n f e r m e d a d d e v a r i o s socios . 

L a Caja de Ahorros o f rece el med io de f o r m a r u n c a p i t a l p o r l a 

a c u m u l a c i ó n d e l a s economías y de los i n t e r e s e s d e e s t a s econo-

m í a s , á los f r ancese s , su izos y b e l g a s r e s i d e n t e s en México . 

P a r a l o g r a r es to, el Conse jo de A d m i n i s t r a c i ó n a r r e g l a con va -

r i a s c a s a s d e B a u c o , b a j o condic iones s e g u r a s y v e n t a j o s a s , q u e 

r e c i b a n e n c u e n t a co r r i en t e y á ín t e res , l a s s u m a s d e p o s i t a d a s 

e n l a C a j a y q u e las r eembo l sen e n t é r m i n o s c o n v e n i d o s . 

E l Conse jo se r e s e r v a el de recho de r e t i r a r de u n a c a s a d e b a n -

co t o d o s ó p a r t e d e los fondos , p a r a p a s a r l o s á o t r a c a s a c u a n d o 

lo c ree necesar io . 

L o s depós i t o s p u e d e n ser d e c u a l q u i e r a s u m a , p e r o n u n c a me-

n o r e s d e u n peso . L o s q u e p a s a n d e 300 p e s o s y n o e x c e d e u d e 

1,000 pesos , e s t á n t a s a d o s po r l a sección d e B e n e f i c e n c i a con l a 

c u o t a d e 2 5 cents , po r m e s ; los de 1,000 á 2,000 p e s o s , d e 50 cen-

t a v o s ; de 2,000 á 3,000 pesos , de 75 c e n t a v o s p o r mes , y a s í su-

ces ivamen te . 

A s o m b r a m i r a r lo b i e n o r g a n i z a d o s q u e t i e n e l o s t r a b a j o s d e 

l a C a j a d e A h o r r o s l a Soc iedad á q u e n o s r e fe r imos , y e s t o of re -

ce u n nob le e j emp lo á los ob re ros m e x i c a n o s , q u e n e c e s i t a n i r for-

m a n d o poco á poco u n c a p i t a l p a r a d i s f r u t a r l o e n el p o r v e n i r . 

L a F r a n c i a , q u e c u e n t a con n u m e r o s a s c a j a s d e a h o r r o s , reg is -

t r a e n l a h i s t o r i a d e s u s ob re ros h e c h o s q u e a d m i r a n a l m u n d o , 

y no e s t á m u y l e j ano el q u e se susc i tó con m o t i v o d e l a ú l t i m a 

g u e r r a , h a b i e n d o p a g a d o e n b r e v í s i m o t i e m p o l a e n o r m e s u m a 

q u e s e le impuso , y p a r a cuyo p a g o c o n t r i b u y e r o n t o d o s l o s c iu-

d a d a n o s , r e c u r r i e n d o á s u s depós i tos e n l a s c a j a s y á los i n t e r e 

ses d e esos depós i to s . R e u n i d o s po r u n solo a r r a n q u e d e he ro i co 



p a t r i o t i s m o t a n nob le s es fuerzos , el p u e b l o sa lvó g l o r i o s a m e n t e 
el c r é d i t o d e la nac ión . 

L o s f r a n c e s e s e s t a b l e c i d o s e n México , t r a b a j a d o r e s h o n r a d o s y 
p r ev i s ivos , t i e n e n e n l a Soc i edad d e Benef icenc ia u n a C a j a i g u a l 
á l a s e s t a b l e c i d a s en su p a t r i a , y p a r a r e v e l a r l a i m p o r t a n c i a q u e 
ella en l a a c t u a l i d a d ofrece, b a s t a r á dec i r q u e en 30 d e J u n i o d e l 
a ñ o p a s a d o (1880) , l a C a j a d e a h o r r o s t en i a u n f o n d o de cuatro-
cientos veintitrés mil ciento setenta y siete yesos treinta y cuatro cen-
tavos, c a n t i d a d q u e d e b e h a b e r a u m e n t a d o b a s t a n t e de e s a é p o c a 
á l a f echa . 

E l C e m e n t e r i o q u e es p r o p i e d a d d e l a Soc iedad es, s in d u d a , 

u n o d e los m á s h e r m o s o s q u e t i ene l a c ap i t a l ; la e l eganc ia de los 

mauso l eos , el o r d e n q u e en él t i enen l a s cal les , los j a r d i n e s y l a s 

f u e n t e s , a l e j an d e a q u e l s i t io l a t r i s t e z a a t e r r a d o r a d e los an t i -

g u o s c a m p o s a n t o s , c o n v i r t i é n d o l e en u n l u g a r poé t i co y ca l l ado , 

d o n d e el m u r m u l l o de l v i e n t o e n t r e los s auces , e l r u m o r de l a g u a 

y e l a r o m a d e l a s flores, a c o m p a ñ a n y p a r e c e q u e a r r u l l a n el e te r -

n o s u e ñ o d e los q u e al l í d u e r m e n le jos de la p a t r i a , p e r o no pr i -

v a d o s del ca r iño n i del r e c u e r d o d e s u s c o m p a t r i o t a s . 

E l C e m e n t e r i o f r a n c é s , s i t u a d o en « L a P i e d a d » , p r o d u j o á l a 

Benef icenc ia e n el p r i m e r s e m e s t r e d e 1880, 7,336 pesos , y d e d u -

c i endo d e e s t a c a n t i d a d los g a s t o s q u e ocas ionó y q u e ascend ie -

r o n á $ 3,037 47 c e n t a v o s , r e s u l t a q u e de jó a l f o n d o $ 4,298 53 

c e n t a v o s , h a b i é n d o s e h e c h o en ese a ñ o m e j o r a s cons ide rab l e s , co-

m o la cons t rucc ión d e u n d e p a r t a m e n t o c o n v e n i e n t e m e n t e amue-

b l a d o , y q u e s i r v e d e sa la d e d e s c a n s o p a r a las p e r s o n a s q u e vi-

s i t a n a q u e l s i t io , y l a formación de u n a t i e n d a móvi l , p a r a q u e 

e n los d í a s d e l l uv i a p u e d a n g u a r e c e r s e los q u e a s i s t a n á u n en-

t i e r ro . E l C e m e n t e r i o t i ene hoy u n a ex tens ion c u a t r o veces m a -

y o r q u e la q u e t e n i a en el a ñ o p a s a d o ; y d e los f o n d o s q u e p ro -

duce , c e d e el 33 p o r 100 al A y u n t a m i e n t o de México , q u e d a n d o 

el r e s t o á benef ic io d e l a Soc iedad f r a n c e s a . 

D i g a m o s a h o r a a l g o s o b r e el H o s p i t a l . E n el b a r r i o m á s p in to -

resco d e l a c i u d a d , en S a n Cosme, ce rca d e l a T l a x p a n a , h a y u n a 

c a s a d e h u m i l d e a p a r i e n c i a , q u e t i ene al f r e n t e d e l a f a c h a d a u n a 

v e r j a de h ie r ro , y e n t r e a m b a s u n j a r d i n q u e l a r e v i s t e de a legr ía . 

S o b r e el m u r o ex t e r i o r e s t á escr i to con g r a n d e s l e t r a s n e g r a s : 
« S a i n t L o u i s des F r a n ç a i s . » 

P e n e t r a n d o en s u i n t e r i o r , l a ca sa o f rece a l q u e l a v i s i t a , u n 

a g r a d a b l e c o n j u n t o . C o n á m p l i o s cor redores , con j a r d i n e s en los 

p a t i o s y u n a m u y e x t e n s a h u e r t a en su l a d o de l N o r t e ; con ma-

n a n t i a l e s d e a g u a p o t a b l e y con h a b i t a c i o n e s á m p l i a s y l l e n a s d e 

v e n t i l a c i ó n y d e l u z , l a finca en cues t i ón r e ú n e t o d a s l a s cond i -

c iones a p e t e c i b l e s y e x i g i d a s p o r la c iencia , p a r a c o n v e r t i r s e e n 

lo q u e m u c h o s a ñ o s l l eva d e s e r : c a sa d e as i lo p a r a e n f e r m o s . 

E l H o s p i t a l f r a n c é s d e S a n L u i s se f u n d ó en u n a c a s a d e l a ca l le 

d e San J u a n d e L e t r a n , poco d e s p u e s d e i n a u g u r a d a l a S o c i e d a d ; 

l uego e s t u v o a l g ú n t i e m p o e n el H o s p i t a l d e S a n P a b l o , h a s t a q u e 

al fin l a S o c i e d a d r e s o l v i ó p a s a r l o a l l u g a r en q u e h o y s e h a l l a . 

H a y e n él v e i n t i c u a t r o c a m a s , p e r f e c t a m e n t e a t e n d i d a s y asea-

d a s ; t i e n e u n a p e q u e ñ a c a p i l l a p a r a el cu l to , en l a q u e oficia u n ca-

p e l l á n r e m u n e r a d o p o r l a S o c i e d a d : a n t e s de l a expu l s ión d e l a s 

H e r m a n a s d e l a C a r i d a d , e s t a s a s i s t í a n el H o s p i t a l , y e n t o n c e s 

s e h a c i a u s o d e l a b o t i c a , q u e a u n hoy ex is te , y cuyos mueb le s , 

bo tes , e n s e r e s y d e m á s , n o d e s d i c e n en l u j o y be l leza d e los q u e 

e n c o n t r a r s e p u e d a n e n l a m e j o r f a r m a c i a d e l a cap i t a l . 

E x p u l s a d a s l a s H e r m a n a s p o r u n a ley del C o n g r e s o , l a Socie-

d a d f r a n c e s a c o n f i ó l a A d m i n i s t r a c i ó n in t e r io r de l H o s p i t a l á u n a 

seño ra , M m e . G i l l y , q u e e s l a e n c a r g a d a d e r e v i s a r q u e l o s en-

f e r m e r o s c u m p l a n e s t r i c t a m e n t e con l a s p r e v e n c i o n e s de l médi -

co, d e e x a m i n a r y p r o b a r l o s a l i m e n t o s , d e c u i d a r el b u e n e s t a d o 

d e las c a m a s , d e a t e n d e r l a r o p e r í a , el l a v a d o , e tc . , e t c . 

D u r a n t e a l g ú n t i e m p o , f u é m é d i c o d i r ec to r e l D r . F e n e l o n , y 

e n l a a c t u a l i d a d e j e r c e ese m i s m o c a r g o el D r . O r o m b e l o N i b b i . 

E l H o s p i t a l d e S a n L u i s c a u s a f u e r t e s g a s t o s á l a Bene f i cen -

c ia f r a n c e s a , p u e s s e g ú n v e m o s p o r l a s no t i c i a s r e l a t i v a s , l a So-

c i e d a d h a e r o g a d o d e s d e el s e g u n d o s e m e s t r e de 1877 h a s t a e l 

p r i m e r o d e 1880, l a s c a n t i d a d e s s i g u i e n t e s : 

1877. Segundo semestre $ 3,593 79 
1878. Primer semestre 2,175 82 

Segundo semestre 3,013 74 
1879. Primer semestre 3,161 49 

Segundo semestre 2,018 67 
1880. Primer semestre 2,903 61 

H a y d e p a r t a m e n t o s s e p a r a d o s p a r a los q u e s u f r e n e n f e r m e d a -

d e s in fecc iosas y c o n t a g i o s a s , y b a ñ o s d e d i v e r s o s s i s t e m a s p a r a 

los q u e los n e c e s i t a n . 



L a Asoc i ac ión f r a n c e s a , s u i z a y b e l g a d e p r e v i s i ó n y Bene f i -

cencia , c o m p u e s t a d e n u m e r o s o s y a m e r i t a d o s m i e m b r o s , t i e n e 

b o y po r P r e s i d e n t e á M r . H o u o r é L ions , cuyo celo, a c t i v i d a d , i n -

t e l i g e n c i a y filantropía r econoc idas , lo b a c e n d i g n o d e t a n bou» 

r o s o ca rgo , q u e , d i g á m o s l o en j u s t i c i a , c u m p l e y d e s e m p e ñ a á sa» 

t i s f a c c i o n de t o d o s los socios . 

G r a t o es p a r a el q u e e s to esc r ibe , o c u p a r s e d e s o c i e d a d e s c o m o 

l a q u e m o t i v ó e s t e a r t í cu lo . L a co lon ia f r a n c e s a es d i g n a p o r t o -

d o s t í t u los , de l a cons ide rac ión y de l r e s p e t o p ú b l i c o ; p e r o c u a n d o 

s e l a e s t u d i a b a j o l a f az de l a Benef icenc ia , s e l a e n c u e n t r a acree-

d o r a á l a v e n e r a c i ó n de t o d o s l o s q u e se i n t e r e s a n p o r el b i e n e s t a r 

d e s u s s e m e j a n t e s . 

¡ C u á n t a s f a m i l i a s t i e n e n a s e g u r a d o s u p o r v e n i r e n l a C a j a d e 

a h o r r o s ! ¡ C u á n t o s d e s g r a c i a d o s e n c u e n t r a n c o n s u e l o y a l iv io e n 

el f o n d o d e l a B e n e f i c e n c i a ! ¡ C u á n t o s , v í c t i m a s d e l a m i se r i a y 

e n t i e r r a e x t r a ñ a , h a n p o d i d o v o l v e r a l sue lo en q u e v i e r o n l a pri-* 

m e r a luz , m e r c e d á la Soc i edad f r a n c e s a , su i za y b e l g a , q u e les 

p a g a el p a s a j e h a s t a s a b e r q u e h a n r e g r e s a d o a l s e n o d e l a f a m i . 

l i a ! ¡ C u á n t o s o b r e r o s e n f e r m o s y s in t r a b a j o r e c i b e n el s u s t e n t o , 

g r a c i a s á l a C a j a d e Socor ros M ú t u o s ! Y p o r ú l t i m o , ¡ c u á n t o s 

q u e m u e r e n , l e jos de l suelo n a t a l , t i e n e n p o r s o s e g a d o y p o s t r e r o 

l echo el p e d a z o d e t i e r r a á q u e d a s o m b r a el p a b e l l ó n f r a n c é s , y 

d o n d e l a Soc i edad f r a n c e s a v a á o r a r y á l l o r a r el 2 d e N o v i e m b r e ! 

A u n o s cap i t a l , á m u c h o s s u s t e n t o y a l iv io , y á t o d o s s e p u l c r o , 

o f r ece l a filantrópica Soc i edad d e q u e m e h e o c u p a d o ; ¿ q u i é n ne-

g a r á q u e p o r e s t o t i e n e g a n a d o s el a m o r y e l r e s p e t o d e México , 

l a g r a t i t u d de F r a n c i a y l a b e n d i c i ó n d e la h u m a n i d a d ? 

XXIII. 

I n s t i t u t o o f t a l m o l ó g i c o «Valdivielso.» 

C o n t i g u o al H o s p i t a l de S a n A n d r é s e s t á u n edi f ic io cuyo a s -

p e c t o s eve ro y e l e g a n t e a t r a e l a c u r i o s i d a d d e los q u e v i s i t a n p o r 

vez p r i m e r a la c i u d a d d e México . 

C o n s t r u i d o d e p i e d r a d e s i l l e r ía , con senci l lo e s t i l o a r q u i t e c -

tónico, d e j a v e r p o r s u á m p l i a p u e r t a d e e n t r a d a u n e x t e n s o pa -

t ío , q u e t r a e á l a m e m o r i a l a a u s t e r a m a j e s t a d d e l a s a n t i g u a s 

c a s a s de oracion. 

Su h i s t o r i a p u e d e h a c e r s e en b r e v e s p a l a b r a s : E n el a ñ o d e 

1717 comenzó la cons t rucc ión de l edificio, m e r c e d á l a p i a d o s a 

in i c i a t iva y b a j o l a dirección de l p a d r e M a t í a s B l a n c o , q u e mu-

r i ó a n t e s d e ve r t e r m i n a d a l a obra . E l p a d r e C r i s t ó b a l E s c o b a r 

y L l a m a s con t i nuó los t r a b a j o s de f á b r i c a h a s t a conc lu i r los e n 

1750, é p o c a en q u e dicho s a c e r d o t e real izó l a i d e a de l p a d r e B l a n -

co, f u n d a n d o allí l a C a s a de E je rc ic ios d e A r a - C c e l i . 

L a s c rón icas c u e n t a n q u e l a p r i m e r a t a n d a s e d ió e n 24 de F e -

b r e r o d e 1751, y q u e l a cap i l l a se b e n d i j o e n 8 d e D i c i e m b r e de 

1750. 

A l se r e x p u l s a d o s los j e s u í t a s el 25 d e J u u i o d e 1767, l a C a s a 

d e Ejerc ic ios , as í como el Colegio Ec l e s i á s t i co ( h o y H o s p i t a l d e 

S a n A n d r é s ) q u e e s t a b a á s u lado, q u e d a r o n e n c o m p l e t o a b a n -

dono , h a s t a q u e el a rzob i spo N ú ñ e z de H a r o y P e r a l t a l o s con-

v i r t i ó e n as i los d e c a r i d a d , d u r a n t e a q u e l l a e s p a n t o s a p e s t e d e 

v i r u e l a s d e 1779 que , como es sab ido , c a u s ó la m u e r t e e n solo 56 

d i a s , á m á s d e 8,800 p e r s o n a s . 

D e s d e e n t o n c e s s e a g r e g a r o n al H o s p i t a l d e S a n A n d r é s l a s 

s a l a s del d e p a r t a m e n t o a l to d e la q u e f u é c a s a d e e jerc ic ios , de-

j a n d o el d e p a r t a m e n t o del p iso b a j o p a r a o f ic inas d e l m i s m o hos-

p i t a l p r i m e r o , y d e s p u e s p a r a h a b i t a c i o n e s d e p a r t i c u l a r e s . 

E n l a a c t u a l i d a d , o c u p a ese d e p a r t a m e n t o u n h o s p i t a l d e cie-

gos , r e g i s t r a d o en los ana l e s de la B e n e f i c e n c i a con el n o m b r e 

d e « I n s t i t u t o Of t a lmológ ico Vald iv ie l so .» 

E s t e I n s t i t u t o se f u n d ó e n México g r a c i a s á los i n f a t i g a b l e s 

e s f u e r z o s de l Sr . D . M a n u e l T e r r e r o s , q u e e n u n o d e s u s v i a j e s 

á P a r í s , s u p o p o r l a s re lac ioues q u e lo l i g a b a n con el Sr . I t u r r i -

g a r a y , q u e el Sr . D . I g n a c i o Va ld iv i e l so e n s u t e s t a m e n t o h a b i a 

l e g a d o i m a r e n t a á f a v o r de los p o b r e s c i egos d e México . 

S o b r e e s t o e n c o n t r a m o s lo s i g u i e n t e e n l a M e m o r i a p r e s e n t a -

d a al 8 o C o n g r e s o Cons t i tuc iona l , p o r el Of ic ia l m a y o r E n c a r g a d o 

d e la S e c r e t a r í a d e E s t a d o y de l D e s p a c h o d e G o b e r n a c i ó n : 

« E l C. M a n u e l T e r r e r o s d i r ig ió á la S e c r e t a r í a d e G o b e m a c i o n , 

con f echa 2 d e A b r i l d e 1875, u n a comun icac ión m a n i f e s t a n d o q u e , 

c o m i s i o n a d o p o r el P r e s i d e n t e de l a R e p ú b l i c a C. B e n i t o J u á r e z 

e n 9 d e M a r z o d e 1872, p a r a e n t e n d e r s e con los S re s . I t u r r i g a r a y 



y A l b a r o a , a lbaceas del Sr . D . Ignac io Yaldivielso,. p a r a q u e el 
l egado q u e es te señor hizo á f a v o r del Hosp i t a l de P o b r e s de Mé-
xico, se ap l ique con a r reg lo á la ú l t ima vo lun t ad del d o n a n t e ; f u é 
el expresado C. Te r re ros á P a r í s ( d o n d e l iabia t e s t ado y muer-
t o el Sr . Ya ld iv i e l so ) , y a l lanó las d i f icul tades q u e se presenta-
b a n , y a p o r la m u e r t e del Sr . A l b a r o a , como por a l g u n a s circuns-
t a n c i a s que menc ionaba en su refer ido escrito, habiendo logrado 
a l fin l legar á ver if icar u n ar reglo . R e s t a b a solo p a r a poner en 
v í a de ejecución la percepción del legado, q u e se dec la ra ra q u e 
es te no causaba en la R e p ú b l i c a l a pens ión de herenc ia t rasver -
s a l ; p o r ta l v i r t ud , el C. Te r re ros sol ic i taba se acordase e s t a dis-
pensa , dec la rándose en el documento respec t ivo q u e ped ia p a r a 
l a deb ida constancia . E l exped ien te de es te negocio se remit ió en 
copia, y solo en la p a r t e conducen t e al Minis ter io de Hac i enda , 
p o r ser a s u n t o de su resor te , y en 15 del mi smo mes de Abr i l el 
C. P re s iden t e de l a Repúbl ica acordó de conformidad con lo pe-
dido, lo cual en l a m i s m a fecha se comunicó a l C. Terreros.» 

« E n la ú l t ima comunicación q u e es te c iudadano dirigió á l a Se-
c re ta r í a que es á mi cargo, mani fes tó q u e el l egado consiste en 
u n a inscripción de r e n t a f r a n c e s a del 3 p o r 100, po r valor de 7,900 
t rancos , m a s 1,97o f rancos del s e g u n d o t r imes t r e de 1872. P e d i a 
además , que se d e s i g n a r a en el Hospic io el d e p a r t a m e n t o en q u é 
se deb ían r e c i b i r y c u r a r a l g u n o s ciegos, según lo hab ía deseado 
el legatario.» 

« E s t a comunicación se dir igió al A y u n t a m i e n t o de es ta capi-
ta l , y es te d i spuso q u e la Comision del r amo se asociara á los re-
g idores Segura y Z ú ñ i g a p a r a que d e s i g n a r a n el local y se pro-
cediera á hace r la obra m a t e r i a l que sea necesar ia p a r a el obje to 
a q u e se des t ina . Luego que el A y u n t a m i e n t o de te rmine lo con-
venien te , se p rocederá á i n a u g u r a r el d e p a r t a m e n t o de ciegos » 

E s t p dice el in forme oficial, y po r la h is tor ia ín t ima de es te 
a s u n t o se sabe, con p l e n a cer teza, q u e desde la m u e r t e del S r 
Yaldiv ie lso sus a lbaceas n o h a b í a n d a d o paso p a r a hace r efec-
t ivo el legado, lo cual impulsó y animó al Sr . Terreros á hacerse 
ca rgo de agenc ia r cerca de nues t ro gob ie rno las d i f icul tades q u e 
p o d í a n su rg i r con mot ivo de los t é rminos de las disposiciones tes-
t a m e n t a r i a s , q u e p a r e c í a n ofender á nues t ro gobierno. 

El Sr . Ter re ros supo vencer todos los escollos con la firmeza 

y t enac idad q u e lo c a r a c t e r i z a b a n en la prosecución de las bue-
n a s obras , y e n c u a n t o o b t u v o el consen t imien to de las au to r i -
dades , t r a b a j ó con especial a s i d u i d a d h a s t a ver rea l izados sus no-
b les propósi tos . 

E n efecto, gracias á su ef icacia el Es tab lec imien to de q u e nos 
ocupamos, des t inado solo á la curación y as i s tenc ia g r a t u i t a de 
los enfe rmos de los ojos, se ab r ió a l públ ico el d ía 15 de M a y o 
ele 1876. 

L a co r t edad del l egado no p e r m i t i ó h a c e r t odo lo q u e se hu-
b ie ra d e s e a d o ; pero se cons igu ió q u e el A y u n t a m i e n t o cediera 
g r a t u i t a m e n t e el local q u e h o y ocupa , y donde se es tablecieron 
diez c a m a s p a r a hombres , q u e d e s d e esa fecha h a n e s t ado casi 
s i empre ocupadas . 

S a b i e n d o el Sr . Te r re ros q u e u n a de l a s i m p o r t a n t e s condicio-
n e s p a r a la pe r f ec t a o rgan izac ión de u n asi lo de la índole del q u e 
n o s ocupa , es t r iba en conf iar s u di rección á u n a pe r sona l lena de 
a p t i t u d e s y de ta len to , eligió con g r a n t ino a l i l u s t r ado D r . D . 
A g u s t í n A n d r a d e , quien p o r e n c a r g o de dicho señor formó el pe-
queño r eg l amen to in te r ior del i n s t i t u t o , q u e es tá v igen t e h a s t a 
l a fecha. 

E l D r . A g u s t í n A n d r a d e , q u e ha pod ido d a r g r a n amp l i t ud á 
sus conocimientos médicos, e s t ud i ando , p r ac t i c ando y e je rc iendo 
su a l ta f acu l t ad en va r i a s c i u d a d e s de E u r o p a , espec ia lmente en 
P a r í s , d o n d e es t rechó a m i s t o s a s re laciones con eminen tes profe-
sores , conoce á fondo la m a n e r a pecu l i a r de organizar , d i r ig i r y 
a t e n d e r los hosp i t a l e s ; y b a s t a r á á cua lqu ie ra ve r el o rden y l a 
b u e n a m a r c h a del hosp i ta l q u e t iene encomendado , p a r a conven-
.cersede l a imparc ia l idad y j u s t i c i a de n u e s t r a s pa lab ras , y de q u e 
no en v a n o reconocemos e n dicho Sr. A n d r a d e u n a de las m á s 
va l iosas ga la s del p r o t o m e d i c a t o mexicano. 

E l R e g l a m e n t o del I n s t i t u t o confiere, po r uno de sus ar t ículos , 
la admin i s t rac ión económica á u n a señora des ignada por el al-
bacea , l a cua l d a cuen ta d e sus mane jos á l a famil ia Ter re ros , y 
e s t á somet ida á l a v ig i lanc ia del médico Direc tor . 

U n p r a c t i c a n t e c o r t a m e n t e r e t r i bu ido y q u e v ive en el es table-
cimiento, cu ida de la p r e p a r a c i ó n y admin i s t r ac ión de l a s medi-
c inas , v ig i la la a l imentac ión y a y u d a al Di rec to r en el servicio 
médico . 



L a se rv idumbre es tá f o r m a d a por u n mozo d e servic io , u n a co« 
c iñera y un por te ro , y h a b a s t a d o h a s t a ahora p a r a l a s c o r t a s ne -
ces idades del hospi ta l , q u e h a func ionado con todo el o r d e n ape-
tecible, con la economía necesar ia en v i s t a de l a c o r t e d a d del le-
gado , y d a n d o los mejores f ru tos . A esto se debe, s in d u d a , q u e en 
cada d í a se consolide y crezca m á s el c réd i to del Es t ab lec imien to , 
y que en consecuencia a u m e n t e la af luencia de en fe rmos . 

A d e m á s de l legado del Sr . Yaldiv ie lso , c u e n t a el I n s t i t u t o 
con el local y a g u a eu a b u n d a n c i a q u e le d a el A y u n t a m i e n t o de 
México, y con el a l u m b r a d o q u e le cede g r a t u i t a m e n t e la Com-
p a ñ í a de l g a s h idrógeno. 

T a n t o la Corporac ion Municipal como la C o m p a ñ í a c i t ada , me-
recen l a g r a t i t u d públ ica por ese desp rend imien to q u e t a n t o les 
hon ra . 

E l I n s t i t u t o Ofta lmológico t iene anexo u n p e q u e ñ o Es tab lec i -
miento h idro teráp ico , q u e func iona r e g u l a r m e n t e en beneficio de 
los enfe rmos allí as i lados y d e muchos de fue ra . 

D e s d e el t i empo de su i naugurac ión , se es tablec ió e n ese hos-
p i ta l u n a consu l t a g r a t u i t a , en la q u e h a s t a el d í a en q u e escri-
b imos e s t a s l íneas (26 de J u l i o de 1881), se h a n as i s t ido tres mil 
doscientos quince enfermos, s iendo ciento noventa y tres el de los 
ope rados q u e allí se han admi t ido . 

E l I n s t i t u t o Oftalmológico Yald iv ie l so es u n tes t imonio de lo 
q u e a lcanza la beneficencia p a r t i c u l a r ; y si con el t í t u lo con q u e 
se le conoce se r inde u n t r i b u t o merec ido á l a p e r s o n a á qu ien 
debe la subsis tencia , nosot ros al h a c e r b r e v e m e n t e su h i s to r i a 
consag ramos u n h o m e n a j e á l a memor i a del Sr . D . M a n u e l Ter-
reros , sin cuyos esfuerzos no se h a b r í a i n a u g u r a d o , y d a m o s u n 
merec ido a p l a u s o al Dr . A g u s t í n A n d r a d e , q u e con su celo y re-
conocido t a l e n t o lo m a n t i e n e á l a a l t u r a d i g n a de su obje to , y 
q u e l lena y sa t i s face las aspi rac iones del f u n d a d o r . 

XXIV 
E s c u e l a d e A r t e s y Oficios p a r a M u j e r e s . 

Toca al i l u s t r ado jur i sconsul to D . José M a de l Cast i l lo Ye las -
co la gloria de h a b e r f u n d a d o l a Escue l a de A r t e s y Oficios p a r a 
Mujeres , q u e f u é i n a u g u r a d a por el P r e s i d e n t e de la R e p ú b l i c a 
D . Beni to J u á r e z , el I o de Nov iembre de 1871, s i endo el mi smo S r . 
Castil lo Yelasco Minis t ro de Gobernac ión . 

La p r imera d i f icu l tad con que t ropezó el M i n i s t r o a l p e n s a r en 
l a ape r tu ra de es ta Escuela , fué la de e n c o n t r a r u n local q u e r e u -
n ie ra las indispensables condiciones, y al fin logró e n c o n t r a r l o 
en la casa n ú m . 10 de la calle del Coliseo, en l a cua l se i n a u g u r ó 
cou m á s de cien a lumnas . 

A l principio solo se enseñaban las a r t e s y oficios s i gu i en t e s : 
relojer ía , b o r d a d o s de t o d a s clases, t ap i ce r í a , f o tog ra f í a , t r a b a -
jos en cera , modelación y d ibu jo n a t u r a l y l inea l , y e n c u a d e m a -
ción, as í como f rancés , moral , h ig iene y e c o n o m í a domést ica . 

A n t e s de e n t r a r en u n a descripción minuc io sa de ese E s t a b l e -
cimiento q u e en la ac tua l idad e s t á s i t uado e n l a c a s a n ú m . 12 d e 
l a calle de Chiquis , y a u t e s de e n u m e r a r l a s r e f o r m a s q u e en su 
organización se h a n l levado á cabo, íácil m e ser ia h a c e r p r u d e n -
tes ref lexiones sobre las ven t a j a s p r á c t i c a s q u e p r o d u c e ; pe ro pre-
fiero t r a s l a d a r a q u i l a s q u e su i lus t re f u n d a d o r , Sr . Cast i l lo Ye-
lasco, expuso en l a Memoria q u e p r e s e n t ó a l 6 o Congreso Cons-
t i tuc ional . 

Dice el c i tado Min i s t ro : 
« L a educac ión sui generis q u e en t r e n o s o t r o s rec ibe la m u j e r 

y que t a n t r i s tes r e s u l t a d o s ha dado, p u e s conv i r t i éndo la en u n 
mueb le de lujo p a r a el hombre , es el m a y o r r e t r a e n t e p a r a el ma-
tr imonio, h a c e q u e al con t rae r las ob l igac iones de e sposa y ma-
dre de famil ia no sepa abso lu t amen te l l e n a r l a s ; y de aq iu el des-
al iento, los d i sgus tos , los celos, y t o d a e s a t e r r i b l e r eun ión de 
males que a c o m p a ñ a n á la genera l idad d e los mat r imonios . 

«Tenemos , es cierto, esposas modelos , m a d r e s de fami l ia q u e 
pueden l l amarse ángeles , pe ro es tas son l a excepción, y solo re-
ve lan q u e por la educac ión se logra r ía q u e f u e r a n la g e n e r a l i d a d . 



L a se rv idumbre es tá f o r m a d a por u n mozo d e servic io , u n a co« 
c iñera y un por te ro , y h a b a s t a d o h a s t a ahora p a r a l a s c o r t a s ne -
ces idades del hospi ta l , q u e h a func ionado con todo el o r d e n ape-
tecible, con la economía necesar ia en v i s t a de l a c o r t e d a d del le-
gado , y d a n d o los mejores f ru tos . A esto se debe , s in d u d a , q u e en 
cada dia se consolide y crezca m á s el c réd i to del Es t ab lec imien to , 
y que en consecuencia a u m e n t e la af luencia de en fe rmos . 

A d e m á s de l legado del Sr . Yaldiv ie lso , c u e n t a el I n s t i t u t o 
con el local y a g u a en a b u n d a n c i a q u e le d a el A y u n t a m i e n t o de 
México, y con el a l u m b r a d o q u e le cede g r a t u i t a m e n t e la Com-
p a ñ í a de l g a s h idrógeno. 

T a n t o la Corporac ion Munic ipa l como la C o m p a ñ í a c i t ada , me-
recen l a g r a t i t u d públ ica p o r ese desp rend imien to q u e t a n t o les 
hon ra . 

E l I n s t i t u t o Ofta lmológico t iene anexo u n p e q u e ñ o Es tab lec i -
miento h idro te ráp ico , q u e func iona r e g u l a r m e n t e en beneficio de 
los enfe rmos allí as i lados y d e muchos de fue ra . 

D e s d e el t i empo de su i naugurac ión , se es tablec ió e n ese hos-
p i ta l u n a consu l t a g ra tu i t a , en la q u e h a s t a el d i a en q u e escri-
b imos e s t a s l íneas (26 de J u l i o de 1881), se h a n as i s t ido tres mil 
doscientos quince enfermos, s iendo ciento noventa y tres el de los 
ope rados q u e allí se han admi t ido . 

E l I n s t i t u t o Oftalmológico Yald iv ie l so es u n tes t imonio de lo 
q u e a lcanza la beneficencia p a r t i c u l a r ; y si con el t í t u lo con q u e 
se le conoce se r inde un t r i b u t o merec ido á l a p e r s o n a á qu ien 
debe la subsis tencia , nosot ros al h a c e r b r e v e m e n t e su h i s to r i a 
consag ramos u n h o m e n a j e á l a memor i a del Sr . D . M a n u e l Ter-
reros , sin cuyos esfuerzos no se h a b r í a i n a u g u r a d o , y d a m o s u n 
merec ido a p l a u s o al Dr . A g u s t í n A n d r a d e , q u e con su celo y re-
conocido t a l e n t o lo m a n t i e n e á l a a l t u r a d i g n a de su obje to , y 
q u e l lena y sa t i s face las aspi rac iones del f u n d a d o r . 

XXIV 
E s c u e l a d e A r t e s y Oficios p a r a M u j e r e s . 

Toca al i l u s t r ado jur i sconsul to D . José M a de l Cast i l lo Ye las -
co la gloria de h a b e r f u n d a d o l a Escue l a de A r t e s y Oficios p a r a 
Mujeres , q u e f u é i n a u g u r a d a por el P r e s i d e n t e de la R e p ú b l i c a 
D . Beni to J u á r e z , el I o de Nov iembre de 1871, s i endo el mi smo S r . 
Castil lo Yelasco Minis t ro de Gobernac ión . 

La p r imera d i f icu l tad con que t ropezó el M i n i s t r o a l p e n s a r en 
l a ape r tu ra de es ta Escuela , fué la de e n c o n t r a r u n local q u e r e u -
n ie ra las indispensables condiciones, y al fin logró e n c o n t r a r l o 
en la casa n ú m . 10 de la calle del Coliseo, en l a cua l se i n a u g u r ó 
con m á s de cien a lumnas . 

A l pr incipio solo se enseñaban las a r t e s y oficios s i gu i en t e s : 
relojer ía , b o r d a d o s de t o d a s clases, t ap i ce r í a , f o tog ra f í a , t r a b a -
jos en cera , modelación y d ibu jo n a t u r a l y l inea l , y e n c u a d e m a -
ción, as í como f rancés , moral , h ig iene y e c o n o m í a domést ica . 

A n t e s de e n t r a r en u n a descr ipción minuc io sa de ese E s t a b l e -
cimiento q u e en la ac tua l idad e s t á s i t uado e n l a c a s a n ú m . 12 d e 
l a calle de Cliiquis, y a n t e s de e n u m e r a r l a s r e f o r m a s q u e en su 
organización se h a n l levado á cabo, fácil m e ser ia h a c e r p r u d e n -
tes ref lexiones sobre las ven t a j a s p r á c t i c a s q u e p r o d u c e ; pe ro pre-
fiero t r a s l a d a r a q u i l a s q u e su i lus t re f u n d a d o r , Sr . Cast i l lo Ye-
lasco, expuso en l a Memoria q u e p r e s e n t ó a l 6 o Congreso Cons-
t i tuc ional . 

Dice el c i tado Min i s t ro : 
« L a educac ión sui generis q u e en t r e n o s o t r o s rec ibe la m u j e r 

y que t a n t r i s tes r e s u l t a d o s ha dado , p u e s conv i r t i éndo la en u n 
mueb le de lujo p a r a el hombre , es el m a y o r r e t r a e n t e p a r a el ma-
tr imonio, h a c e q u e al con t rae r las ob l igac iones de e sposa y ma-
dre de famil ia no sepa abso lu t amen te l l e n a r l a s ; y de aq iu el des-
al iento, los d i sgus tos , los celos, y t o d a e s a t e r r i b l e r eun ión de 
males que a c o m p a ñ a n á la genera l idad d e los mat r imonios . 

«Tenemos , es cierto, esposas modelos , m a d r e s de fami l ia q u e 
pueden l l amarse ángeles , pe ro es tas son l a excepción, y solo re-
ve lan q u e por la educac ión se logra r ía q u e f u e r a n la g e n e r a l i d a d . 



« E s un hecho que el hombre se rá lo que la m u j e r quiera q u e sea , 
supues to que de ella recibe la p r imera educación. Es , pues , indis-
pensab l e p r e p a r a r p a r a n u e s t r o s hijos un po rven i r de p rogreso , 
de l iber tad , educando á las q u e h a n de ser sus m a d r e s , p a r a q u e 
s e a n felices, y a que n u e s t r a generación ha sido t a n desg rac iada , 
po rque es evidente que los ma le s de México p rov ienen del indi-
fe ren t i smo polí t ico de las m a s a s y a u n de las clases i lus t radas , y 
es to no reconoce más or igen q u e la f a l t a abso lu ta de educación 
e n la muje r . 

« E l q u e suscr ibe cree de p r imera neces idad p roveer á e s t e mal , 
y á ello se d i r ige la Escue la de Ar tes . L a enseñanza que en el la 
se da t iene por base l a moral , l a h igiene y l a economía domést i -
ca, p i ed ras angu la re s de la fami l ia ; y u n a m u j e r con estos cono-
cimientos y u n a r t e e s t a rá en a p t i t u d de l lenar sus deberes , y de 

y g r avosa se conver t i r á en miembro ú t i l á la fami l ia y á l a 
sociedad. 

« P o r de p r o n t o no p u d i e r o n es tablecerse m á s cá t ed ra s y ta-
lleres q u e los exp re sados ; poco á poco i rá ensanchándose l a en-
señanza . Ya se ha es tab lec ido la del te j ido y bo rdado de p u n t o 
p a r a mant i l las , i n d u s t r i a n u e v a e n t e r a m e n t e en el país , y q u e lo 
mismo q u e las demás , p roporc ionará á quienes l a a p r e n d a n 4 a 
exis tenc ia independien te . 

« E l Congreso en su sab idu r í a no p o d r á menos de p r o t e g e r es te 
p l an te l conociendo su impor tanc ia , q u e t a n t o inf luirá en la mo-
ra l idad del Dis t r i to . ¡ O ja lá y los E s t a d o s s iguieran e s t a via p a r a 
bien d e l a Repúb l i ca ! 

t La sociedad ha cor respondido á los esfuerzos del E jecu t ivo 
y las c á t e d r a s de la Escue la de A r t e s p a r a Muje re s son frecuen-
t a d a s desde el d ia de su a p e r t u r a por m u l t i t u d de jóvenes áv idas 
de conquis ta r se u n p u e s t o de honor en la sociedad » 

Como se ve, el Sr . Cast i l lo Yelasco r e a s u m e en los an te r io res 
p á r r a f o s las sér ias ref lexiones q u e le insp i ra ron la idea de f u n d a r 
e s t a i m p o r t a n t e Escuela . 

E n la Memoria p r e s e n t a d a al Congreso por el Oficial Mayor 
E n c a r g a d o d é l a Sec re ta r í a de Gobernación, d o s a ñ o s despues de l 
d ía en q u e el Sr. Cast i l lo Yelasco expuso á la C á m a r a las razo-
nes c i t adas a r r iba , encon t r amos lo s igu ien te : 

« A p e n a s se anunc ió al públ ico la a p e r t u r a de es te Es tab lec í -

mien to , c u a n d o se p r e s e n t a r o n m u c h a s a lumnas , lo cua l ind icaba 
q u e se h a b i a tocado u n a v e r d a d e r a neces idad social, y q u e el b u e n 
i n s t i n t o de las m a s a s comprend ía lo filantrópico de la ins t i tución. 
L a m u j e r neces i t aba saber , y acud ía p r e s u r o s a a d o n d e le ofrec ían 
enseña r l a . 

« E l Gob ie rno creyó q u e deb ia f u n d a r en la Escue l a de M u j e r e s 
el a p r e n d i z a j e de l a s a r t e s m á s a p r o p i a d a s á ellas, y no las q u e 
e x i g e u la f u e r z a y el v igor del o t ro sexo ; y comenzó p l a n t e a n d o 
a l g u n a s clases, con la in tenc ión de i r las a u m e n t a n d o sucesiva-
m e n t e , conforme se fue r an m e j o r a n d o las condiciones ma te r i a l e s 
d e l local des t inado al Es t ab lec imien to , s e g ú n se f u e r a re fo rman-
do el p r o g r a m a p r imi t ivo con las lecciones de la exper iencia , y de 
a c u e r d o t a m b i é n con los fondos d e q u e podia d i sponer . 

« S in e m b a r g o de la p r e m u r a con q u e se f u n d a r o n las prime-
r a s clases, á los pocos meses de func iona r , hab iéndose ace rcado 
e l fin del a ñ o de 1S71 y c u a n d o se hac ían los exámenes en t o d a s 
l a s escue las munic ipa les y nac ionales , la de A r t e s y Oficios p a r a 
M u j e r e s p r e s e n t ó los suyos , q u e fue ron lucidísimos, s iendo de ad-
v e r t i r q u e se e n c a r g a r o n de s i noda r á las a lumnas , pe r sonas q u e 
no p e r t e n e c í a n a l cuad ro d e ca t ed rá t i cos del Es tab lec imien to . 

« P o s t e r i o r m e n t e f u é a m p l i á u d o s e la educación, y h o y se en-
c u e n t r a n en l a Escue l a veintitrés clases, de las cuales quince son 
d e a r t e s y oficios y ocho d e m a t e r i a s e lementa les , científ icas sin 
d u d a , pe ro i nd i spensab le s p a r a q u e el a r t e s a n o lo sea r e a l m e n t e 
y no se l imi te á u n mecánico r u d i m e n t a l , q u e j a m a s i nven te ni 
me jo re su indus t r i a . 

« Así es q u e h a y clases d e p i n t u r a , do radu r í a , relojer ía , filigra-
n a , fo tog ra f í a , p a s a m a n e r í a , i m p r e n t a , química , tapicer ía , g raba-
do en m a d e r a , e n c u a d e m a c i ó n , modas , b o r d a d o y modelación, y en 
t o d o s e s tos r a m o s la m u j e r no solo l lega á g a n a r c ó m o d a m e n t e 
su v i d a , s ino q u e h a c e a d e l a n t o s notabi l í s imos, con lo cua l g a u a 
el la y e l a r t e : en E u r o p a , e s te géne ro de labores e s t án encomen-
d a d a s en g r a n p a r t e á las mu je r e s . P e r o h a y clases de géne ro di-
f e ren te , como g r a m á t i c a , geogra f í a , h is tor ia , f r ancés , inglés y 
o t r a s , p o r q u e se quiso á l a vez d a r algo á la intel igencia , amp l i a r 
l a e s f e ra del a r tesano , sacándolo del t r a b a j o m a n u a l y aumen tan -
d o así las p robab i l i dades de q u e g a n e mayores p r o d u c t o s ; y en-
t r e esas c lases s u p e r n u m e r a r i a s se c u e n t a n la geomet r í a y el di-



trajo l ineal que t a u t a s apl icaciones t ienen en las a r t e s ; m á s to-
dav ía , q u e sin el las 110 h a y u n a r t e perfecto. 

« E n las ve in t i t r é s c lases menc ionadas e s t án inscr i t as quinien-
t a s diez n i ñ a s ; c u r s a n es tudios super iores de las mismas c lases 
dosc ien tas dos, y h a n conclu ido ó e s t á n p a r a concluir su apren-
d iza je ciento ve in t i t rés . A l g u n a s n iñas h a n sal ido ya de l a Escue-
la , y ó bien h a n p u e s t o t a l l e r públ ico de l a r t e q u e ap rend ie ron , 
ó bien h a n ido á t r a b a j a r á los ya es tablecidos . 

« E l p rovecho que h a d a d o es ta casa de educación es notor io , 
y l a s obras q u e de allí h a n sal ido h a n s ido a c e p t a d a s con es t ima-
ción p o r las p e r s o n a s q u e sobre el las lian d a d o su fallo. 

« P o r un m o m e n t o n a d a m á s voy á e x p l a y a r u n poco e s t e in-
forme, p a r a e n a r r a r u n a de te rminac ión q u e t omó la J u n t a de 
acue rdo con e s t a Sec re t a r í a , á fin de faci l i tar m á s la en señanza 
de las a lumnas . 

« Rec ien i n s t a l a d a la Escue l a se no tó que, s iendo m u c h a s l a s 
q u e se inscr ibían, d i sminu ía la asis tencia , sucediendo f recuen te -
m e n t e q u e n i ñ a s n o t o r i a m e n t e a d e l a n t a d a s d e j a b a n de concur-
r i r , r e t i r ándose sin vo lver más . B u s c ó la J u n t a l a causa de e s t e 
mal , y a l fin descubr ió q u e e ra b ien t r is te , a u n q u e m o t i v a d a ; es la 
s i g u i e n t e : s i t u a d a l a Escue l a en un p u n t o de la c iudad (cal le d e 
Chiquis n ú m . 12) , l as a l u m n a s q u e v iv ían en el ex t remo opues to 
no podían as is t i r p o r la m a ñ a n a y por la t a rde , á causa de t e n e r 
q u e a n d a r d i s t anc ias v e r d a d e r a m e n t e fa t igan tes . P o r o t r a p a r t e , 
s iendo las a l u m n a s pobres , m u c h a s veces e s t a b a n en la Escue l a 
por el vehemen te deseo de t e r m i n a r su ap rend iza je , pe ro care-
ciendo de a l imen to q u e d e j a b a n de t o m a r a l g u n a s veces d u r a n t e 
todo el d í a ; es ta abs t inenc ia las en fe rmaba , y el sacrificio no poclia 
p ro longarse , p o r lo cua l a b a n d o n a b a n con dolor y ob l igadas solo 
p o r la neces idad , el e s tud io de las ma te r i a s á q u e se h a b í a n de-
dicado. 

« E l Gobierno, j u s t a m e n t e condolido de t a n d i g n a y t a n sufr i-
d a abnegac ión , creyó q u e deb ía a r r o j a r la miser ia de u n a c a s a 
q u e era suya , y fac i l i ta r á las n i ñ a s la m a n e r a de que aprendie -
r a n lo q u e d e s e a b a n con t a n noble a fan , dándo les alb' mi smo el 
a l imento, á fin de q u e p u d i e r a n e s t a r el d ia en te ro en sus respec-
t i va s c lases á las h o r a s de r eg lamen to . Y se acordó q u e á l a s 
a l u m n a s que e s t a b a n en esa m a l a s i tuación, se les d iera u n a co-

m i d a á medio d i a ; s iendo hoy cien l as n i ñ a s q u e c o m e n en la Es-

cuela de A r t e s . 
« Creo q u e es toy excusado aqu í de hace r ind icac ión a l g u n a á 

l a C á m a r a , r ecomendándo le ese Es t ab l ec imien to : la i lus t rac ión 
y la filantropía de sus miembros b a s t a r á n p a r a q u e p r o t e j a n á esas 
e d u c a n d a s que , l l enas de v i r t u d y de in te l igencia , 110 qu ie ren caer 
e n el ab i smo adonde l leva á la m u j e r la i g n o r a n c i a , r e c h a z a n h a s t a 
la idea de sucumbi r a n t e la impotenc ia de cubr i r l a s n e c e s i d a d e s 
d e su v ida , y buscan el ta l le r como el me jo r r e f u g i o d e s u h o n r a 
y de su mora l idad .» 

D e i n t e n t o h e copiado ín tegra la n a r r a c i ó n h e c h a al Congre so 
el 30 de Se t i embre de 1873, p o r q u e ella b a s t a p a r a m a n i f e s t a r 
cuán -vivo h a sido el Ínteres que el Gob ie rno de la R e p ú b l i c a h a 
t o m a d o p a r a p ro t ege r de mi l modos, sin e scasea r m e d i o s y s in 
a r r e d r a r s e an t e las dif icul tades, á la c lase m á s d é b i l y m á s d i g n a 
del pueblo , á las m u j e r e s pobres , q u e m u c h a s veces p o r causa de 
la i gnoranc ia é impel idas por la miser ia , c aen en e l ab i smo de l 
vicio, sin h a b e r t en ido en el h o g a r ni en el E s t a d o u n a m a n o q u e 
las l e v a n t e y que l a s salve. 

Enorgu l l ece al Gobierno l iberal l a f u n d a c i ó n d e l a E s c u e l a de 
que t r a t a m o s , y ya se hac ia sent i r la neces idad de e s t ab lece r al-
go que r e v e l a r a que en nues t ro t i empo 110 se h a n e c h a d o en ol-
v ido los g r a n d e s e jemplos de filantropía que , t a n t o los misione-
ros religiosos, q u e fue ron ve rdade ros p a d r e s de los indios , como 
los r icos p a r t i c u l a r e s q u e p o r ca r ác t e r ó p o r devoc ion , d a b a n 
g r a n d e s s u m a s á l a Beneficencia, nos l ega ron en é p o c a s p a s a d a s . 

H o y , despues de diez años de es tab lec ida e s t a E s c u e l a , ya se 
e n c u e n t r a n en m u l t i t u d de ta l le res m u j e r e s q u e t r a b a j a n en ca-
l i dad de operar ios y q u e sost ienen as í á sus f ami l i a s , l ibres de 
todo y u g o y e x e n t a s de todo pel igro. 

E s t a Escue la , comparab le solo á las de i n s t i t u t r i c e s en E u r o p a , 
es la m á s rica g a l a q u e p u e d e p r e s e n t a r México p a r a p a t e n t i z a r 
lo q u e aqu í es la beneficencia oficial; y p a r a d a r m a y o r v e r d a d 
á esto, he t r a sc r i to los in formes oficiales q u e e s t án l lenos de d a t o s 
exac tos y comprobados , y que por es to no p u e d e n ser pues to s en 
d u d a n i en e l p a í s n i en el ex t ran je ro . 

L a educación de la m u j e r ac tua l se d i fe renc ia n o t a b l e m e n t e de 
l a q u e se impar t í a en años p a s a d o s ; hoy h a y que b u s c a r el fin prác-
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t ico y úti l , incu lcando á la vez los p r inc ip ios de mora l y de h ig iene 
que h a n de apl icarse p a r a el per fec to a r reg lo de l h o g a r domés-
tico. 

La Escue la se sos tenía con p a r t e del p roduc to del 15 por ciento 
i m p u e s t o á las lo ter ías , perc ib iéndolo por conduc to del Banco de 
Socorros p a r a a r t e sanos . E x t i n g u i d o es te Banco , y v iniendo lue-
go las escaseces de l e rar io en los ú l t imos a n g u s t i a d o s dias de la 
admin i s t r ac ión de l Sr . Lerdo , l a Escue l a parec ió e n t r a r en u n pe-
r íodo á lg ido y de decadencia por f a l t a .de recursos . E s t a escasez 
hizo q u e no se p u d i e r a segu i r d a n d o comida á las a h u m a s , p o r 
lo cua l e s t a s y a no a s i s t í an ; y a u n q u e los profesores , 110 o b s t a n t e 
q u e se les deb ía a lgunos meses de sueldo, s iguieron concurr iendo, 
se carecía de los gas to s ind i spensab les p a r a los ta l leres y las cla-
ses p e r m a n e c í a n casi des ie r tas . 

P o r f o r t u n a e s t a crisis p a s ó p ron to . E l Gene ra l D. J u a n IST. 
Mendez , a l e n c a r g a r s e i n t e r i n a m e n t e de l a pres idencia de la R e p ú -
bl ica , exp resó su deseo de q u e no q u e d a r a a b a n d o n a d o t a n ú t i l 
p l an te l , y le dió el p r i m e r impulso ; y a l a scender á la p r i m e r a ma-
g i s t r a t u r a el G e n e r a l Porf i r io Diaz, tomó g r a n d e empeño , secun-
d a d o por el Min is t ro de Gobernac ión , q u e lo e ra el Sr . P r o t a s i o 
Tagle , p a r a p r o t e g e r e f i cazmente á la Escue la . Efec to de e s t a 
protección fué el h a b e r d i c t a m i n a d o q u e de la p a r t i d a de gas tos 
ex t r ao rd ina r io s s e ñ a l a d a en el p r e s u p u e s t o á la Secre tar ía de Go-
bernac ión , se t o m a r a p a r a sue ldos de profesores y gas tos indis-
p e n s a b l e s de los ta l leres . P o c o t iempo después , p o r in ic ia t iva lie-
c h a al Congreso, e s te des t inó á l a E s c u e l a u n a p a r t i d a especial 
p a r a gas tos , la q u e asc iende á $17,020 anua les . 

E s t e p rocede r del E jecu t ivo es d igno de elogio, y lo es t a m b i é n 
el de las p e r s o n a s que d u r a n t e la admin i s t r ac ión del Sr . Genera l 
Diaz d e s e m p e ñ a r o n la c a r t e r a de Gobernac ión , po rque ba jo su 
pa t roc in io el a r t í s t i co Es t ab lec imien to se vio l ibre de penur i a s . 
Los Sres. D. T r i n i d a d Garc ía y D . E d u a r d o P a n k h u r s t , q u e du-
r a r o n m á s t i empo en el Gab ine te , f ue ron sus decididos protecto-
res, y h a n merec ido por es to bien de la sociedad. 

E n t iempo del Sr . Garc ía se volvió á d a r la comida á 40 alurn-
uas , cuyo n ú m e r o ha ido a u m e n t a n d o p rog res ivamen te , al g r a d o 
de q u e l a s q u e hoy rec iben i g u a l beneficio l legan á 150. 

E n la época del Sr. P a n k h u r s t se t r a t ó de t r a s l a d a r la Escue la 

á u n a p a r t e de l local q u e o c u p a el Hospic io , p o r q u e el de la Es -
cue la y a no e r a b a s t a n t e p a r a el n ú m e r o de a l u m n a s que concur-
r í a n ; pe ro se des is t ió de l a idea en v i s t a del excesivo costo de l a 
t ras lac ión . 

L a Escue l a t en i a u n a n t i g u o r e g l a m e n t o ; pe ro adecuado e s t e 
á sus an t e r io re s neces idades y á su p r imi t iva organización, no e r a 
ya á p ropós i to e n su n u e v o rég imen . E l Sr . P a n k h u r s t exp id ió 
o t ro que l lena l a s ex igenc ias de ac tua l idad y que h a me jo rado l a 
o rgan izac ión in te r ior . D icho r e g l a m e n t o empezó á reg i r el 30 de 
J u n i o de 1879. 

L a Sra . M a t i l d e E . d e A l v a r e z fué la p r imera d i r ec to r a : e n la 
n u e v a organizac ión , y s u p r i m i d a la J u n t a á cuyo ca rgo e s t a b a 
la Escue la , el pe r sona l de s u s empleados es es te : u n d i rec tor , u n a 
s u b d ü e c t o r a , doce p ro fe so re s y t r e s v ig i l an tes . L a Sr i ta . Luz de la 
S ier ra , q u e s u s t i t u y ó á l a Sra , Alvarez , es la ac tua l subd i rec to ra . 

Los d i rec to res h a u s ido los Sres . R o m á n S. de Lascura in , Ma-
nue l de Ter re ros , Lic. J o s é El ig ió Muñoz, y Lic. E leu te r io Á v i l a , 
q u e t o d a v í a d e s e m p e ñ a ese encargo . Los t r e s p r imeros estuvie-
ron poco t i empo a l f r e n t e d e l a Escuela , y p re sen t a ron su renun-
cia, f u n d a d a en q u e sus ocupac iones no les pe rmi t í an ded ica r se 
con la a s i d u i d a d necesar ia al gobierno de la Escuela . 

Si los f u n d a d o r e s de es tab lec imien tos benéficos merecen el 
a m o r de sus c o n t e m p o r á n e o s y las bendic iones de la pos te r idad , 
no son menos ac reedores á ese car iño y á esa venerac ión qu ienes 
se c o n s a g r a n al cu idado de t a les ins t i tu tos . E l Sr. Áv i l a se ha l l a 
en es te caso: con su reconocido celo, su loable ac t iv idad y sus 
b u e n a s d isposic iones , h a l levado á cabo lo q u e se p u e d e l l a m a r 
l a r e s t a u r a c i ó n y el s e g u n d o apogeo de la Escue la , 

E l local de e s t a no t en i a las condiciones ape tec ib les de como-
d i d a d y e x t e n s i ó n ; a l g u n o s d e p a r t a m e n t o s e ran de f o r m a irre-
gu la r y con poca l uz ; l a s a l u m n a s , en a l g u n o s ta l leres , e s t a b a n 
a g r u p a d a s en u n cor to espacio, lo q u e p e r j u d i c a b a á sus mani-
pu lac iones y e r a r é m o r a p a r a su p r o n t o a d e l a n t o ; y en a l g u n a s 
clases h a b i a no to r i a escasez de ú t i l es p a r a la enseñanza , A todo 
p roveyó la exqu i s i t a sol ici tud del Sr. Ávi la , P o r su in ic ia t iva e l 
local se ensanchó , c o n s t r u y e n d o nuevos d e p a r t a m e n t o s , e n t r e los 
q u e se c u e n t a n d o s espaciosos y e legantes salones, uno de los cua-
les s i rve d e e s tud io d e d ibu jo , y el o t ro de comedor . E l edificio 



todo se p i n t ó y compuso, y su an t e r i o r a spec to t r i s t e y sombr ío s e 
b a cambiado en r i sueño y a g r a d a b l e . 

T a m b i é n p o r in ic ia t iva del Sr . Ávi la , los Sres . Gene ra l D í a z 
y Minis t ro Berr iozába l concedieron que se es tab lec ie ra la c lase 
de Música y C a n t o en J u n i o del año p a s a d o (1880) . A el la con-
cu r r en las a l u m n a s más a p r o v e c h a d a s en las o t r a s clases, s i endo 
como un premio concedido á su apl icación su admis ión en l a en-
señanza del bello a r t e . 

~So solo á es tas me jo ras se h a n reduc ido los b ienes q u e el Di-
rec tor h a hecho á la Escue la . V iendo q u e a l g u n a s a l u m n a s , p o r 
v iv i r lejos, no as is t ían con p u n t u a l i d a d á la h o r a de r e g l a m e n t o , 
d i spuso q u e en la Escue l a se les d i e r a desayuno . Con e s t a bené-
fica disposición, á l a vez q u e se h a conseguido l a p u n t u a l as is ten-
cia, se h a favorec ido á las a l u m n a s p o b r e s : 70 de e s t a s son l a s 
q u e rec iben a c t u a l m e n t e ese a l imen to ma tu t ino . 

V iendo el d i rec tor q u e e r a de jus t ic ia p r e m i a r los a f anes de l a s 
e d u c a n d a s laboriosas , d i spuso ab r i r un despacho d o n d e se con-
t r a t a r a con el púb l i co q u e quis iese m a n d a r h a c e r obras de los 
r a m o s q u e en la Escue l a se cu r san , y q u e á la vez s i rv ie ra de 
expendio de los a r t e fac tos q u e cons t ruyen las a lumnas . Dicho ex-
pend io h a d a d o y a r egu l a r e s p roduc tos , q u e se des t i nan en s u 
mayor p a r t e á p a g a r á aque l l a s la m a n o de obra . D e es te m o d o 
t ienen u n g r a t o aliciente, y l a dulce sa t is facción q u e les p r o d u c e 
recibir el f r u t o de su t r a b a j o . 

H a y , pues , b a s t a n t e mot ivo p a r a e logiar al a c tua l D i r ec to r Sr . 
Á v i l a : h o m b r e s como él son quer idos y a d m i r a d o s en t o d a s p a r -
tes , por el b ien q u e hacen á l a sociedad. 

E s j u s t o dec i r q u e t a m b i é n la Subd i rec to ra , Sr i ta , Luz de l a 
Sierra , es acreedora á la es t imación púb l ica , po r s u excesivo celo 
en el de sempeño de su enca rgo , po r la finura y ca r iño con q u e 
t r a t a á las a lumnas , y por el b u e n o r d e n y m o r a l i d a d q u e m a n -
t i ene en el Es tab lec imien to . Con razón l a s e d u c a n d a s t o d a s le 
p ro fesan a l t a es t imación y ca r iñosa g r a t i t u d . 

H a y insc r i t a s e n l a a c t u a l i d a d ( Ju l i o , 1881) 210 a lumnas . L a s 
clases q u e cur san , y los p ro fe so re s q u e las dan , son los s igu ien tes • 

D i b u j o y p i n t u r a , Sr . M a n u e l Sánchez . A y u d a n t e , Sr i ta . J u a n a 
Carri l lo . Música, Sr . J o s é C. C a m a c h o . - P i a n o , S ra . Concepción 
Ore l l ana de A l v e a r . - C a u t o , Sr i ta , Emi l i a Vi l la García—Flores 

artif iciales, Sra , Teresa Pa lomino de H e r n á n d e z . — E s c r i t u r a , 
Sr i ta . Domi t i l a C a s t e l l a n o s . — A r i t m é t i c a y T e n e d u r í a de l ibros , 
Sr i ta , Lucía Tagle . A y u d a n t e s , Sr i t as . Concepción Sánchez y 
Lu i sa Novoa .—Cos tu r a , Sra . Concepción Ore l lana . A y u d a n t e , 
Sr i ta , I s abe l B a r o n a . — B o r d a d o , Sr i ta . Cecilia Mel le t . A y u d a n -
te, Sr i ta . Teresa l i g a r t e . — E n c u a d e m a c i ó n , Sr . J u a n B. Mance-
r a .—Tipogra f í a , Sr . Luis G. R u b í n . — T a p i c e r í a , Sr . G e n a r o I s i t a . 
— P a s a m a n e r í a , Sr . L ú e a s M a r t í n e z . — D o r a d u r í a , Sr . B e r n a b é 
Gómez. 

H a y a d e m á s t r e s señor i t as v ig i l an tes q u e r eco r r en cons tan te -
m e n t e las clases p a r a cu idar del o rden , el cual , en obsequio de 
la ve rdad , no se a l t e ra j a m a s en su ausencia . 

Como se ve , t rece son los r amos de e n s e ñ a n z a ; y s e n o t a r á q u e 
se h a n supr imido a l g u n a s de l a s clases p r imi t ivas , y se h a n es-
tablec ido o t r a s nuevas . E n t r e las s u p r i m i d a s se c u e n t a n la d e 
g r abado , las de zapa te r ía , fo tograf ía , re lojer ía , g r a m á t i c a , etc. E s 
l á s t i m a que á es tas t r e s ú l t imas les h a y a tocado l a p roscr ipc ión , 
po rque dos de el las son sin d u d a a d e c u a d a s á l a s a p t i t u d e s de 
l a m u j e r , s i rviéndole la g r a m á t i c a p a r a i l u s t r a r s u in te l igenc ia 
en m u c h a s m a t e r i a s q u e son apl icables á las a r t e s . R a z o n e s d e 
economía y de organización inter ior f u e r o n t a l vez l a c a u s a de esa 
supresión. 

Los gas tos de l a Escue la en su p r i m e r a época a s c e n d í a n á m á s 
de ve in t e mil pesos anua le s : a l do t a r l a l a ley d e p resupues tos , 
esa can t idad d i sminuyó cons iderab lemente , concediéndole solo 
siete m ü y t a n t o s ; subió luego á $11,500, y e n l a a c t u a l i d a d es, 
como a n t e s se ha dicho, de $ 17,020. 

E l Gobie rno h a obrado con munif icencia a l i r a u m e n t a n d o la 

subvención, y la Escue l a lo merece, p o r q u e es h o n r a del pa í s , y 

el p u e r t o á q u e se acoge la m u j e r q u e qu ie re l i b r a r s e de los hor-

ro re s de l a miser ia y l ab ra r se u n r i sueño p o r v e n i r . 

L a E s c u e l a h a cor respondido b ien á la p ro tecc ión oficial: sus 

exámenes e n es tos t r e s ú l t imos años h a n e s t a d o lucidos , presen-

t a n d o l a s a l u m n a s t r a b a j o s q u e h a n de jado sa t i s fechos á los in-

te l igentes . 

A fines de l a ñ o de 1879 se r e p a r t i e r o n p r e m i o s á las a l u m n a s 

q u e los merecieron. E l ac to t u v o l u g a r en el t e a t r o de l Conser-

va to r io , con t o d a la so lemnidad y luc imien to p r o p i o s de su ob-



j e to . D e s d e esa vez quedó es tablecido que i g u a l r epa r t i c ión s e 
bar ia cada dos años. 

La Escue la de A r t e s y Oficios p a r a m u j e r e s es a l t a m e n t e be-
néfica p a r a la soc iedad; t i m b r e de gloria p a r a su f u n d a d o r y s u s 
sostenedores , y o rna to p a r a l a h is tor ia de n u e s t r a pa t r i a , la q u e 
d a r á á conocer en el E x t r a n j e r o el a d e l a n t o social de México, y 
que en la época á q u e h a l legado p r o c u r a p o r todos los med ios 
civi l izadores consegui r uno d e los m á s loables deseos de las so-
c iedades m o d e r n a s : el me jo ramien to de la condicion de la m u j e r 
p o r mecho de la ins t rucc ión y el t r a b a j o . 

XXV 
Salas d e as i lo p a r a n i ñ o s . 

O t r o de los beneficios o to rgado á las c lases menes te rosas por 
el gobierno del Sr . J u á r e z , f u é el es tab lec imiento de tees Sa las 
de asilo, en que las mu je r e s ob re r a s q u e no t i enen famil ia á qu ien 
confiar sin zozobra á sus pequeños hijos, p u d i e r a n depos i ta r los 
m ien t r a s el las se ded icaban a l t r aba jo , con la s egu r idad de q u e 
e r a n a tend idos t a n t o en la educación física como en l a moral . 

E l r eg l amen to p a r a d ichas sa las f u é expedido en 28 de J u l i o 
de 1871 por la Secre ta r ía de Gobernac ión , que las t u v o á su c a i - o 
h a s t a el d ia 6 de Marzo de 1872 q u e se confiaron a l A y u n t a m i e n t o 
de México por haber lo es te solici tado así, cons ignando á l a vez 
dos lo ter ías p a r a que con el 15 por 100 de su fondo, se sos tuvie-
r a n dichos asilos. 

P a r a q u e el púb l i co se fo rme exac t a idea de lo q u e fue ron e sa s 
Salas de Asi lo, in se r t amos á cont inuación las disposiciones q u e 
p a r a r eg l amen ta r l a s dictó el Sr . Cast i l lo Velasco, q u e e r a enton-
ees Minis t ro de Gobernac ión : 

I a Q u e d a n ab i e r t a s las Sa las de Asi lo en los p u n t o s que se de-
s igna rán ade lan te . 

2 a Solo p o d r á n ser recibidos en las Salas de Asi lo los n iños q u e 
p u e d a n y a hab l a r y cuya e d a d no exceda de cinco años . 

3a P a r a q u e p u e d a n ser admi t idos los n iños en es tas Sa las las 
m a d r e s q u e necesi ten de es te auxi l io p r e s e n t a r á n á las Direc to-

r a s de d ichas Sa las cer t i f icación del dueño del ta l le r en q u e t ra -
b a j a n ó de la pe r sona en c u y a casa t e n g a n ocupacion, expresan-
do la c lase de t r a b a j o q u e d e s e m p e ñ a n , el j o rna l q u e rec iben y 
l a s horas de l d ia que e s t án ocupadas . E s t a s certif icaciones s e r á n 
m a n d a d a s reconocer en el d ia po r las Direc toras , sin per ju ic io de 
recibi r al n iño , y d a r á n p a r t e a l G o b e r n a d o r del Di s t r i to s iempre 
q u e ha l l a ren a l g u n a f a l s e d a d , p a r a que se i m p o n g a la p e n a cor-
respond ien te á qu ien la come ta . 

4 a E n n i n g u n a de las s a l a s p o d r á h a b e r m á s de 80 niños. 
5a L a s h o r a s p a r a rec ib i r n i ñ o s d i a r i a m e n t e en las sa las , s e r án 

de las seis á las diez de la m a ñ a n a , 

6 a C a d a u n a de es tas S a l a s e s t a r á ba jo la dirección y cu idado d e 
u n a señora n o m b r a d a p o r l a Sec re t a r í a de Gobernación, y se rá 
aux i l i ada en el d e s e m p e ñ o d e sus func iones por t r e s m u j e r e s q u e 
d e p e n d e r á n de ella, 

7a A los n iños q u e se r e c i b a n d e n t r o de l a s h o r a s ind icadas , se 
les p roporc iona rá u n d e s a y u n o ; y de l a s n u e v e á las doce, la Di-
r ec to ra y las aux i l i a res c u i d a r á n de d i s t r ae r á los n iños út i lmen-
te , con la en señanza de la l e c t u r a y conocimiento de los n ú m e r o s 
p o r medio de e s t a m p a s y j u e g o s á propósi to , p a r a q u e al diver-
t i r á los niños, se logre insp i ra r les , as í los conocimientos elemen-
t a l e s refer idos , como los i n s t i n t o s de mora l idad y orden. 

8 a A las doce se les s e r v i r á n a l g u n o s a l imentos sanos y senci-
llos, y desde esa ho ra h a s t a aque l la en q u e se rán recogidos por 
sus m a d r e s ó deudos , se p r o c u r a r á d a r á los n iños o t ra distrac-
ción, e l igiendo ta l c lase d e j uegos , q u e favorezcan el desarrol lo 
físico. 

9 a Se p r o h i b e de u n a m a n e r a abso lu t a que , b a j o mot ivo n i pre-
t e x t o a lguno , se les i m p o n g a á es tos n iños cas t igos de a l g u n a es-
pecie, ni mucho menos corpora l . L a inf racc ión en es te respecto , 
será c a s t i gada con todo r i go r no solo con la des t i tuc ión, sino tam-
b ién con la p e n a g u b e r n a t i v a á q u e h a y a luga r . 

10a A l a s m a d r e s ó d e u d o s de los n iños se les ex ig i rá q u e los 
p r e sen t en en las Sa las con el m a y o r aseo posible. 

11a Los n iños q u e e x c e d a n de la e d a d de ciuco años h a s t a la 
de siete, p o d r á n recibir en las Salas de Asi lo d e s a y u n o y comida, 
s i empre q u e p r e s e n t e n u n a certif icación del d i rec tor de cualquie-
r a escuela mun ic ipa l de q u e concur ren á ella d ia r iamente , y o t r a 



j e to . D e s d e esa vez quedó es tab lec ido que i g u a l r epa r t i c ión s e 
bar ia cada dos años. 

La Escue la de A r t e s y Oficios p a r a m u j e r e s es a l t a m e n t e be-
néfica p a r a la soc iedad; t i m b r e de gloria p a r a su f u n d a d o r y s u s 
sostenedores , y o rna to p a r a l a h is tor ia de n u e s t r a pa t r i a , la q u e 
d a r á á couocer en el E x t r a n j e r o el a d e l a n t o social de México, y 
que en la época á q u e h a l legado p r o c u r a p o r todos los med ios 
civi l izadores consegui r uno d e los m á s loables deseos de las so-
c iedades m o d e r n a s : el me jo ramien to de la condicion de la m u j e r 
p o r medio de la ins t rucc ión y el t r a b a j o . 

XXV 
Salas d e as i lo p a r a n i ñ o s . 

O t r o de los beneficios o to rgado á las c lases menes te rosas por 
el gobierno del Sr . J u á r e z , f u é el es tab lec imiento de toes Sa las 
de asilo, en que las mu je r e s ob re r a s q u e no t i enen famil ia á qu ien 
confiar sin zozobra á sus pequeños hijos, p u d i e r a n depos i ta r los 
m ien t r a s el las se ded icaban a l t r aba jo , con la s e g u r i d a d de q u e 
e ran a tend idos t a n t o en la educación física como en l a moral . 

E l r eg l amen to p a r a d ichas sa las f u é exped ido en 28 de J u l i o 
de 1871 por la Secre ta r ía de Gobernac ión , que las t u v o á su c a i - o 
h a s t a el d ia 6 de Marzo de 1872 q u e se confiaron a l A y u n t a m i e n t o 
de México por haber lo es te solici tado así, cons ignando á l a vez 
dos lo ter ías p a r a que con el 15 por 100 de su fondo, se sos tuvie-
r a n dichos asilos. 

P a r a q u e el púb l i co se fo rme exac t a idea de lo q u e fue ron e sa s 
Salas de Asi lo, in se r t amos á cont inuación las disposiciones q u e 
p a r a r eg l amen ta r l a s dictó el Sr . Cast i l lo Velasco, q u e e r a enton-
ees Minis t ro de Gobernac ión : 

I a Q u e d a n ab i e r t a s las Sa las de Asi lo en los p u n t o s que se de-
s igna rán ade lan te . 

2 a Solo p o d r á n ser recibidos en las Salas de Asi lo los n iños q u e 
p u e d a n y a hab l a r y cuya e d a d no exceda de cinco años . 

3a P a r a q u e p u e d a n ser admi t idos los n iños en es tas Sa las las 
m a d r e s q u e necesi ten de es te auxi l io p r e s e n t a r á n á las Direc to-

r a s de d ichas Sa las cer t i f icación del dueño del ta l le r en q u e t ra -
b a j a n ó de la pe r sona en c u y a casa t e n g a n ocupacion, expresan-
do la c lase de t r a b a j o q u e d e s e m p e ñ a n , el j o rna l q u e rec iben y 
l a s horas de l d ia que e s t án ocupadas . E s t a s certif icaciones s e r á n 
m a n d a d a s reconocer en el d ia po r las Direc toras , s in per ju ic io de 
recibi r al n iño , y d a r á n p a r t e a l G o b e r n a d o r del Di s t r i to s iempre 
q u e ha l l a ren a l g u n a f a l s e d a d , p a r a que se i m p o n g a la p e n a cor-
respond ien te á qu ieu la come ta . 

4 a E n n i n g u n a de las s a l a s p o d r á h a b e r m á s de 80 niños. 
5a L a s h o r a s p a r a rec ib i r n i ñ o s d i a r i a m e n t e en las sa las , s e r án 

de las seis á las diez de la m a ñ a n a . 

6 a C a d a u n a de es tas S a l a s e s t a r á ba jo la dirección y cu idado d e 
u n a señora n o m b r a d a p o r l a Sec re t a r í a de Gobernación, y se rá 
aux i l i ada en el d e s e m p e ñ o d e sus func iones por t r e s m u j e r e s q u e 
d e p e n d e r á n de ella. 

7a A los n iños q u e se r e c i b a n d e n t r o de l a s h o r a s ind icadas , se 
les p roporc iona rá u n d e s a y u n o ; y de l a s n u e v e á las doce, la Di-
r ec to ra y las aux i l i a res c u i d a r á n de d i s t r a e r á los n iños út i lmen-
te , con la en señanza de la l e c t u r a y conocimiento de los n ú m e r o s 
p o r medio de e s t a m p a s y j u e g o s á propósi to , p a r a q u e al diver-
t i r á los niños, se logre insp i ra r l e s , as í los conocimientos elemen-
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pecie, ni mucho menos corpora l . L a inf racc ión en es te respecto , 
será c a s t i gada con todo r i go r no solo con la des t i tuc ión, sino tam-
b ién con la p e n a g u b e r n a t i v a á q u e h a y a luga r . 

10a A l a s m a d r e s ó d e u d o s de los n iños se les ex ig i rá q u e los 
p r e sen t en en las Sa las con el m a y o r aseo posible. 

11a Los n iños q u e e x c e d a n de la e d a d de cinco años h a s t a la 
de siete, p o d r á n recibir en las Salas de Asi lo d e s a y u n o y comida, 
s i empre q u e p r e s e n t e n u n a certif icación del d i rec tor de cualquie-
r a escuela mun ic ipa l de q u e concur ren á ella d ia r iamente , y o t r a 



del inspec tor del cuar te l , q u e cert i f ique l a neces idad de d a r e s t e 
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Luisa G u e r r e r o de G u z m a n ; o t ro en la casa n? 8 de la calle de los 
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S o r p r e n d e ve r en los l ibros de esas casas de asi lo el n ú m e r o 
de as is tencias de n iños q u e se h a n a l imen tado d ia á dia y se les 

h a d a d o ins t rucc ión en el conocimiento de l a s l e t r a s y s í labas , 
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los á dos, q u e m á s t a r d e fue ron c l ausu rados t a m b i é n . 
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picio, p a r a n iños de 2 á 6 años ; ot ro en la Escue l a I n d u s t r i a l d e 
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n ide r a s de n u e v a s p l a g a s sociales, y p a r a cumpl i r con u n o d é l o s 
m á s i m p o r t a n t e s deberes del E s t a d o . 

Los asi los q u e creó el Sr . Casti l lo Velasco, de ja ron g r a t a é im-

pe recede ra memor i a á cuan tos los conocieron, y en v e r d a d q u e 

f u e r o n m i e jemplo d i g n o de ser imi tado en todo t iempo. 



XXVI 

Asi lo p a r a e n f e r m o s , e n T a c u b a y a . 

Hac i a y a t i empo que var ios vecinos de la c iudad de T a c u b a y a 
t e n i a n el p ropós i to de c rear u n asilo p a r a enfermos, y después de 
vence r las d i f icu l tades m á s g raves , p u d o el Sr . L i d Diego G e r m á n 
y Vázquez , P r e s i d e n t e de la J u n t a q u e se formó p a r a ta l objeto, 
real izar diebo propós i to en el mes de Mayo del cor r ien te a ñ o 
de 1881. 

El Sr. G e r m á n y Vázquez , a y u d a d o p o r filantrópicas pe r sonas , 
de l a s cuales solo r ecordamos á los Sres. J o s é Ort iz Monas ter io , 
Leopoldo Z a m o r a D u q u e , Manue l E u i z , José M. A g u i l a r y Or t iz , 
Dr . J a v i e r So ta E i v a y D r . A n g e l Gut ié r rez , i n a u g u r ó solemne-
m e n t e el asilo en u n a casa á m p l i a y he rmosa , s i t uada en la calle 
de l a s Án imas , h a b i e n d o concur r ido al ac to el Sr . Genera l Car los 
Diez Gut ié r rez , Min i s t ro de Gobernac ión . 

E l Asi lo t i ene ve in t e camas , y sus gas to s e s t án costeados por 
los fundadores . 

Inú t i l es l l amar la a tenc ión de l Gobierno p a r a q u e p ro t e j a e s t a 
casa de car idad , q u e d i r i gen g r a t u i t a m e n t e los doctores So t a 
E i v a y Gut ié r rez , y q u e i m p a r t e t a n t o s beneficios á la poét ica 
c iudad en q u e es tá es tab lec ida . 

T a n t o el Sr . G e r m á n y Vázquez , como las d e m á s pe r sonas q u e 
le acompaña ron y s e c u n d a r o n en todo lo re la t ivo á la creación de 
es te Asi lo, son d ignos de la g r a t i t u d públ ica y merecedores de que 
sus nombres ocupen l u g a r d i s t ingu ido en los ana les de la benefi-
cencia mexicana . 

¡Oja lá y e n c o n t r a n d o sus es fuerzos apoyo y protección en el 
Gob ie rno y en las c lases acomodadas , p u e d a n m a n t e n e r s iempre 
ab ie r to , y t a n p e r f e c t a m e n t e a t end ido como hoy lo es tá , el Asi lo 
q u e han creado, y q u e b a s t a p a r a pone r de mauif ies to su filan-
t r o p í a y su Ín teres p o r el alivio de las c lases menes te rosas ! 

XXVII. 

N a c i o n a l M o n t e de P i e d a d . 

El d i s t ingu id í s imo filántropo D o n P e d r o Eomero de Ter re ros , 
p r i m e r Conde de Reg la , f u é el q u e con sus p rop i a s r e n t a s f u n d ó 
el Es tab lec imien to de q u e v a m o s á ocuparnos . 

E s e h o m b r e i lus t re q u e r e p a r t i ó g r a n d e s s u m a s á los p o b r e s 
y q u e f u é s iempre u n modelo de v i r t u d e s púb l icas y domést icas , 
escr ibía pocos m o m e n t o s a n t e s de su muer t e , u n a t i e rna c a r t a á 
sus hi jos, de la cua l cop iamos el s igu ien te p á r r a f o : 

« T a m b i é n os p ido , p a r a l l evar el consuelo con q u e debo d a r o s 
el ú l t imo adiós y el ú l t imo abrazo , q u e recor rá i s t o d a s las o b r a s 
b u e n a s q u e he p r o c u r a d o h a c e r e n mi vida, E n t r e muchos pa-
pe les q u e reg i s t r a re i s con cu idado , ha l lare is j u s t a s señales del 
gus to con q u e he vis to y a t e n d i d o á va r ios obje tos y casas reli-
giosas. E s e M o n t e de P i e d a d , q u e veis es tablecido en México á 
m i s expensas , ba jo el r ea l pa t roc in io del Rey , es ob ra de mi ma-
yor venerac ión : él h a s ido mi del icia po r ser el fondo d o n d e s in 
menoscabo a lguno a l canza el p o b r e su al ivio; y si e s t imáis como 
lo espero, e s t a memor i a p ú b l i c a de vues t ro p a d r e , poned t a m b i é n 
t o d a v u e s t r a g r a t i t u d , en l a b o n d a d con q u e la t iene p u e s t a mí 
soberano , e n t r e las de su i n m e d i a t a p ro tecc ión : mi r ad por ella, 
y aux i l i ad la c u a n t o os p e r m i t a n las s i tuac iones de v u e s t r a s con-
ven ienc ias : haced q u e sea t a n du rab le , como puede y h e que r ido 
q u e sea, p a r a d a r m e a l lá en el cielo es te placer , q u e sup l ica ré lo 
mismo á su D i v i n a M a j e s t a d , en v u e s t r o f avor .» 

E l Conde de R e g l a cuyo m a g n á n i m o corazon se reveló m u c h a s 
veces en sus filantrópicas ob ra s , nació el a ñ o de 1710 en la Vi l l a 
de C a r t a g e n a , del A r z o b i s p a d o de Sevi l la en E s p a ñ a , F u é hijo de 
D . José Fe l ipe Romero y D a A n a Ter re ros Ochoa y Cast i l la . 

E s t u d i ó a l g u u o s a ñ o s en la U n i v e r s i d a d de Sa l amanca , y t u v o 
q u e i n t e r r u m p i r su c a r r e r a á c a u s a de t ene r es t r ic ta obl igación 
d e veni r á N u e v a E s p a ñ a , p a r a a r r eg l a r var ios a s u n t o s q u e a q u í 
de jó pend ien tes su d iguo p a d r e q u e mur ió en V e r a c r u z c u a n d o 
y a r e g r e s a b a á E s p a ñ a . 
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D . P e d r o a r r e g l ó p r o n t o lo r e l a t i v o á la t e s t a m e n t a r í a y p a s ó 

á Q u e r é t a r o , d o n d e v iv í a su t io D . J u a n Y e l a z q u e z d e T e r r e r o s , 

q u e á la sazón se e n c o n t r a b a e n f e r m o y l leno d e c o m p l i c a c i o n e s 

e n s u s a s u n t o s m e r c a n t i l e s . 

H a b i e n d o r e v e l a d o D . P e d r o s u s a l t a s d o t e s a d m i n i s t r a t i v a s 

y h a c e n d a r í a s , s u t io lo r e t u v o á s u lado, y a l m o r i r l e de jó l a di-

r ecc ión de sus negocios . 

E n t a l e s c i r c u n s t a n c i a s , p o r los a ñ o s d e 1738 á 1739, c u a n d o 

m u c h o h a b i a n c rec ido l a s r e n t a s y p r o s p e r a d o l a s negoc iac io -

nes , D . P e d r o f u é i n v i t a d o po r D . J o s é A l e j a n d r o B u s t a m a n t e , 

q u e b e n e f i c i a b a las m i n a s de i La Vizcaína» y «Santa Brígida» 
u b i c a d a s en t e r r e n o s p e r t e n e c i e n t e s á l a H a c i e n d a d e E e g l a en 

. e l M i n e r a l de l M o n t e ( P a c h u c a ) , p a r a c o n t r i b u i r a l l a b o r e o d e 

d i c h a s m i n a s , p r e s t á n d o l e l a s s u m a s n e c e s a r i a s h a s t a l l ega r á 

e s t a r en b o n a n z a . 

A d m i t i ó D . P e d r o e s a p ropos i c ion , b ien r i e s g o s a p a r a s u capi-

t a l , y pocos a ñ o s d e s p u e s é l y el Sr . B u s t a m a n t e s e h a l l a r o n po-

s e e d o r e s d e u n a g r a n f o r t u n a , p u e s l a s m i n a s l l e g a r o n á p l e n a 

b o n a n z a y p r o d u j e r o n m u c h o s m i l l o n e s d e pesos . 

Son i n n u m e r a b l e s los benef ic ios q u e con s u s r i q u e z a s h izo al 

g o b i e r n o v i r e ina l y á los pobres , y c i t a r e m o s a l g u n o s d e e l los q u e 

r e v e l a n c u á n g r a n d e e r a su d e s p r e n d i m i e n t o y s u c a r i d a d . Des-

p u e s de h a b e r c o s t e a d o m u c h a s o b r a s de u t i l i d a d c o m ú n en l a 

c i u d a d de Q u e r é t a r o , d o n d e e s t u v o de a l ca lde o r d i n a r i o , d ió m á s 

t a r d e , e n los m o m e n t o s en q u e el g o b i e r n o e s p a ñ o l i n t e n t a b a res-

c a t a r l a c i u d a d de P a n z a c o l a ( F l o r i d a , E . U.) , tres mil cargas de 
trigo p a r a m a n t e n i m i e n t o d e los e x p e d i c i o n a r i o s ; á los p a d r e s mi-

s i o n e r o s de l Coleg io A p o s t ó l i c o d e Q u e r é t a r o , c u y a ob l igac ión 

e r a ir á la f r o n t e r a del N o r t e á p r e d i c a r el E v a n g e l i o e n t r e l a s 

t r i b u s b á r b a r a s , l es d ió en v a r i a s ocas iones , s u m a s q u e m o n t a n 

á u u t o t a l d e noventa mil ochocientos veintitrés pesos; l a vez en q u e 

el v i r ey m a r q u é s d e Cro ix sol ic i tó su benevo l enc i a p a r a a u x i l i a r l a s 

c a j a s de l E r a r i o p ú b l i c o q u e s e e n c o n t r a b a n e x h a u s t a s , D . P e -

d r o , p i d i e n d o d i s c u l p a p o r l a c o r t e d a d d e la s u m a , le env ió cua-
trocientos mil pesos; en l a é p o c a de l v i r ey B u c a r e l i p r e s t ó s in Ín-

t e r e s a l g u n o l a c a n t i d a d de ochocientos mil pesos a l g o b i e r n o ; m á s 

t a r d e r e g a l ó á l a m a r i n a un navio de ochenta cañones; p a r a la fá-

b r i c a de l c o n v e n t o d e S a n F e r n a n d o de México , d ió m á s d e cua-

renta mil pesos, y u n a s u m a m a y o r de ochenta mil r e g a l ó a l cole-

gio d e P a c h u c a , p a r a el q u e c o m p r ó u n a b ib l io teca q u e n a u f r a g ó 

a l se r t r a i d a á N u e v a E s p a ñ a . 

E l b i ó g r a f o d e e s t e h o m b r e benéf ico , D . A n t o n i o Yi l l ami l , d e 

c u y a m a g n í f i c a « M e m o r i a H i s t ó r i c a del M o n t e d e P i e d a d » to-

m a m o s los d a t o s q u e h e m o s c o n s i g n a d o y q u e c o n s i g n a r e m o s e n 

el p r e s e n t e a r t í cu lo , dice, d e s p u e s d e e n u m e r a r l a s p r o d i g a l i d a -

des de l c o n d e d e E e g l a , lo s i g u i e n t e : 1 

« E n t r e t a n t o y t a n cuan t i o so beneficio, l a f u n d a c i ó n d e e s t e 

M o n t e de P i e d a d e s e l m á s sobresa l i en te , y a q u e n o p o r la c u a n -

t í a de l d ine ro i n v e r t i d o en él, sí p o r e l i n c o n t a b l e n ú m e r o d e per -

s o n a s q u e con él h a n s ido socor r idas , y po r la p e r p e t u i d a d y t ras -

c e n d e n c i a bené f i ca d e e s t a o b r a d i g n a de l a g r a t i t u d nac iona l . 

D e s d e s u f u n d a c i ó n h a s t a el f a l l ec imien to del f u n d a d o r , s e g ú n 

l a dec la rac ión d e u n d o c u m e n t o fidedigno, i b a n s o c o r r i d a s no-

v e c i e n t a s c u a r e n t a y d o s mi l c i en to o c h e n t a y c u a t r o p e r s o n a s , 

con d i v e r s a s c a n t i d a d e s , p r e s t a d a s y d e v u e l t a s , q u e s u m a d a s 

i m p o r t a n u n t o t a l de diez y seis mi l lones se i sc ien tos o c h e n t a y 
ocho mi l q u i n i e n t o s c a t o r c e pesos .» 

B a s t a b a e s t e d a t o p a r a d a r á conocer l a a l t a i m p o r t a n c i a d e 

e s a o b r a , q u e l l ena s in d u d a l a m á s b r i l l a n t e p á g i n a d e l a h i s to -

r i a d e l c o n d e d e R e g l a , qu ien s i e m p r e se v ió s e c u n d a d o e n s u s 

p ropós i t o s de h a c e r el b i e n , p o r s u e s p o s a D a A n t o n i a M a r í a 

T r e b u e s t o y D á v a l o s , p e r s o n a t o d a b o n d a d y t e r n u r a , q u e m u -

r ió m u c h o s a ñ o s a n t e s q u e s u i l u s t r e m a r i d o . 

E l c o n d e d e R e g l a , merec ió t a l t í t u lo , a s í como el de Caba l le -

ro d e l a O r d e n d e C a l a t r a v a , como p r e m i o s o t o r g a d o s p o r C a r l o s 

H I á s u s exces iva s v i r t u d e s . 
A f a b l e con l o s p o b r e s , m o d e s t o en sus m a n e r a s d e v iv i r , reli-

g ioso s in o s t en t ac ión y d i s p u e s t o á r e m e d i a r l a s n e c e s i d a d e s d e 

los de sva l idos , s e c a p t ó , c o m o e r a n a t u r a l , el a m o r de c u a n t o s le 

t r a t a r o n . Y a e n f e r m o y s i n t i e n d o l a p r o x i m i d a d d e su m u e r t e , 

escr ib ió á s u s h i jo s D . P e d r o , D a Micae la , D a I g n a c i a , D a M a n a 

A n t o n i a , D . J o s é M a r í a y D a Do lo res , u n a c a r t a t i e r n a y e x t e n -

s a d á n d o l e s s a n o s conse jos y r e c o m e n d á n d o l e s q u e e j e r c i e r an 

s i e m p r e l a c a r i d a d . D e e s a c a r t a , d e l a c u a l h e m o s c i t ado a n t e -

1 Obra citada, página 13. 



r iormeii te u n pá r r a fo , dice el Sr . Yil lamil , q u e « si u n re tór ico f r ió 
l a encon t r a r í a senci l la y s in fluidez, u n crít ico ju ic ioso la t e n d r á 
como la seña l s e g u r a de esa v e r d a d e r a g r a n d e z a de los hombres , 
q u e no se l iga con las m u d a n z a s de las cos tumbres n i con los 
va ivenes de la política.» 

A los s e t e n t a y u n años de edad , D. P e d r o Romero de T e r r e r o s 
mur ió en su hac i enda de S a n Miguel el 28 de Nov iembre de 1781, 
y hoy, c u a n d o hace p rec i samen te u n siglo de t a n t r i s t e suceso, 
t o d a v í a su n o m b r e corre de boca en boca , bendecido por todos 
los corazones, y todav ía se le a m a y se le r ecue rda con g r a t i t u d 
y venerac ión . 

¡Dichosa sue r t e la que cabe á los q u e en su paso por l a t i e r r a 
v a n d e r r a m a n d o bienes sobre las clases desva l idas ! 

Los re s tos del conde de Reg l a fueron s epu l t ados en el colegio 
de P a c h u c a , y su bus to , l ab rado en piedra , se ve desde h a c e po-
cos años en la p a r t e m á s a l t a sobre la p u e r t a p r inc ipa l del M o n t e 
de P i edad . 

E x t r a c t a d a á g r a n d e s r a sgos la b iogra f í a del hombre , pasemos 
á ocuparnos de su obra . 

E n 17G7 ofreció el Sr . Romero de Ter re ros al S u p r e m o Consejo 
de las l ud ia s , l a s u m a de t resc ien tos mil pesos p a r a es tablecer 
u n M o n t e de P i e d a d . L a o fe r t a se elevó á Cár los HE; pe ro no 
hab iéndose d ic tado p r o n t a resolución, volvió el Sr . Romero en 
1771 á r e i t e r a r l a ba jo su firma, e leváudola n u e v a m e n t e al Conse-
jo , quien la t r a s l adó a l Virey de N u e v a E s p a ñ a M a r q u é s de Croix , 
y es te a l R e y , q u e la ap robó por Rea l C é d i ü a firmada en A r a n -
j u e z el 2 de J u n i o de 1774. 

A l remi t i r se d icha cédu la al 'Virey D . A n t o n i o M a r í a Bucare l i 
y Urzúa , se le o rdenó q u e la cumpl ie ra f u n d a n d o el M o n t e de 
P i e d a d , s egún deseos del Rey , bajo su especial patronato Real y la 
inmediata soberana protección de él y sus sucesores. 

S e g ú n o t r a disposición del Soberano, el s u p e r i n t e n d e n t e de la 
R e a l A d u a u a de México D. Miguel P a e z de l a Cadena , de acuer-
do con el d o n a n t e D . P e d r o Romero de Ter re ros , r edac tó los Es-
t a t u t o s de l Es tab lec imien to , ayudándo le u n a J u n t a c o m p u e s t a 
d e los min is t ros y pe r sonas q u e des igna ra el Vi rey y de l F i sca l de 
la Rea l Aud ienc ia de México. 

E l Soberano impuso a l Vi rey la obl igación de escoger p a r a el 

M o n t e de P i e d a d ima casa cómoda, y de t e rmina r cuáles h a b í a n 
de ser las dotac iones de los empleados ; encargándole t a m b i é n 
q u e o r d e n a r a todo lo re la t ivo al rég imen inter ior del Establecí -
mien to y á la d is t r ibución y adminis t rac ión de sus fondos. 

D a d a c u e n t a á l a Rea l Aud ienc i a de México, el Mon te de Pie-
d a d se estableció en el colegio de San P e d r o y S a n Pab lo , abr ien-
do su despacho al públ ico el 25 de F e b r e r o de 1775. 

Como es fácil suponer , l a inaugurac ión fué solemne, habiéndo-
se celebrado en la capi l la de la casa una misa cou T e D e u m y 
sermón, á q u e concurr ieron el Vi rey y su acompañamien to ofi-
cial. el conde de Reg l a y miembros de su famil ia , el A y u n t a m i e n -
to de México y m u l t i t u d de pe r sonas de la nobleza y del pueblo . 

E l au to con q u e la Rea l Aud ienc ia d i spuso p e r p e t u a r la me-
mor i a de t a n f a u s t o acontecimiento , es el s i gu i en t e : 

« Hab iéndose d i g n a d o el R e y admi t i r la generosa donaciou he-
cha por el Sr . D . P e d r o Romero de Ter re ros , Cabal le ro de la O r d e n 
de C a l a t r a v a y Conde de Reg la , de la c a n t i d a d de t resc ientos mil 
pesos efect ivos, q u e desde luego deposi tó en e s t a s C a j a s Reales , 
p a r a fondo de un Mon te de P i e d a d , q u e p re t end ió se es tableciese 
en e s t a Capi ta l , b a j o el R e a l P a t r o n a t o , cou el ca r i t a t ivo fin de 
q u e se socorriesen neces idades públ icas , é hiciesen su f rag ios p a r a 
las a lmas de los d i fun tos , p r e s t ándose diuero sobre a l h a j a s ó pren-
d a s que de jasen e m p e ñ a d a s ; f u é cons igu ien te en l a ben ign idad y 
p iadoso corazon de S. M., m a n d a r en R e a l C é d u l a de 2 de J u m o 
de 1774 se cumpl iese re l ig iosamente en t o d a s sus pa r t e s , y con la 
m a v o r pos ib le b r evedad , el ú t i l pensamien to de un vasal lo q u e 
v o l u n t a r i a m e n t e se h a b i a desp rend ido de t a n cons iderable por-
cion de cauda l , en alivio del públ ico ; of rec iendo p a r a pe rpe tua r -
lo su sobe rana protección y la de los Reyes sus sucesores en es tos 
domin ios : en cuyo cumpl imien to , se dió pr inc ip io á es te p iadoso 
es tablec imiento , el dia 25 de F e b r e r o de 1775.» 

E l Mon te d e P i e d a d se abr ió , como hemos dicho, en el Colegio 

de San P e d r o y S a n P a b l o , edificio q u e cedió el Vi rey de acuerdo 

con l a J u n t a de Tempora l idades , por ser de capacidad para todo y 
aun para viviendas de los empleados, agregando la capilla de la Ad-
vocación de la Purísima Concepción, en que se pudieran celebrar 
los aniversarios y funciones de Estatuto, quedando libre lo demás del 
Colegio con la Iglesia. 



E l c i t a d o Coleg io h a b i a p e r t e n e c i d o á los J e s u í t a s , y a l res ta -

b l e c e r s e e s a C o m p a ñ í a p o r u n decre to de F e r n a n d o V I I , se or-

d e n ó vo lve r l e s e l edif icio, lo cua l n o se l levó á cabo , m e r c e d a l 

d e c r e t o d e l a s C o r t e s E s p a ñ o l a s (17 de A g o s t o d e 1820) q u e su-

p r i m i ó t o d a s l a s c o m u n i d a d e s de J e s u í t a s en el t e r r i t o r i o y do-

m i n i o s de E s p a ñ a . 

F u é el V i r e y D . J u a n E n i z d e A p o d a c a q u i e n logró en 1821 

s e p a r a r el M o n t e de P i e d a d de l Colegio de S a n P e d r o y San P a -

blo , y e n t o n c e s s e t r a s l a d ó á l a e s q u i n a d e l a s ca l les del P u e n t e 

d e S a u F r a n c i s c o y d e S a n J u a n d e L e t r a n , d o n d e p e r m a n e c i ó 

b a s t a 1836, en q u e s e c o m p r a r o n en $107 ,000 l a s c a s a s n ú m e r o s 

7 y 8 de la ca l le del E m p e d r a d i l l o , a l Sr . D . L ú e a s A l a m a n , re-

p r e s e n t a n t e del D u q u e d e M o n t e l e o n e , p r o p i e t a r i o d e e l las , como 

l e g í t i m o h e r e d e r o d e H e r n á n Cor t é s . 

E l i n t e l i g e n t e y l abor ioso C o n t a d o r del M o n t e d e P i e d a d , D . 

A n t o n i o Yi l lami l , n o o m i t e n i u g u n p o r m e n o r en l a M e m o r i a his-

t ó r i c a d e q u e t o m a m o s d a t o s p a r a e s t e a r t í cu lo , y r e c o m e n d a m o s 

esa o b r a á c u a n t o s s e i u t e r e s e n p o r conoce r m i m i c i o s a y ex ten-

s a m e n t e el p r o g r e s o d e d i cho E s t a b l e c i m i e n t o . 

E l d o c u m e n t o n ú m e r o 1 d e la c i t a d a M e m o r i a , es la B a l a n z a 

G e n e r a l d e p r e n d a s y c a u d a l e s , q u e c o m p r e n d e de 25 d e F e b r e r o 

d e 1775 á 31 de D i c i e m b r e d e 1876, e n c u y a « D e m o s t r a c i ó n del 

F o n d o » a p a r e c e n l a s c i f r a s s i g u i e n t e s : 

Capital primitivo § 300,000 00 
Utilidad habida según demostración anterior . . . G44,594 20 

Capital líquido en 31 de Diciembre de 1876 $ 914,594 20 

N o q u e r e m o s e n t r a r en l a r g o s p o r m e n o r e s s o b r e los e s t a t u t o s , 

l a s operac iones , l a c o n t a b i l i d a d , etc. e tc . de l E s t a b l e c i m i e n t o . Mu-

c h a s h a n s ido l a s a d v e r s i d a d e s q u e h a t e n i d o l a bené f i ca ins t i -

tuc ión q u e nos o c u p a , pe ro m u c h a s h a n s ido t a m b i é n las m e j o r a s 

q u e en la a c t u a l i d a d acrecen s u i m p o r t a n c i a . M á s de seis millo-

n e s de p e r s o n a s h a n s ido socor r idas , d e s d e la f u n d a c i ó n del M o n t e 

h a s t a n u e s t r o s d ías , y es o p o r t u n o dec i r q u e los d e s c e n d i e n t e s 

d e l i l u s t r e C o n d e d e E e g l a h a n p u e s t o s i e m p r e s u m a y o r em-

p e ñ o en l a p e r f e c t a conse rvac ión d e e s a casa , g a l a p r e c i a d a de su 

f ami l i a , y t e m p l o d i g n o p a r a p e r p e t u a r la m e m o r i a del f u n d a d o r . 

Qu i so e s t e filántropo q u e n a d a se c o b r a r a de p r e m i o p o r l a s 

p r e n d a s q u e s e e m p e ñ a r a n en el M o n t e de P i e d a d , d a n d o los in-

t e r e s a d o s u n a u m e n t o voluntar io ; p e r o á e s t a c a r i t a t i v a m i r a se 

h a o p u e s t o l a p r á c t i c a , p o r q u e d e s g r a c i a d a m e n t e , pocos s e r i an 

los q u e al r e s c a t a r u n a p r e n d a d i e r a n u n p r e m i o q u e solo l a de-

voción les exigiese . C u a n d o el G o b i e r n o d i s p u s o e n 9 d e A b r i l 

d e 1867, q u e se r e d u j e r a el Ín t e res d e los p r é s t a m o s a l t i p o d e 

seis p o r c i en to a n u a l , se pe rd i e ron m á s de $30 ,000 en u n año , y 

en v i s t a de es to , se m a n d ó en E n e r o d e 1873 q u e se c o b r a s e u n 

í n t e r e s d e u n c e n t a v o p o r peso m e n s u a l , lo q u e h a s t a e l d í a se 

obse rva . C u a n d o en 1867 se a r r e g l ó l a c o n t a b i l i d a d a l s i s t e m a 

dec ima l e s t ab lec ido p o r l a ley d e 27 d e N o v i e m b r e de l m i s m o 

año , el í n t e r e s de los p r é s t a m o s e r a u n c e n t a v o po r peso e n el 

p r i m e r mes , dos en el s e g u n d o y t e r ce ro , c u a t r o e n el c u a r t o y 

q u i n t o , seis e n el s e x t o y sé t imo, y s i e t e c e n t a v o s en el o c t a v o 

y ú l t i m o m e s d e plazo. 
L a s exh ib ic iones d e m a y o r i m p o r t a n c i a , d ice e l Sr . Y i l l a m i l en 

s u M e m o r i a h i s tó r i ca , h e c h a s p o r el M o n t e a l Gob ie rno , h a n s ido 

e s t a s : a l Sr . J u á r e z u n p r é s t a m o d e $50,000 en 1863, a l sa l i r d e 

e s t a C a p i t a l p a r a el i n t e r io r d e l a R e p ú b l i c a : a l M i n i s t r o d e H a -

c i e n d a q u e f u n g i a e n México en l o s d i a s del s i t io d e 1867, u n a 

c o n t r i b u c i ó n de $ 250 diar ios , q u e i m p o r t ó $ 6 ,500: a l S r . J u á r e z 

á pocos d i a s d e su r e g r e s o en 1867, $ 10,000, d a n d o e n g a r a n t í a 

i g u a l c a n t i d a d d e b o n o s de l a ú l t i m a e m i s i ó n ; y p o r u l t imo, a l 

S r . L e r d o de T e j a d a , $20 ,000 e n e fec t ivo , del f o n d o de r e s t o s , 

$ 12,485 82 en los b o n o s de l S r . J u á r e z , y e l c o m p l e t o h a s t a 

$32 ,485 82 e n p a r t e d e u n ce r t i f i c ado d e l a d e u d a r econoc ida , 

c u y o i m p o r t e f u é p a g a d o con e s c r i t u r a s d e r econoc imien to , sob re 

l a H a c i e n d a d e J a l t i p a , s i t a en el D i s t r i t o d e C u a u t i t l a n , y so-

b r e l a s accesor ias y z a g u a n e s de l a ca l le d e l a P rov idenc ia ,* 

L a C a s a M a t r i z y s u s S u c u r s a l e s v e r i f i c a n s u s ope rac iones p o r 

los r a m o s v con l a s cond ic iones s i g u i e n t e s ^ 

1° PRÉSTAMO PRENDARIO: P o r e s t e r a m o , s e p r e s t a d e s d e 

$ 1 h a s t a $4000 , e n l a C a s a M a t r i z ; d e s d e 25 cen t s , h a s t a $ 2 0 

2 T l t ^ t Z articulo en , n e se da cuenta de! modo como veri-
tica sus operaciones el Monte de Piedad, la hemos tomado de . AnnarK.Un, 
versal para 1881» publicado por D. Filomeno Mata, despues de hacerle algunas 
modificaciones de acuerdo con antignos empleados del Estableeumento. 



en las cua t ro p r i m e r a s Sucursa les , y desde 12 cen tavos h a s t a la 
m i s m a can t idad de $ 2 0 en las c u a t r o ú l t imas , p r ev i a la califica-
ción de los per i tos v a l u a d o r e s y con la g a r a n t í a y depósi to de las 
a lha jas , objetos var ios y ropa . Los p r é s t a m o s se hacen en d inero 
efectivo, recibiéndose en todos los p a g o s d e desempeño, r e f r e n d o 
ó ven ta , cert i f icados de Depós i tos Confidenciales al p o r t a d o r . 

E l p lazo y el t ipo del Ín te res q u e se cobra, es como á cont inua-
ción se expresa . E n la C a s a Mat r iz y al hacerse en el p r i m e r m e s 
el desempeño de toda p r e n d a , sea cua l f u e r e la fecha en q u e se 
efec tuó el empeño, se cobra el 1 p o r 100 sobre la c a n t i d a d pres-
t a d a ; en el s e g u n d o el 2 p o r 100, y as í p rog re s ivamen te h a s t a el 
octavo mes, en q u e s egún la c lase á q u e cor responda , h a de re-
m a t a r s e eu s u b a s t a púb l ica , conforme á lo e s t ipu lado en los bi-
l letes, q u e d a n d o p a r a su p a g o y á disposición de los dueños los 
excedentes q u e r e su l t an , a l r eembolsa r se el Mon te de las canti-
dades p r e s t a d a s con sus respec t ivos intereses. 

P o r acue rdo de la J u n t a G u b e r n a t i v a , los e m p e ñ a n t e s p u e d e n 
solici tar la ven ta de sus p r endas , de sde el p r imer mes de empe-
ñ a d a s , con cinco d í a s de ant ic ipación por lo menos , a l sefialdo 
p a r a la ven ta , según su clase. E n el r eve r so de los c i tados bille-
tes q u e d a t a m b i é n expl icada la razón p o r l a q u e se cobra á las 
pe r sonas que p r e t e n d e n e s t a operacion, a d e m á s de l Ín teres res-
pec t ivo por las s u m a s p re s t adas , el 2 po r 100 sobre lo que impor-
t a la v e n t a del objeto, si se real iza del I o a l 4o mes de e m p e ñ a d a 
y el 1 po r 100 del 5o al 8», fecha del vencimiento . Cóbrase tam-
bién el 1 p o r 100 sobre la can t idad p r e s t a d a , c u a n d o no e s t a n d o 
conforme el in te resado con el a v a l ú o q u e el pe r i to va luado r h a 
fijado en su p r e n d a , la r e e m p e ñ a p a r a r e t i r a r l a del r emate . 

E n las cua t ro p r imera s Sucursa les , si se ver i f ica el desempeño 
de cua lqu ie ra p r e n d a , d e n t r o de l pe r íodo del I o al 4o mes , se co-
b r a el 4 po r 100 sobre la can t idad p r e s t ada , y si en el del 5° al 8 o 

fecha del vencimiento, el 8 p o r 100. 

En las cua t ro ú l t imas , si el desempeño se e fec túa d e n t r o del 
per íodo del 1» al 3« mes, se cobra el 4 po r 100 sobre la s u m a pres-
t a d a , si en el del 4« al 6° el 8 p o r 100, y si en el del 7° al 8 o el 12 
p o r 100. P o r cada fracción de 12 cen tavos se cobra uno en todo el 
plazo. En todas las operaciones que p o r es te r a m o se p rac t i can 
los per íodos se cuen t an por meses n a t u r a l e s y no de fecha á fecha 

L a v e n t a de las p r e n d a s venc idas , se hace sin d is t inción de 
clase en el d i a seña lado a l efecto, en las Sucursa les , pract icán-
dose del mismo modo q u e en l a Casa Matr iz , l as d e m á s opera-
ciones q u e de aque l la r e s u l t a u . E n d icha Casa Mat r iz h a y t r e s 
r ema tes e n el mes , q u e son de ropa , obje tos var ios y a lha j a s . 

E n todo documen to q u e exp ide el Moute , se encuen t r an de ta -
l l a d a m e n t e las expücac iones y condiciones de cada operacion, 
po r lo q u e se omi te m a n i f e s t a r las d e m á s q u e sobre e l par t i cu-
l a r ex is ten . 

H e c h a s las an te r io res explicaciones, conviene ac l a r a r los mo-
tivos p o r q u e se c o b r a n en e s t a s oficinas d iversos t ipos de inte-
r é s y en d i s t i n t a s fo rmas , s iendo uno mismo el fin y n a t u r a l e z a 
de ellos. 

Sab ido es que en relación del n ú m e r o de las operaciones q u e 
se verif ican y la m a g n i t u d de las can t i dades q u e se emplean , son 
las p é r d i d a s ó g a n a n c i a s q u e p r e s e n t a cua lquie ra negociación. 

S e n t a d o q u e sea es te pr incipio , f ác i lmente p u e d e comprender-
se el po r q u é de e s t a s d i ferencias en el cobro del iuteres . 

L a Casa Mat r i z , s in e m b a r g o de q u e las operaciones q u e por 
empeños hace, son en m e n o r n ú m e r o q u e las q u e e jecu tan las 
Sucursa les , la m a g n i t u d del p r é s t a m o es inca lculablemente supe-
r ior al de es tas . E l p roduc to , en consecuencia , compe ten te p a r a 
cubr i r todos los gas to s q u e tiene q u e erogar , y de allí la posibi-
l idad p a r a cobra r se el Ín te res c i tado. 

H u b o u n a época en q u e se quiso q u e las cua t ro p r imera s Su-
cursales , l as ún icas e s t ab lec idas entonces , cobra ran en los térmi-
nos y con el mi smo Ín teres q u e la Casa Matr iz , d a n d o por resul-
t a d o e s t a de te rminac ión la p é r d i d a de u n a can t idad a lgo consi-
de rab le , s iendo e s t a la c a u s a de la r e fo rma en los t é rminos en 
q u e hoy se hace e l cobro de l ín teres . 

E n el t r a s cu r so de diez años l a exper iencia ha venido demos-
t r a n d o cuáles son las ex igencias de es tos es tablec imientos , cuá-
les sus neces idades p a r a el p rog re so y ade lan to de ellos. P o r 
eso, a l p r e t e n d e r s e por el Gobie rno del Dis t r i to F e d e r a l la ins-
ta lac ión de las cua t ro ú l t imas , se man i f e s t a ron los inconvenien-
tes q u e exis t ían p a r a es tab lecer las desde luego ba jo las m i s m a s 
condiciones q u e l a s cua t ro p r imeras . E s t a s con t aban con el cré-
di to , es tab lec imiento y d e m á s c i rcuns tanc ias favorables , adquir í -



d a s e n los diez a ñ o s de s u ex i s t enc ia . L o s g a s t o s q u e h a b í a q u e 
e r o g a r a l i n s t a l a r s e l a s n u e v a s , el m e n o r n ú m e r o d e o p e r a c i o n e s 
q u e t e n i a n q u e p r a c t i c a r e s t a s r e s p e c t o de a q u e l l a s y lo r e d u c i d o 
d e l m á x i m u m e n la c a n t i d a d con q u e b a b i a n de h a c e r s u s p r é s t a -
mos , f u e r o n las r a z o n e s q u e se t u v i e r o n p r e s e n t e s p a r a q u e se efec-
t u a r a el cobro d e m a y o r Í n t e r e s y en los d i f e r e n t e s t é r m i n o s e n 
q u e h a s t a h o y se e j e c u t a n e s t a s ope rac iones . D e s d e u n pr inc i -
p io se h a t e n i d o l a e s p e r a n z a d e l desa r ro l lo e n s u m o v i m i e n t o , y 
con e l la e l de seo de p o n e r l a s á l a a l t u r a d e l a s a n t i g u a s S u c u r -
sa les , p a r a q u e e s t a n d o e n i g u a l d a d de c i r c u n s t a n c i a s , p u e d a 
p r o c e d e r s e á l a r e d u c c i ó n de l t i po de l Í n t e r e s y l a r e f o r m a e n s u s 
condic iones , l o g r á n d o s e p o r e s t e med io l a c o m p l e t a u n i f o r m i d a d 
d e t o d a s . Con o b j e t o d e c o n s e g u i r e s t e fin, se a u m e n t ó e n e l las 
e l m á x i m u m p o r e m p r é s t i t o s d e $ 10 á $ 2 0 q u e h o y r i ge . S i des-
d e el m o m e n t o en q u e q u e d a r o n i n s t a l a d a s las c a s a s r e f e r i d a s 
s e h u b i e r a c o b r a d o el Ín t e res y con l a s cond ic iones con q u e ha -
cen s u s p r é s t a m o s l a s y a e s t a b l e c i d a s , la p é r d i d a h u b i e r a s ido se-
g u r a y d e cons ide rac ión , o r i g i n a n d o t a l vez e s t e r e s u l t a d o , l a 
c l a u s u r a d e e l l a s ; p u e s t o d a v í a no o b s t a n t e d e c o b r a r s e m a y o r 
t i p o d e Í n t e r e s en a l g u n a d e e s t a s casas , ni a u n as í p u e d e n s u s 
p r o d u c t o s c u b r i r s u s g a s t o s . L a s p e r s o n a s q u e d i r i g e n y admin i s -
t r a n los f o n d o s de l E s t a b l e c i m i e n t o e s t á n e n el caso d e i m p e d i r 
t o d a p é r d i d a , p o r lo q u e , á p e s a r suyo , a u n n o les e s pos ib le p l a n -
t e a r d i cha u n i f o r m i d a d . 

2O DESCUENTO DE LETRAS. P o r e s t e o t ro r a m o se d e s c u e n t a n 
l e t r a s h a s t a p o r v a l o r d e $ 6000, l a s q u e e s t a r á n s u s c r i t a s p o r d o s 
p e r s o n a s , s u f i c i e n t e m e n t e a b o n a d a s , y a s e a n p r o p i e t a r i o s , capí-
t a l i s t a s ó comerc i an t e s , p r e v i a l a i n f o r m a c i ó n f a v o r a b l e q u e rin-
d a el c o r r e d o r n o m b r a d o a l efecto , q u i e n p r e s e n t a r á l a s l e t r a s 
q u e h a n d e d e s c o n t a r s e , y a l q u e le a b o n a r á n los i n t e r e s a d o s los 
h o n o r a r i o s q u e le c o r r e s p o n d a n . A d m í t e n s e los e n d o s o s d e l e t r a s 
q u e se h a y a n g i r a d o e n f a v o r d e o t r a s p e r s o n a s , s i e m p r e q u e s e 
e n c u e n t r e n con l a s cond ic iones , r equ i s i t o s y t r a m i t a c i ó n exp re -
s a d o s . L o s p l azos , t é r m i n o s y d e m á s cond ic iones s e c o n v e n d r á n 
e q u i t a t i v a m e n t e , s i e n d o el t i p o de l Í n t e r e s m e n o r q u e el cor r ien-
t e en la p l a z a . 

3? DEPÓSITO DE OBJETOS PRECIOSOS. B a j o e s t a d e n o m i n a -

c ión e s t á n c o m p r e n d i d a s l a s a l h a j a s , p e d r e r í a fina, b a r r a s d e o r o 

ó p l a t a , m o n e d a s y d o c u m e n t o s . Se a d m i t e n p a r a s u g u a r d a y 

devo luc ión . E n los j u s t i f i c a n t e s q u e s e e x p i d e n , c o n s t a e l inven-

t a r i o de los q u e s e rec iben , c lase á q u e p e r t e n e c e n y v a l o r e s q u e 

r e p r e s e n t a n , fijándose e s tos p o r los p e r i t o s d e l E s t a b l e c i m i e n t o 

y c o b r á n d o s e u n c u a r t o p o r c i en to m e n s u a l , s o l a m e n t e e n u n a ñ o , 

s o b r e el v a l o r a s i g n a d o . L a devo luc ión s e g a r a n t i z a de l m i s m o 

m o d o q u e l a d e D e p ó s i t o s Conf idenc ia l e s , y l a s p r e c a u c i o n e s l a s 

m i s m a s q u e s e t i e n e n p a r a los o b j e t o s q u e e n p r e n d a se r ec iben . 

4? DEPÓSITOS CONFIDENCIALES. P o r e s t e s e r e c iben las can t i -

d a d e s q u e se e n t r e g a n , l a s cua les se d e v u e l v e n á l a s imp le p r e s e n -

t a c i ó n de l d o c u m e n t o e x p e d i d o a l i n t e r e s a d o , s in q u e p o r e l l a s 

s e p a g u e ó s e cob re Ín te res a lguno . E s t o s d o c u m e n t o s son d e d o s 

c l a s e s : los o t o r g a d o s á n o m b r e de l i n t e r e s a d o y los r e c i e n t e m e n -

t e r e f o r m a d o s , q u e impre sos conoce y a el púb l i co . 

L o s v a l o r e s de e s tos ú l t i m o s s o n : d e u n o , c inco, diez, v e i n t e , 

c i n c u e n t a , c ien, q u i n i e n t o s ó mil pe sos , i l u d i é n d o s e c o b r a r el va-

lo r d e t o d o s e l los e n l a C a s a Mat r i z , y s o l a m e n t e los p e r t e n e c i e n t e s 

á l a s seis p r i m e r a s c lases en l a s S u c u r s a l e s . T o d o s e s t o s docu-

m e n t o s h a n sido, son y s e g u i r á n s i endo p a g a d o s al p o r t a d o r . L a 

au to r i zac ión d e e s tos ce r t i f i cados se h a c e p o r secc iones d e v e i n t e 

mil pesos , y s o l a m e n t e d e s p u e s de a g o t a d o s los p r i m e r o s , se au to -

r i z a n los s u b s e c u e n t e s . D e m a n e r a q u e l a e x i s t e n c i a d e e s tos n o 

p u e d e e x c e d e r e n n a d a al t o t a l d e l a s c a n t i d a d e s d e p o s i t a d a s . 

E l cu idado , g u a r d a y d e m á s p r e c a u c i o n e s q u e se o b s e r v a n p a r a 

e l n u m e r a r i o , s e t i e n e n con es tos d o c u m e n t o s , a s e g u r á n d o s e p o r 

e s t e med io los i n t e r e s e s del púb l i co y los de l E s t a b l e c i m i e n t o . 

5 o DEPÓSITOS JUDICIALES Y ADMINISTRATIVOS. D e a c u e r d o 

con lo p r e v e n i d o e n l a s u p r e m a o r d e n d e 30 d e N o v i e m b r e d e 

1841 y en el C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s Civ i les , s e r ec iben los p r i -

m e r o s , c o b r á n d o s e solo p o r u n a ñ o y s o b r e l a c a n t i d a d depos i t a -

d a u n c u a r t o p o r c i en to p o r m e s n a t u r a l . L a devo luc ión d e e s t a s 

c a n t i d a d e s se h a c e p r e v i a la c o r r e s p o n d i e n t e o r d e n y reconoci-

m i e n t o d e firma d e l a a u t o r i d a d j u d i c i a l q u e l a exp ide . E n vir-

t u d d e d i spos ic iones l e g i s l a t i v a s ó p o r a c u e r d o s d i c t a d o s p o r l a 

S e c r e t a r í a d e G o b e r n a c i ó n , se r e c ibe n los s e g u n d o s . L a p r á c t i c a 

q u e se s i g u e e n e s tos e s l a m i s m a q u e s e o b s e r v a en los Depós i -

t o s Conf idenc ia les , exp id i éndose los j u s t i f i c a n t e s s e g ú n el c a s o 

r equ i e r e . 



6O CAJA DE AHOREOS. E n e s t a solo s e a d m i t e n c a n t i d a d e s 
d e s d e u n o l i a s t a c ien pesos , neces i t ándose , p a r a el d e p ó s i t o d e 
c a n t i d a d e s m a y o r e s , la p r e v i a au to r i zac ión del d i r ec to r , no cau-
s a n d o r é d i t o a l g u n o si no l l e g a n á c inco pesos . D e e s t a c a n t i d a d 
en a d e l a n t e , el Í n t e r e s q u e el M o n t e p a g a es d e u n 3 p o r 100 
a n u a l , si l a devo luc ión n o se e x i g e a n t e s d e seis meses . L o s j u s -
t i f i c a n t e s se e x p i d e n a l p o r t a d o r ; los r é d i t o s se p a g a n venc idos , 
y l a cap i t a l i zac ión d e e s t o s se l iace e n el m e s d e E n e r o d e c a d a 
año . 

E n l a a c t u a l i d a d es D i r e c t o r del M o n t e d e P i e d a d el C. Tr ini -
d a d G a r c í a , p e r s o n a q u e r e ú n e á s u s v a s t o s conoc imien tos finan-
cieros u n a i n m a c u l a d a r e p u t a c i ó n , c o n q u i s t a d a con j u s t i c i a e n el 
d e s e m p e ñ o de m u y a l t o s y h o n r o s o s c a r g o s púb l i cos . 

E l Sr . G a r c í a s u s t i t u y ó a l i l u s t r a d o pa t r i c io M a r i a n o E i v a P a -
lacio, q u e m u r i ó s i endo D i r e c t o r d e d i cho E s t a b l e c i m i e n t o , en el 
q u e i n t r o d u j o g r a n d e s m e j o r a s y l e v a n t ó el c r éd i t o d e u n a m a -
n e r a no t ab l e . 

P a r a m a y o r e s y m á s i m p o r t a n t e s d a t o s , r e comenda rnos á nues-
t ro s l ec to res la M e m o r i a H i s t ó r i c a e s c r i t a p o r e l S r . Y i l l a m i l . 

XXVIII. 

S o c i e d a d e s M u t u a l i s t a s . 

E s n o t a b l e el p r o g r e s o q u e h a a d q u i r i d o e n t r e n o s o t r o s el es-
p í r i t u d e asociac ión e n t r e l a s c l a ses m á s h u m i l d e s del pueb lo . 
L o s a r t e s a n o s s e h a u a g r u p a d o p a r a soco r r e r s e e n l a d e s g r a c i a , 
y en v e r d a d q u e a s o m b r a v e r el é x i t o q u e t i e n e n s u s t r a b a j o s e n 
ese s en t i do . L a r g a se r ia la l i s t a d e soc i edades m u t u a l i s t a s , q u e 
p r o d r i a m o s a q u í o f r ece r á los l ec to re s ; p e r o h a r e m o s menc ión de 
dos s o l a m e n t e , la d e n o m i n a d a d e « S o c o r r o s M ú t u o s » q u e t i e n e 
m á s d e t r e i n t a a ñ o s d e e s t ab l ec ida , y l a Soc i edad « U n i o n y Con-
c o r d i a » del r a m o d e m e s e r o s f u n d a d a el 6 d e J u l i o de 1874. 

D e l a p r i m e r a no h e m o s a d q u i r i d o con o p o r t u n i d a d los d a t o s 
i n d i s p e n s a b l e s ; s a b e m o s q u e en el l a r g o pe r íodo q u e c u e n t a d e 
ex i s t enc i a h a p o d i d o s e r f u e n t e d e b i enes p a r a los q u e h a n soli-
c i t a d o su p r o t e c c i ó n , y conocemos á a l g u n o s d e s u s miembros , en-

t r e ellos á los S re s . Y e l a z q u e z , E a f a e l P a e z y A n t o n i o E o q u e , su 
a c t u a l P r e s i d e n t e , q u e n o d e s m a y a n e n p o n e r c u a n t o s m e d i o s 
e s t á n á su a l c a n c e p a r a l l e v a r l a á l a m á s a l t a c i m a de su e n g r a n -
dec imien to . 

L a Soc i edad d e « Soco r ro s M ú t u o s » es l a p r i m e r a , q u e con el 
c a r á c t e r d e m u t u a l i s t a se f u n d ó en Méx ico ; s u s p r i m e r a s sesio-
nes , en t i e m p o del d i c t a d o r S a n t a A u n a , e r an v i g i l a d a s p o r la 
pol ic ía , p u e s a q u e l g o b i e r n o n o p e r m i t í a el d e r e c h o d e r e u n i ó n ; 
n u n c a h a d e j a d o de c u m p l i r c u a n t o le i m p o n e su ju ic ioso reg la -
m e n t o , y es u n m o d e l o de o r d e n , d e c o n s t a n c i a y d e u t i l i d a d p a r a 
l a s c o r p o r a c i o n e s d e su índole . C o m p u e s t a d e p e r s o n a s honora -
bles , eu d e t e r m i n a d o n ú m e r o , h a p o d i d o d u r a u t e m u c h o s a ñ o s 
a u m e n t a r y a f i r m a r la b u e n a op in ion q u e m e r e c e á t o d o s cuan-
t o s l a conocen y l a e s t u d i a n . 

L a S o c i e d a d « U n i o n y Concord i a ,» q u e y a c u e n t a en su seno 
n u m e r o s o s i n d i v i d u o s , y q u e f u é c r e a d a m e r c e d á l a i n i c i a t i va 
d é l o s m o d e s t o s c i u d a d a n o s M a g d a l e n o G ó m e z , S a n t i a g o López , 
R e m i g i o P e r e z , I s i d r o H e r n á n d e z y F é l i x López . O f r e c e u n dig-
n o e j emp lo q u e i m i t a r , p u e s e s t a n d o como lo h e m o s d i c h o com-
p u e s t a d e p e r s o n a s d e h u m i l d í s i m a e s fe ra , se lia l e v a n t a d o á u n a 
a l t u r a q u e s o r p r e n d e , y t i e n e h o y u n a i m p o r t a n c i a m a y o r q u e 
c u a l q u i e r a o t r a d e l a s soc i edades m e x i c a n a s a c t u a l m e n t e o rga -
n i z a d a s . 

E l m o v i m i e n t o d e d i c h a S o c i e d a d e n el a ñ o económico, com-
p r e n d i d o d e s d e el I o d e J u l i o d e 1880 á 30 d e J u n i o d e 1881, f u é 
el s i g u i e n t e : 

Habia de existencia en efectivo en 1? de Julio $ 807 31¿ 
Depositado en el Monte de Piedad 3,600 00 
Se recaudó eu los doce meses 10,873 18$ 

Total $ 15,280 50 

H u b o d e e g r e s o s : 

Por auxilios de enfermedad y defunción $ 6,484 62| 
Por honorarios á los señores recaudadores, renta del salón, gas-

tos del colegio, impresiones, etc., etc 3,101 75 
Impuesto con hipoteca de las casas números 2 y 3 de la Espalda 

de San Juan de Dios 4,000 00 
Quedó en depósito en el Monte de Piedad 100 00 

Total S 13,686 37* 



6O CAJA DE AHOEEOS. E n e s t a solo s e a d m i t e n c a n t i d a d e s 
d e s d e u n o l i a s t a c ien pesos , neces i t ándose , p a r a el d e p ó s i t o d e 
c a n t i d a d e s m a y o r e s , la p r e v i a au to r i zac ión del d i r ec to r , no cau-
s a n d o r é d i t o a l g u n o si no l l e g a n á c inco pesos . D e e s t a c a n t i d a d 
en a d e l a n t e , el Í n t e r e s q u e el M o n t e p a g a es d e u n 3 p o r 100 
a n u a l , si l a devo luc ión n o se e x i g e a n t e s d e seis meses . L o s j u s -
t i f i c a n t e s se e x p i d e n a l p o r t a d o r ; los r é d i t o s se p a g a n venc idos , 
y l a cap i t a l i zac ión d e e s t o s se l iace e n el m e s d e E n e r o d e c a d a 
año . 

E n l a a c t u a l i d a d es D i r e c t o r del M o n t e d e P i e d a d el C. Tr ini -
d a d G a r c í a , p e r s o n a q u e r e ú n e á s u s v a s t o s conoc imien tos finan-
cieros u n a i n m a c u l a d a r e p u t a c i ó n , c o n q u i s t a d a con j u s t i c i a e n el 
d e s e m p e ñ o de m u y a l t o s y h o n r o s o s c a r g o s púb l i cos . 

E l Sr . G a r c í a s u s t i t u y ó a l i l u s t r a d o pa t r i c io M a r i a n o E i v a P a -
lacio, q u e m u r i ó s i endo D i r e c t o r d e d i cho E s t a b l e c i m i e n t o , en el 
q u e i n t r o d u j o g r a n d e s m e j o r a s y l e v a n t ó el c r éd i t o d e u n a m a -
n e r a no t ab l e . 

P a r a m a y o r e s y m á s i m p o r t a n t e s d a t o s , r e comenda rnos á nues-
t ro s l ec to res la M e m o r i a H i s t ó r i c a e s c r i t a p o r e l S r . Y i l l a m i l . 

XXVIII. 

S o c i e d a d e s M u t u a l i s t a s . 

E s n o t a b l e el p r o g r e s o q u e h a a d q u i r i d o e n t r e n o s o t r o s el es-
p í r i t u d e asociac ión e n t r e l a s c l a ses m á s h u m i l d e s del pueb lo . 
L o s a r t e s a n o s s e h a u a g r u p a d o p a r a soco r r e r s e e n l a d e s g r a c i a , 
y en v e r d a d q u e a s o m b r a v e r el é x i t o q u e t i e n e n s u s t r a b a j o s e n 
ese s en t i do . L a r g a se r ia la l i s t a d e soc i edades m u t u a l i s t a s , q u e 
p r o d r i a m o s a q u í o f r ece r á los l ec to re s ; p e r o h a r e m o s menc ión de 
dos s o l a m e n t e , la d e n o m i n a d a d e « S o c o r r o s M ú t u o s » q u e t i e n e 
m á s d e t r e i n t a a ñ o s d e e s t ab l ec ida , y l a Soc i edad « U n i o n y Con-
c o r d i a » del r a m o d e m e s e r o s f u n d a d a el 6 d e J u l i o de 1874. 

D e l a p r i m e r a no h e m o s a d q u i r i d o con o p o r t u n i d a d los d a t o s 
i n d i s p e n s a b l e s ; s a b e m o s q u e en el l a r g o pe r íodo q u e c u e n t a d e 
ex i s t enc i a h a p o d i d o s e r f u e n t e d e b i enes p a r a los q u e h a n soli-
c i t a d o su p r o t e c c i ó n , y conocemos á a l g u n o s d e s u s miembros , en-

t r e ellos á los S re s . Y e l a z q u e z , E a f a e l P a e z y A n t o n i o E o q u e , su 
a c t u a l P r e s i d e n t e , q u e n o d e s m a y a n e n p o n e r c u a n t o s m e d i o s 
e s t á n á su a l c a n c e p a r a l l e v a r l a á l a m á s a l t a c i m a de su e n g r a n -
dec imien to . 

L a Soc i edad d e « Soco r ro s M ú t u o s » es l a p r i m e r a , q u e con el 
c a r á c t e r d e m u t u a l i s t a se f u n d ó en Méx ico ; s u s p r i m e r a s sesio-
nes , en t i e m p o del d i c t a d o r S a n t a A u n a , e r an v i g i l a d a s p o r la 
pol ic ía , p u e s a q u e l g o b i e r n o n o p e r m i t í a el d e r e c h o d e r e u n i ó n ; 
n u n c a h a d e j a d o de c u m p l i r c u a n t o le i m p o n e su ju ic ioso reg la -
m e n t o , y es u n m o d e l o de o r d e n , d e c o n s t a n c i a y d e u t i l i d a d p a r a 
l a s c o r p o r a c i o n e s d e su índole . C o m p u e s t a d e p e r s o n a s honora -
bles , eu d e t e r m i n a d o n ú m e r o , h a p o d i d o d u r a u t e m u c h o s a ñ o s 
a u m e n t a r y a f i r m a r la b u e n a op in ion q u e m e r e c e á t o d o s cuan-
t o s l a conocen y l a e s t u d i a n . 

L a S o c i e d a d « U n i o n y Concord i a ,» q u e y a c u e n t a en su seno 
n u m e r o s o s i n d i v i d u o s , y q u e f u é c r e a d a m e r c e d á l a i n i c i a t i va 
d é l o s m o d e s t o s c i u d a d a n o s M a g d a l e n o G ó m e z , S a n t i a g o López , 
R e m i g i o P e r e z , I s i d r o H e r n á n d e z y F é l i x López . O f r e c e u n dig-
n o e j emp lo q u e i m i t a r , p u e s e s t a n d o como lo h e m o s d i c h o com-
p u e s t a d e p e r s o n a s d e h u m i l d í s i m a e s fe ra , se lia l e v a n t a d o á u n a 
a l t u r a q u e s o r p r e n d e , y t i e n e h o y u n a i m p o r t a n c i a m a y o r q u e 
c u a l q u i e r a o t r a d e l a s soc i edades m e x i c a n a s a c t u a l m e n t e o rga -
n i z a d a s . 

E l m o v i m i e n t o d e d i c h a S o c i e d a d e n el a ñ o económico, com-
p r e n d i d o d e s d e el I o d e J u l i o d e 1880 á 30 d e J u n i o d e 1881, f u é 
el s i g u i e n t e : 

Habia de existencia en efectivo en 1? de Julio $ 807 31¿ 
Depositado en el Monte de Piedad 3,600 00 
Se recaudó eu los doce meses 10,873 18$ 

Total $ 15,280 50 

H u b o d e e g r e s o s : 

Por auxilios de enfermedad y defunción $ 6,484 62* 
Por honorarios á los señores recaudadores, renta del salón, gas-

tos del colegio, impresiones, etc., etc 3,101 75 
Impuesto con hipoteca de las casas números 2 y 3 de la Espalda 

de San Juan de Dios 4,000 00 
Quedó en depósito en el Monte de Piedad 100 00 

Total S 13,686 37* 



Queda en consecuencia un fondo en efectivo de $ 1,494 10$ 
Impuesto 4,000 00 
Depositado en el Monte de Piedad 100 00 

Posee la Sociedad un fondo de § 5,594 10$ 

L a Soc i edad « U n i o n y C o n c o r d i a » en el a ñ o económico c i t ado , 
h a é s t ab lec ido u n colegio a l c u a l c o n c u r r e n d i a r i a m e n t e t resc ien-
t o s n i ñ o s ; p id ió y o b t u v o del A y u n t a m i e n t o u n lo te en el P a n * 
t e o n d e D o l o r e s ( d o n d e d a s e p u l t u r a g r a t u i t a a l socio q u e fa-
llece, e n t r e g a n d o á l a f a m i l i a de l finado l a c a n t i d a d d e s e t e n t a 
y c inco pesos , s e g ú n lo p r e v i e n e u n a r t í cu lo d e su R e g l a m e n t o ) , y 
a u m e n t ó h a s t a mi l t r e s c i e n t o s e l n ú m e r o de s u s socios. 

B a s t a lo e x p u e s t o p a r a c o m p r e n d e r la i m p o r t a n c i a de d i c h a 
Soc iedad , p a r a p r e s e n t a r l a c o m o e jemplo y e s t í m u l o á l a s d e m á s 
c o r p o r a c i o n e s m u t u a l i s t a s , y p a r a t r i b u t a r u n a p l a u s o á l o s miem-
b r o s d e su J u n t a D i r e c t i v a q u e con n o t a b l e a c i e r t o h a n cumpl i -
do s u s ob l igac iones . 

L a J u n t a D i r e c t i v a d e d i c h a S o c i e d a d e s t á c o n s t i t u i d a d e l a 
m a n e r a s i g u i e n t e : 

I s i d r o H e r n á n d e z , p r e s i d e n t e . J o s é M a r í a A n d r a d e , v icepre-
s iden te . R e m i g i o P e r e z , p r i m e r sec re t a r io . M i g u e l B a s u a l d o , t e -
sorero . G a b r i e l F . P a g a z a , p r i m e r p rosec re t a r i o . A g u s t í n R u i z , 
s e g u n d o p r o s e c r e t a r i o . L o r e n z o H u a c u j a , p r e s i d e n t e de H a c i e n -
d a . S i l v e s t r e A n a y a , p r e s i d e n t e d e H o s p i t a l i d a d . V i c e n t e Or t i z , 
c o n t a d o r . 

L a Soc i edad i n ú t u a d e M e s e r o s « U n i o n y C o n c o r d i a » es u n 

t e s t i m o n i o de q u e p a r a el e jerc ic io d e la c a r i d a d y del b ien , e l 

p u e b l o de México no t i e n e l a a p a t í a d e q u e s e le a c u s a n i l a m a l a 

v o l u n t a d q u e s e le s u p o n e . 

H a y en l a C a p i t a l d e l a R e p ú b l i c a o t r a s soc i edades m u t u a l i s -

t a s , p e r o n o t i e n e n l a i m p o r t a n c i a d e l a s dos c i t a d a s . 

XXIX 

I n s p e c c i ó n d e V a c u n a . 

¿ C ó m o se i n t r o d u j o l a V a c u n a en M é x i c o ? 

O i g a m o s lo q u e dice e l B a r ó n d e H u m b o l d t e n s u « E n s a y o 
Po l í t i co s o b r e el R e i n o d e l a N u e v a E s p a ñ a » 1 

« D e s d e el m e s d e E n e r o d e 1804, se i n t r o d u j o en México l a 
v a c u n a p o r el ac t ivo celo d e u n c i u d a d a n o r e s p e t a b l e , D . T o m á s 
M u r p h i , q u e h izo v e n i r en r e p e t i d a s ocas iones el v i r u s d e l a A m é -
r ica S e p t e n t r i o n a l . E s t a i n t r o d u c c i ó n h a e n c o n t r a d o pocos obs-
t á c u l o s ; p o r q u e l a v a c u n a s e p r e s e n t ó d e s d e l u e g o como u n a en-
f e r m e d a d m u y l igera , y l a inocu lac ión h a b i a a c o s t u m b r a d o y a á l o s 
i n d i o s á l a i d e a de q u e p o d i a se r ú t i l c a u s a r s e u n m a l p a s a j e r o , 
p a r a p r e c a v e r s e c o n t r a l a s r e s u l t a s d e u n m a l m a y o r . Si e l p r e -
s e r v a t i v o de l a v a c u n a , ó á lo m e n o s l a inocu lac ión o r d i n a r i a h u -
b i e r a n s ido conoc idas en el n u e v o m u n d o d e s d e el s ig lo X V I , n o 
h u b i e r a n pe rec ido m u c h o s mi l lones d e i nd io s , v i c t i m a s d e las vi-
r u e l a s , y m á s t o d a v í a de su m a l m é t o d o c u r a t i v o , con el c u a l h a 
l l e g a d o á se r t a n p e l i g r o s a e s t a e n f e r m e d a d . E l l a es l a q u e h a dis-
m i n u i d o d e u n m o d o t a n e s p a n t o s o el n ú m e r o d e los n a t u r a l e s 
d e l a Ca l i fo rn ia , U l t i m a m e n t e , poco d e s p u e s d e mi s a l i da l l e g a , 
r o n á V e r a c r u z los b u q u e s de l a m a r i n a rea l , d e s t i n a d o s á l l eva r 
l a v a c u n a á las co lon ias d e l a A m é r i c a y d e Asia .» 

E l B a r ó n d e H u m b o l d t l l a m a Antonio B a l m í s a l ge fe d e l a ex-
ped ic ión c i t a d a , y en e s t o h a y u n e r ro r , p o r q u e d i cho médico se 
l l a m a b a F r a n c i s c o X a v i e r . 

E l r e y C á r l o s I V d e B o r b o n , á q u i e n el s e rv i l i smo de l m a r q u é s 
d e B r a n c i f o r t e , V i r e y d e N u e v a E s p a ñ a , e r ig ió u n a e s t a t u a q u e 
solo p o r s e r m a r a v i l l a de l a r t e c o n s e r v a m o s e n México , f u é q u i e n 
d ió l a o r d e n p a r a o r g a n i z a r la exped i c ión d e B a l m í s , q u e t r a j o 
á t o d a s las p o b l a c i o n e s de A m é r i c a el fluido q u e en 1798 descu-
b r ió J e n n e r . 

E r a M i n i s t r o d e U l t r a m a r 1). J o s é A n t o n i o Caba l l e ro , y l a cir-
c u l a r q u e con m o t i v o de l a v a c u n a expid ió , d ice a s í : 

i 
1 Obra citada, tomo I, pág. 124, lib. II, cap. V. París, ediciou de Rosa. 1822. 



« H a m a n d a d o S. M. f o r m a r u n a exped ic ión m a r í t i m a , com-
« p u e s t a de p r o f e s o r e s háb i l e s y d i r i g i d a po r s u méd ico l ionora-
« r io D . F r a n c i s c o X a v i e r B a l m í s , q u e d e b e r á h a c e r s e á la v e l a 
« c u a n t o a n t e s de l p u e r t o de l a Coi-uña, l l e v a n d o n ú m e r o compe-
« t e n t e d e n i ñ o s q u e 110 h a y a n p a s a d o v i rue l a s , p a r a q u e inocu-
« l a d o s s u c e s i v a m e n t e en el c u r s o d e la n a v e g a c i ó n , p u e d a l iacer-
« s e a l a r r i b o á I n d i a s , la p r i m e r a ope rac ion d e b r a z o á brazo .» 

L a r e a l o rden f u é firmada e n S a n I l d e f o n s o el I o de S e t i e m b r e 
d e 1803. 

L a b i e n h e c h o r a exped ic ión sal ió de la C o r u ñ a y recor r ió en pr i -
m e r l u g a r l a s A n t i l l a s e s p a ñ o l a s , en s e g u i d a á México , C e n t r o -
A m é r i c a , N u e v a G r a n a d a , Venezue l a , el P e r ú , el v i r e i n a t o d e 
B u e n o s A i r e s , y a l c a b o d e c inco a ñ o s de g lo r io sas f a t i g a s a p o r t ó 
á Ch i l e b a j o la d i recc ión del i l u s t r e G r a j a l e s en los p r i m e r o s d i a s 
de l m e s d e E n e r o d e 1808. 

Lo q u e a s o m b r a en e s t a exped ic ión e n c a r g a d a de p r o p a g a r la 
v a c u n a , son los módicos sue ldos con q u e e s t a b a n d o t a d a s l a s per -
s o n a s q u e la c o m p o n í a n . 

E l Sr . V i c u ñ a M a c k e u a , d i s t i n g u i d o e s c r i t o r chi leno, q u e t r a e 
s o b r e e s to m u y c u r i o s a s re f lex iones en s u o b r a « L o s médicos d e 
a n t a ñ o , » d e d o n d e t o m o e s t o s d a t o s , d i ce q u e s e g ú n el c u a d r o 
q u e se c o n s e r v a en el a r ch ivo del C a b i l d o d e S a n t i a g o , compo-
n í a n la exped ic ión las p e r s o n a s s i g u i e n t e s : 

Director: D r . D . F r a n c i s c o X a v i e r B a l m í s , con c u a t r o mil pe-
sos d e s u e l d o . — A y u d a n t e s : D . J o s é S a l v a n y , D . R a m ó n O c h o a , 
D . M a n u e l G r a j a l e s , y D . A n t o n i o G u t i e r r e z , con mil pesos c a d a 
uno .—Prac t i can te s : I ) . F r a n c i s c o P a s t o r y D . R a f a e l Lozano , con 
se i sc i en tos p e s o s . — E n f e r m e r o s : Bas i l io Bo laños , P e d r o O r t e g a 
y A n t o n i o P a s t o r , con q u i n i e n t o s pesos . 

E s t e e s t ado , a g r e g a el S r . V i c u ñ a , f u é firmado en M a d r i d p o r 
el d i r ec to r B a l m í s el 24 d e A g o s t o de 1803, y es d i g n o d e se r re-
c o r d a d o á l a g r a t i t u d d e los a m e r i c a n o s . 

L o s sa l a r ios d e los f a c u l t a t i v o s i m p o r t a b a n cerca d e ocho mil 
p e s o s ; pe ro los r e s p e c t i v o s C a b i l d o s e s t a b a n ob l igados á m a n t e -
n e r á los n i ñ o s q u e t r a j e s e n l a inocu lac ión á c a d a pa í s , c i u d a d ó 
a l d e a , p o r q u e t o d o d e b í a p o n e r s e en m o v i m i e n t o p a r a rec ib i r el 
virus, como se h a c i a en e s a época con la bula, la cual e r a p a s e a d a 
b a j o d e pa l io y a d o r a d a en u n a ig les ia . 

T a l es l a h i s t o r i a d e la p r o p a g a c i ó n d e l a v a c u n a , h i s to r ia v i e j a 
en l a A m é r i c a e spaño l a , p e r o p a r a m u c h a s p e r s o n a s i n t e r e s a n -
t e y n u e v a , 

« A u n q u e y a a n t e s se conoc ía e n México l a v a c u n a , a g r e g a el 
B a r ó n de H u m b o l d t , l a l l e g a d a d e B a l m í s fac i l i tó inf ini to l a pro-
p a g a c i ó n d e e s t e benéf ico p r e s e r v a t i v o . E n l a s p r i n c i p a l e s ciu-
d a d e s d e a q u e l r e ino s e h a n f o r m a d o j u u t a s c e n t r a l e s compues -
t a s d e l a s p e r s o n a s m á s i l u s t r a d a s , l a s cua les , h a c i e n d o v a c u n a r 
t o d o s los meses , c u i d a n de q u e n o se p i e r d a el m i a s m a d e l a va-
c u n a . A h o r a y a h a y t a n t o m e u o s p e l i g r o d e q u e se p i e r d a , c u a n -
t o el Sr. Balmís lo ha descubierto en las inmediaciones de Vallado-
lid y el en pueblo de Atlixco cerca de la Puebla, en la ubre de las vacas 
mexicanas. L a Comis ion l lenó l a s m i r a s b e n é f i c a s del R e y d e Es -
p a ñ a y e s t e v i a j e d e B a l m í s s e r á p a r a s i e m p r e m e m o r a b l e 

en los a n a l e s d e l a h i s tor ia .» 

F r a y Tor ib io d e B e n a v e n t e , conocido p o r el Padre Motolinia, 
a s e g u r a q u e l a e n f e r m e d a d d e v i rue l a f u é i n t r o d u c i d a el a ñ o d e 
1520, p o r u n n e g r o e sc l avo d e N a r v a e z , y a r r e b a t ó e n ese a ñ o 
l a m i t a d d e los h a b i t a n t e s d e México. 

H u m b o l d t , q u e acoge e s t a opin ion , d i c e : «los d e s t r o z o s q u e hi-
c ie ron l a s v i r u e l a s e n 1703, y m á s a ú n en 1769, f u e r o n t e r r i b l e s : 
en e s t e ú l t i m o a ñ o a r r e b a t a r o n á la c a p i t a l d e México m á s d e 
n u e v e mil p e r s o n a s ; t o d a s l a s n o c h e s a n d a b a n p o r l a s ca l les los 
c a r r o s p a r a r ecoge r los c a d á v e r e s , como se h a c e e n F i l ade l f i a e n 
l a é p o c a d e l a fiebre a m a r i l l a : u n a g r a n p a r t e de l a j u v e n t u d me-
x i c a n a pe rec ió e n e s t e a ñ o f a t a l . M e n o s m o r t a l f u é l a e p i d e m i a 
e n 1797, en lo c u a l in f luyó m u c h o el celo con q u e se p r o p a g ó l a 
inoculac ión en l a s i n m e d i a c i o n e s de México y el o b i s p a d o d e Mi-
choacan . E n l a c ap i t a l d e e s t e o b i s p a d o , V a l l a d o l i d , de 6,800 in-
d i v i d u o s i n o c u l a d o s no m u r i e r o n s ino 170 q u e c o r r e s p o n d e á 2 ¡ 
p o r 100; y d e b e o b s e r v a r s e q u e m u c h o s d e los q u e p e r e c i e r o n 
f u e r o n i n o c u l a d o s c u a n d o y a p r o b a b l e m e n t e e s t a b a n a t a c a d o s 
de l m a l p o r e fec to de l c o n t a g i o . D e los n o i n o c u l a d o s p e r e c i e r o n 
14 p o r 100 de t o d a s e d a d e s . M u c h o s p a r t i c u l a r e s , e n t r e los cua-
les se d i s t i n g u i ó el c lero, d e s p l e g a r o n e n e s t a ocas ion u n p a t r i o -
t i s m o m u y d i g n o d e elogio, c o n t e n i e n d o el p r o g r e s o de l a ep ide-

Obra citada, pág. 123, cap. V, } I I y III. 



mia por medio de la inoculación. Me con t en t a r é con seña la r á 
dos hombres i gua lmen te i lus t rados , el Sr . Riaño, i n t e n d e n t e de 
G u a n a j u a t o , y D. M a n u e l A b a d , canónigo peni tenciar io de la ca-
t e d r a l de Val ladol id , cuyas mi r a s generosas y des in t e r e sadas h a n 
ten ido s iempre por obje to el b ien públ ico . Se inocularon en tonces 
en el re ino m á s de 50 ó 60,000 ind iv iduos . 

Si t r a t á r a m o s de h a c e r a q u í u n a e x t e n s a y minuc iosa h i s to r ia 
de la p ropagac ión de la vacuna , m u c h o s n o m b r e s t end r i amos q u e 
c i t a r ; pero b a s t a lo expues to p a r a sabe r cómo se i n t rodu jo á Mé-
xico y cómo encon t ró desde l uego la acogida q u e e ra de espe-
r a r se . 

Muchos médicos no tab les se h a n ocupado de su p ropagac ión 
y es tudio , y e n t r e ellos merece l u g a r p re fe ren te D. Lu i s Muñoz, 
que , d u r a n t e muchos años, impar t ió , y a en lo pa r t i cu la r , y a co-
mis ionado por el Gobierno, el beneficio de la v a c u n a e n t r e las cla-
ses m á s humi ldes del pueblo . 

D. Miguel Muñoz , p a d r e del c i t ado D . Luis , f u é en t i empos an-
ter iores uno de los m á s e n t e n d i d o s y d i l igentes d i spensadores de 
l a vacuna . E n nues t ro t i empo el Gobie rno h a establecido u n a 
oficina d e n o m i n a d a « Inspecc ión de V a c u n a , » encomendada a l 
i l u s t r a d o Dr . F e r n a n d o Malanco, y q u e se ha l l a s i t u a d a en el ca-
llejón de la Condesa , oficinas del Consejo de S a l u b r i d a d . 

E u d icha oficina se i m p a r t e l a v a c u n a g ra t i s y d ia r i amen te , á 
toda clase de personas , y se e x p e n d e n t u b o s de p u s p a r a la ex-
por tac ión . 

E n las ocho demarcac iones de policía en que e s t á d iv id ido el 
D i s t r i t o Fede ra l , así como en las munic ipa l idades q u e le corres-
ponden , h a y cen t ros de p ropagac ión de v a c u n a , y los agen tes del 
o rden públ ico se enca rgan de ob l igar á las mu je r e s del pueb lo 
p a r a q u e l leven á los n iños á rec ib i r ese bien. 

L a Inspección de V a c u n a t iene su r eg l amen to especial, y de-
p e n d e d i r ec t amen te de la Secre ta r ía de Gobernac ión . Mensual-
m e n t e publ ica u n e s t a d o con el n ú m e r o de vacuní fe ros y el de va-
cunados . 

T o d a v í a h a y en t r e las c lases pobres pe r sonas q u e t ienen m á s 
t emor á la v a c u u a q u e á la e n f e r m e d a d de v i ruela , y que procu-
r a n por todos los medios ev i t a r q u e se les l leve á la Inspecc ión 
c i t ada . 

L a policía y los agen tes especiales de la v a c u n a deben r edob la r 
su vigilancia, y cumpl i r las órdenes q u e á es te respec to les e s t á n 
encomendadas , sab iendo q u e as í l ib ran á mi l la res de séres de la 
más g r a v e y e span tosa de las ca lamidades . 
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Cons ide rac iones G e n e r a l e s . 

E n los an te r io res ar t ículos hemos d a d o u n a idea de lo q u e son 
los Es tab lec imien tos de Beneficencia en la cap i ta l de la Repúbl i -
ca ; pero fue ra de los que hemos descri to, h a y m u l t i t u d de socie-
dades m u t u a l i s t a s q u e ejercen la car idad , y q u e de b u e n a volun-
t a d las h a b r í a m o s e x a m i n a d o p a r a da r l a s á conocer al público, 
si no nos v ié ramos prec isados , po r especiales c i rcuns tanc ias , á 
t e r m i n a r aqu í la t a r e a q u e nos impus imos . 

E n la ac tua l idad , con fondos de la t e s t a m e n t a r í a de Bé i s tegu i 
se c o n s t r u y e en el e x - c o n v e n t o de R e g i n a u n hospi ta l , q u e será 
f u e n t e de g r a n d e s bienes p a r a los pobres . 

Mucho h a y q u e t r a b a j a r p a r a q u e la Beneficencia en México 
l legue á la a l t u r a q u e en o t ras nac iones h a a l canzado ; y p a r a lo-
g r a r esto, debe confiarse en el celo del Gobierno, q u e n u n c a des-
cu ida rá t a n i m p o r t a n t e objeto. 

E l genera l Porf i r io Diaz , que impulsó mucho es te r amo , dice 
en el I n f o r m e q u e en el ú l t imo d í a de su per íodo cons t i tuc ional 
como P r e s i d e n t e de los E s t a d o s - U n i d o s Mexicanos dió á sus com-
pa t r io t a s , lo q u e á la le t ra copio: 

« P r i v a d a la Beneficencia públ ica por la admin i s t r ac ión ante-
rior de los fondos q u e le e s t aban e x p r e s a m e n t e cons ignados , la 
q u e hoy esp i ra desconoció las disposiciones q u e au to r i za ron esa 
pr ivación, declaró nu las las operaciones p rac t i cadas , creó u n a 
J u n t a Di rec t iva de Beneficencia, p re s id ida por el Secre ta r io de 
Gobernación, q u e cuidase de u n a m a n e r a especial de los estable-
cimientos en q u e los desval idos encuen t r an al ivio y sus t en to , en-
señanza y t r a b a j o ; y desde en tonces h a n s ido m á s ef icazmente 
a tend idos y mejorados los hosp i ta les y asi los públicos.» 

E n efecto, p a r a convencerse de lo q u e el i lu s t r e y esclarecido 



p a t r i o t a dice, b a s t a r á leer la p a r t e r e l a t i va de las Memorias de 
la Secre tar ía de Gobernac ión p r e sen t adas a l Congreso en la épo-
ca en que él dir igió el Gobierno, y de la ú l t ima de esas Memor ias 
q u e cor responde al per íodo t r a scu r r ido del I o d e E n e r o de 1879 
al 20 de Nov iembre de 1880, t omamos lo q u e s igue, por j u z g a r l o 
de o p o r t u n i d a d p a r a la mejor in te l igencia de los lec tores : 

« Los fondos con q u e c u e u t a la Beneficencia, s o n : las fincas, ca-
pi ta les , r e n t a s y los o t ros b ienes q u e per tenec ie ron á es te r amo 
desde q u e e s tuvo á ca rgo del A y u n t a m i e n t o ; los l egados q u e se 
b a g a n con ese obje to ; lo q u e le a s i g n e la ley de p r e s u p u e s t o s ; el 
auxi l io de qu in ien tos pesos d iar ios q u e min i s t r a el A y u n t a m i e n -
to ; las m u l t a s i m p u e s t a s con esa consignación; los p roduc tos de 
la lo ter ía , y por ú l t imo, los bienes q u e le des igne a l g u n a ley y los 
q u e a c t u a l m e n t e posea , q u e no es tén comprend idos en las ante-
r iores clasificaciones. 

« D u r a n t e el año de 1S79 estos fondos causa ron u n iugreso de 
doscientos setenta y dos mil trescientos noventa y nueve pesos dos cen-
tavos. Y es de adve r t i r q u e en t a l c a n t i d a d r e p r e s e n t a como su-
m a n d o pr inc ipa l la min is t rac ion del A y u n t a m i e n t o , q u e f u é d e 
ciento ochenta y dos mil quinientos pesos. También se debe men-
c ionar el p roduc ido por la Lote r ía de la Beneficencia , q u e fué de 
cuarenta y cuatro mil treinta y cuatro pesos veintiún centavos. 

« H a b i e n d o sido el egreso de doscientos setenta y siete mil dos-
cientos noventa y seis pesos treinta y ocho centavos, quedó p a r a el 
s igu ien te a ñ o una exis tenc ia de cinco mil ciento dos pesos sesenta 
y cuatro centavos. 

« E n el p r imer semes t re de es te año (1880) el ingreso eu el ra-
mo de Beneficencia fué de ciento cuarenta y seis mil ochocientos se-
tenta y cuatro pesos cuarentaytres centavos, comprend iendo en e s t a 
s u m a la exis teucia q u e resu l tó en 31 de Dic iembre de 1879. E l 
egreso fué de ciento cuarenta mil novecientos setenta pesos ochenta 
y cinco centavos; r e su l t a u n a exis teucia d e cinco mil novecientos 
trece pesos cincuenta y ocho centavos p a r a el s igu ien te mes.» 

H a s t a aquí la Memor ia de Gobernac ión . P o r los da tos publ i -
cados por la Dirección de Beneficencia , se ve q u e el movimien to 
de cauda les desde el 15 de F e b r e r o de 1877 al 31 de Mayo de 81, 
en el t iempo de su a d m i n i s t r a c i ó n asc iende á 1.146,266 pesos 45 
centavos . 

Los dona t ivos recibidos en efect ivo en l a m i s m a época, mon-
t a n á $ 21,422 35 es., m á s a l g u u a s esc r i tu ras de capi ta les y por-
cion de obje tos ú t i les y ropa q u e no han podido ser valor izados . 
E s t e da to reve la de u n a m a n e r a p a l p i t a n t e lo q u e p u e d e ser en 
l a capi ta l la c a r i d a d pa r t i cu la r , s iempre q u e se le inspi re confian-
za y s e g u r i d a d de q u e los d o n a t i v o s no se rán d i s t ra ídos de su 
objeto. 

H a y q u e adve r t i r q u e los gas to s se h a n hecho solo en los asi-
los q u e d e p e n d e n de la Dirección, y q u e como di j imos en nues-
t r o s pr imeros ar t ículos , son el H o s p i t a l de S a n A n d r é s , el de J u á -
rez, el de Morelos, el del Divino Sa lvador , el de San Hipól i to , la 
Casa de Ma te rn idad , el Hospic io de Pobres , la Escue l a I n d u s t r i a l 
de H u é r f a n o s y l a Escue la Correccional de Momoluco. 

Al comenzar el a ñ o de 1879, h a b i a en todos es tos estableci-
mien tos dos mil quince personas en fe rmas y a s i l adas ; en t r a ron en 
todo el t r a s cu r so de dicho año diez mil seiscientas diez personas: 
sal ieron de a l t a nueve mil cincuenta y tres, y mur ie ron mil doscien-
tas setenta y seis. 

E s t o d a u n to ta l de e s t anc ia s de doce mil seiscientas veintiuna 
y u n to t a l de b a j a s de diez mil trescientas veintinueve. Quedó, pues , 
u n a exis tenc ia de dos mil doscientas noventa y dos p e r sonas en Ene-
r o de 1880. 

D u r a n t e el p r i m e r semes t re de 1880 e n t r a r o n , e n t r e enfe rmos 
y asi lados, seis mil novecientas diez y ocho pe r sonas , lo cual, un ido 
á la ex is tenc ia de Enero , d a u n to ta l de es tanc ias de nueve mil 
doscientas diez. E n el mismo per íodo sal ieron seis mil cuatrocien-
tas cincuenta y una y mur ie ron cuatrocientas noventa y una, lo cual 
da u n a ba j a de seis mil novecientos cuarenta y dos que , deduc ida 
de la e n t r a d a to ta l , da p a r a el mes de Ju l io de 1S80 u n a existen-
cia de dos mil doscientas setenta y ocho. 

Cumpl iendo con u n deber , r ecomendamos á la observación de 
los es tudiosos y á la del Gobierno, el r e su l t ado produc ido p o r u n a 
adminis t rac ión v ig i l an te y b ien o rdenada . E l r e su l t ado de l a pro-
veedur ía de Beneficencia es v e r d a d e r a m e n t e notable , y h a b l a m u y 
a l to en p r o de l a idea y en h o n r a d e sus empleados . La idea fué 
del Secre ta r io de la J u n t a , Sr. J u a n A b a d i a n o , y el P r o v e e d o r 
que t a n b ien lia sab ido desar ro l la r la , lo es el Sr . A m a d o Villa-
gran . H é aqu í los r e su l t ados de que hab l amos : En los p re su -



p u e s t o s d e a l imen tac ión , i m p o r t a n t e s $ 309 ,85318 es. , se l i an eco-

n o m i z a d o $ 39,892 11 es., e n 43 meses . C r e e m o s inú t i l c u a l q u i e r 

comen ta r io , y a u n m á s , lo j u z g a m o s innecesa r io , p o r lo q u e n o s 

a b s t e n e m o s d e hace r lo . L a p a n a d e r í a como la P r o v e e d u r í a , q u e 

h a e s t a d o á c a r g o del Sr . J u l i á n A p a r i c i o , u t i l i zó e n ve in t i s é i s 

m e s e s v e i n t i c u a t r o d ías , $ 19,128 97 c e n t a v o s . 

N o p o d í a m o s e x p l i c a r n o s cómo con q u i n c e mi l pe sos d e en t r a -

da" fija m e n s u a l , p o d í a h a c e r s e f r e n t e á u n p r e s u p u e s t o q u e n o 

h a s ido m e n o r d e 22,500 á 23,000 pesos . L a s c i f r a s a n t e r i o r e s , 

u n i d a s á los p r o d u c t o s d e l a L o t e r í a , n o s d a n l a c lave de l en ig-

m a , r e sue l to con h o n r a p o r l a Benef i cenc ia P ú b l i c a . 

E n l a a c t u a l i d a d , el G o b i e r n o h a d a d o n u e v a o rgan izac ión á 

l a Benef i cenc ia P ú b l i c a en el D i s t r i t o F e d e r a l , e x p i d i e n d o p a r a 

el e fec to , u n dec re to , q u e h a c o m e n z a d o á e s t a r en v i g o r d e s d e el 

d ia 8 d e A g o s t o del p r e s e n t e a ñ o d e 1881. 

T r a s l a d a m o s a q u í los c a p í t u l o s I y I I de d icho dec re to , p u e s t o 

q u e los d e m á s q u e les s i g u e n t r a t a n d e l a s a t r i b u c i o n e s d e los 

e m p l e a d o s y d e o t r a s c u e s t i o n e s d e r é g i m e n i n t e r i o r d e los es-

t a b l e c i m i e n t o s . 

C A P I T U L O I . 

D E LA DIRECCION Y VIGILANCIA DE LOS ESTABLECIMIENTOS 

D E BENEFICENCIA PÚBLICA. 

A r t . I o L o s e s t a b l e c i m i e n t o s d e Bene f i cenc i a q u e h a s t a l a fe-
c h a h a n e s t a d o á c a r g o d e l á J u n t a D i r e c t i v a c r e a d a po r l a circu-
l a r de 23 d e E n e r o de 1877, y los q u e en a d e l a n t e s e f u n d a r e n en 
e s t a c ap i t a l p o r l a a u t o r i d a d po l í t i ca y m u n i c i p a l , e s t a r á n b a j o l a 
d i recc ión y d e p e n d e n c i a d e l a S e c r e t a r í a d e G o b e r n a c i ó n , q u e 
l a e j e rce rá po r m e d i o de l a Sección q u e al e fec to se e s t ab lece en 
d i cho d e p a r t a m e n t o . 

A r t . 2? L o s e s t a b l e c i m i e n t o s d e Bene f i cenc i a q u e se f u n d a r e n 
en los d i s t r i t o s f o r á n e o s p o r e l A y u n t a m i e n t o d e e s t a c a p i t a l ó 
l a S e c r e t a r í a d e G o b e r n a c i ó n , ó q u e p o r o r d e n de e s t a se t r a s l a -
d a r e n á ellos, e s t a r á n s o m e t i d o s á l a m i s m a di rección y depen -
d e n c i a , y los q u e s e e s t ab lec i e ren p o r l a s a u t o r i d a d e s po l í t i cas y 
m u n i c i p a l e s en los r e f e r i d o s d i s t r i t o s , d e p e n d e r á u d e los respec-
t i v o s A y u n t a m i e n t o s , con su j ec ión á la a u t o r i d a d po l í t i ca local . 
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A r t , 3o E n los e s t ab l ec imien to s d e f u n d a c i ó n p a r t i c u l a r , l a Se-
c r e t a r í a de G o b e r n a c i ó n n o t e n d r á m á s i n g e r e n c i a q u e la d e vi-
g i l a r q u e se c u m p l a fielmente con l a v o l u n t a d de los f u n d a d o r e s , 
l a d e e v i t a r q u e s e d i s t r a i g a n s u s b i enes del ob j e to á q u e e s t á n 
d e s t i n a d o s , y q u e s e o b s e r v e n e n el los los r e g l a m e n t o s d e poli-
cía é h i g i e n e púb l i ca . 

A r t . 4? L o s d i r e c t o r e s d e los e s t ab l ec imien to s d e Bene f i cenc i a 
f o r m a r á n u n Conse jo c o n s u l t i v o q u e , p r e s i d i d o p o r el Sec r e t a r i o 
d e G o b e r n a c i ó n , s e r e u n i r á s i e m p r e q u e e s t e lo d e t e r m i n e , p a r a 
oir s u op in ion en los n e g o c i o s q u e le p r o p o n g a . S e r á n t a m b i é n 
voca l e s en e s t e Conse jo , el G o b e r n a d o r de l D i s t r i t o , q u e lo pre-
s id i r á en l a s a u s e n c i a s de l Min i s t ro , e l G e f e d e la Sección y los 
E e g i d o r e s d e l a Comis ion d e Benef i cenc ia del A y u n t a m i e n t o . 

C A P I T U L O H . 

D E LA SECCIÓN DE BENEFICENCIA. 

A r t 5 o L a p l a n t a d e e m p l e a d o s d e l a Sección d e Bene f i cenc ia , 

q u e s e r á p a g a d a con c a r g o á la p a r t i d a 412 de l P r e s u p u e s t o ge-

n e r a l d e eg resos , s e r á l a s i g u i e n t e : 

Un gefe S 3,000 00 
Un oficial 1,000 00 
Un tesorero 2,000 00 
Un escribiente de la tesorería 800 00 
Dos escribientes á §600 cada uno 1,200 00 
Para visitadores 1,700 00 
Gastos de oficio 300 00 

Total § 10,000 00 

A r t . G° E l G e f e de l a Sección de Benef icenc ia , el Teso re ro y 

los d e m á s e m p l e a d o s e x p r e s a d o s e n l a p l a n t a , s e r á n e m p l e a d o s 

y r e m o v i d o s l i b r e m e n t e p o r la S e c r e t a r í a d e G o b e r n a c i ó n . 

M u c h o h a y q u e e s p e r a r d e l a i n t e l i g e n c i a y p a t r i o t i s m o de los 

Sres . G r a l . C á r l o s D iez G u t i e r r e z y Lic. E d u a r d o F . d e A r t e a g a , 

M i n i s t r o el u n o , y el s e g u n d o Ofic ia l M a y o r d e G o b e r n a c i ó n , e n 



t o d o lo q u e se r e l ac iona con el r a m o i m p o r t a n t e d e l a Benef icen-
cia , A m b o s r e ú n e n á s u c l a ro t a l e n t o , u n a a c t i v i d a d y u n a inicia-
t i v a d i g n a s de t o d o elogio. 

A l d a r fin á e s t e t r a b a j o , q u e b e m o s h e c h o v o l u n t a r i a y des in -
t e r e s a d a m e n t e con el so lo fin d e d a r á conocer en el e x t r a n j e r o , 
s i q u i e r a s e a en c o m p e n d i o , los e s t a b l e c i m i e n t o s de c a r i d a d f u n -
d a d o s y m a n t e n i d o s e n l a c ap i t a l d e l a R e p ú b l i c a , nos t o c a ma-
n i f e s t a r n u e s t r a g r a t i t u d á c u a n t a s p e r s o n a s n o s h a n a y u d a d o 
con s u m i n i s t r a r n o s d a t o s p a r a l l eva r lo á cabo. 

A s í c o m o h a y m u c h o p o r h a c e r en el r a m o de Benef i cenc ia P ú -
b l ica , t a m b i é n h a y m u c h o q u e e sc r ib i r ace rca de s u s r e f o r m a s y 
d e s u s p r o g r e s o s : 110 a b r i g a m o s l a p r e t e n s i ó n de q u e n u e s t r o pe-
q u e ñ o l i b r o s e a u n a o b r a c o m p l e t a ; p e r o d e s e a m o s q u e s i r v a pa-
r a i n d i c a r el c a m i n o fác i l , á m á s a l to s ingen ios , q u e con m e n o s 
d i f i c u l t a d y con m a y o r e s e l e m e n t o s p u e d a n f o r m a r l a h i s t o r i a d e 
l a B e n e f i c e n c i a en México. 

S i p a r a e n t o n c e s p u e d e s e r v i r d e a l g o n u e s t r o t r a b a j o y ál-
g u i e n lo t o m a e n cons ide rac ión , n o s s e n t i r e m o s con el lo suficien-
t e m e n t e r e c o m p e n s a d o s . 

México, 20 de Agosto de 1881. 

JUAN DE D . PEZA. 
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